


Use lo mejor por el mismo 
dinero 

LOS Rollos ~e Película y Film~ack Express ~u­
perchro m tienen el grano mas fino que nm­

gún otro siendo una gran ventaja para las am­
pliaciones. 

Para Profesionales te­
nemos todo lo que 
necesite en materia .. 
les de primera sin 
mayor costo. 

Tráiganos sus tra­
bajos para revelar 

e Imprimir ser­
vicio rápido. 

Representante• 
para Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
O'Reilly, 90, Habana. 

Telf. M-8840 

Está U d. Cansado? 

blme lo que len, y le dlff 
qul•n ern." 

, .; __. -
Donde Uya una n1ajer,­
•onde lla7a ■n joven.­
donde lla7a a11 11lfto,-alll 
debe de e■tar '"EL BOGAll". 

Para el·hombre hay mu~hc 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Re,·lsrn ilustrada de sól!c 

prestil!io, que contiene ·1ect_r 
ras interesantes, novelas ae1 
saclom1les de actualidad. m1 

sica, cocina, consejos domés1 
cos, pequeñas industrias, pj 
aínas para los muchachos 
las nii\rís, LABORES FEMEN. 
I.F.S variadas y novedosas el 

descripciones detalladas e ilu 
!raciones perfectas, más r 
suplemento de dibujos p, 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Haba, 

(Fuera de la hla , dirijaK usted a "EL HOGAR" Apartado No. Ub 
. MÍXICO. D. F. J. 

Sus Fuerzas han Disminuido? 

Su Naturaleza se Encuentra Agotada? 

Tome POLIMALT 
y verá resurgir su vigor físico 

y mental. 
POLIMALT le devolverá 

sus fuerzas agotadas. 
1 

1 . 

-·-POLIMALT-·-
NUTRE~ DÁ VIGOR~ AGRADA AL PALADAR DIETETIC FOOD C. 1 

VILLEGAS, 76. 



"t,,~ ·--ove, vámonos ,'I 
de aqui, que pa­
rece que va a ha• 
ber una "bronca". 

(De "Ballyhoo"J . 

( De ''Ball.vhoo'"J. 

DE MADRUGADA 
-¡Y decir que 

yo había soñado 
si empre ser de­
portista! 

(De "Le Rtre"), 

PROGRESO PERIODISTICO 

Todo el _mundo esté. d e acuerdo en que las no­
vedades d esa g radables no hay que darlas de gol pe. 
Por este motivo se está estudiando la posibilidad de 
publ ic ar un d!nr!o tartam udo, para dar las malas 
noticias . 

Cómo se entra. ... y cómo se 
sala del t ranvía. 

( De " Guerin M esch.ino"). 

,~ 
\' \ 

\ \ · 

~ 

... .... 

El marido (con/uso).-¡ Oh. , mi querida ! Nosotros te sent imos subir la escalera. , :v en 
seguida la señorita A licia salt ó de su silla para ofrecértela. . Como sólo hay dos en la 
O/ici11a .. 

( D e "Candide" h 

CARTE:LEf 



MATAMDO EL TIE~PO . ~ , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

1- PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS JUEGAN: MATE EN 2. 

2-CH ARADA GRAFICA. 

CARTELES 

3-CRUCIGR.AMA. 

Horizontales: 
1- De temer·. 
6--Pronombre posesivo. 
7-Lastlma(Jo , herido. 
9-Vlrtud teologal. 

10-lnterJecclón. 
11-Del verbo haber. 
13-Símbolo del sodio. 
14- Letra. 
15--En!ermedad de la piel . 
17-ConJunclón. 
19-Letra griega. 
20-----Género ctc plantas. 
·22- Articulo. 
24-Colonla portuguesa en Afrlca. 
25-Periodo de tiempo . 
27-Ad verblo. 
28--Conjunctón. 
JO- Símbolo de Brahma. 
32- Habla. 
33-Dios del bien en la mltologia egipcia. 
37-Se atrevieron . 
38-Pronombre posesivo. 
39-Acoplar. 
,u- Trata.miento que se da a las mujeres 

cte clase ordinaria y cierta edad. 
42-Conozco. 
44- Condlmento. 
45-Exlste. 
46--Golpe del tambor . 
47~Caso de pronombre . 
49---Nota mus ical. 
50-0bservé. 
51 - Indlvlduo de un pueblo que Jnvadló 

Europa. 
54- Amarra. 
56--Mueven el rabo. 

Verticales: 

1-Pronombre person a l. 
2-Parte de un teatro. 
3-Articulo. 
4---De restar . 
S-Nalpe. 
6-Infuslón. 
8--Exc?amaclón. 
9---Nota musical. 

12- IntcrJ'écclón. 
13- Novcno. 
14-Arte de gobernar. 
15-Exclamaclón. 
16-Como la arena. PI. 
18-Adverblo.· 
19---Clasc , Jerarquía. 
20---Prcposlclón . 
21-Antemerldlano. 
23-Semilla del nabo. 
26-Slmbolo de la plata. 
29---Adverblo. 
31-0ceano. 
32-Tratamlento. 
34---Pronombre posesivo. 
35-Deldad egipcia. 
36-Inglcsa. 
37- Expóngala al aire. 
40---3 .1416. 

43-Articulo. 
46--Caso de un pronombre. 
48--Interjección, 
50---0el verbo ir. 
52-Ciudad de Valdea. 
53- Preposiclón Inseparable. 
55-Prepos lclón latina. 

4-¿CUANOO SE $ABRA? 

HUECO MANIA NA 
4 

S-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

6-CUANDO LLEGO. 

~ 
EQU IPA 

D R 
7-SINUOSIDAD. 

8-UNA CIUDAD . 



9-DE USO EN LA MARINA. 

10--NO HACE NADA 

lE A o f·t D 
e s L A D 
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u E u F 1 
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CURIOSIDADES 
EL DESLUMBRAMI ENTO 

Sobre una tarjeta negra, colóquese una silueta blanca : 
mirando ésta con fijeza durante medio minuto, teniéndola 
bien iluminada, y dirigiendo después la vista al techo, al cabo 
de unos diez segundos veremos aparecer en él un cuadro blan­
co del que se destaca la silueta negra . 

Si el mismo experimento se hace con silueta negra sobre 
tarjeta blanca, en el techo aparecerá la silueta blanca sobre 
cuadro negro. Si se _hace con silueta verde sobre fondo rojo, en 
el techo aparecerá .la silueta roja sobre fondo verde, etc. 

Fijando un momento la mirada sobre el sol poniente, se 
sigue viendo el disco solar en cualquier pun to a que dirijamos 
la vista. Los ojos quedan fatigados en el punto en que recibie­
ron la intensa impresión solar y no perciben las nuevas imá­
genes que se forman en el mismo punto. 

En cambio, si se cierran los ojos se seguirá viendo el disco 
solar pero con color complementario del que presentaba cuan­
do se veía al dirigir la vista a otro objeto. 

El IIlismo experimento puede hacerse fijando la mirada 
sobre el filamen to incandescente de una lámpara eléctrica. 

Se t rata en estos casos de un deslumbramiento parcial, li­
mitado a la región de los ojos, siendo fácil observar sobre uno 
mismo que no todos los días, ni a todas horas se deslumbran 
los_ ojos con igual facilidad. 

--
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SOLUCIONES 
A los pasatiempos del numero an-terlor. 

1- 0el 17 a l 22. 
2-Caraco11llo . 
3- La producción es mayor que el con-

sumo. 
4-Ayudante. 
5-ASC. 
6--Los duelos con pan son menos. 
7-Miguel de Cervantes y Saavedra. 

Do n Quijote de la Mancha. 

p 

T E 8 
T A C O N 

PECA.UOR 
S O D A S 

N O S 
R 

Empezando por la casilla señalad.a con el nUmero l , dar saltos d e 
caballo de A.;edrez hasta llegar a la numero 99, de modo que colocando las 
letra& de la& casillas en el mismo orde1~ que los saltos se lea un pensa­
mtento 

9--Fué C'ondenada a varios años de tra­
bajos !orzados. 

10-

U - Siendo presentado en el Partido pa 
ra concejal. 

12-Con dos volantes y un parche po-

13- Ent re comlllas. 

SOLUCION A LOS PROBLEMAS 

La marcha para la solución de los 
dibujos condicionales e,; la sii;uiente: 

1 ADEFBECBAFCD 
2 ADBECABCDEA 
3 ABCDAEFGHEDHCGBFA 
4 ABCDEAFGHAUKLIKMINKG 
5 ABCDEBFDA 
6 ABCDEFGHIJCHKLMNB 

Al problema de los palillos: 

Fig , 131 

El _problema de los pal1llos no se pue­
de. resolver si se pretende colocar los 
seis palillos en un solo plano. 

La única solución posible consiste en 
di.sponerlos como indica la figura , se­
gún las aristas de un tetraedro regular. 
Los cuatro tr!Angulos pedidos corres­
ponden a las cuatro caras del tetraedro. 

Al problema de las copas: 

.c.1 proo1ema cte las copas tampoco 
;:mede resolver en \111 plano, pues si 
bien los cuatro vértices de un cuadrado 
equidistan tomados dos a dos consecu­
tivame nte, ya no distan Jo mismo d ia­
gonalmente opuestos. En cambio. recor­
dando que los cuatro vértices de un te­
traPdro equidistan entre sí. colocaremos 
tres copas en los vértices de un trián­
gulo equllAtero y la cuarta copa, boca 
abajo, en el centro de ese mismo trián­
gulo, con Jo que el pie de esta última 
copa vendrá a estar situado en el cuarto 
vértice del tetraedro ideal que tiene por 
base el triángulo cuyos vértices ocupan 
los pies de las otras tres copas. 

CARTE:LE:S 



Bola de Nieve. MANGO MACHO y Gascarita 

CA.RTELt1 ,6 · 

Por HORACl 

YA TEM t NAOU 5E 
PROCEDE A PO NÉ 

H 



El traje 
Cuando demos comlenw a la tempo­

rada Inverna! se han de Iniciar las co­
midas elegantes, ble!\ entre las ramillas 
que saben practicar estos hábitos distin­
guidos. como las atractivas y llenas de 
vida de nuestros clubs y restaura ntes 
ele1tantcs. La forma adect:ada en que 
una mujer chlc ha de p resen:arse 9. esta 
clase de obsequios . es de principa l Im­
portancia. dada la frecuencia de estas 
oportunidades y el gran lucimien to que 
tilas adquieren 

La moda. consciente de su m!slón. 
presrnt11 siempre en sus colecciones de 
estación \'Brlados modelos de comida, en 
que !é.cll nos será apreciar la Idea pre­
dominante que se aleja lógicamente de 
una toilette callejera pero Igualmente de 
la fa stuosid ad de u na creación de · soirée. 
Es un término medio delicioso el que se 
nos ofrece. buscando para ello materia­
les e !drns vaporosas y citstlnguldas. den­
tro de un lim ite de discreción. 

También hem~s de hallar, para slm­
plU!car nuestros gastos de guardarropa 

La.! huellas de una mujer cuando pa­
,a por el cora::ón de un hombre. son i11-
de /eblu. 

• • AfFONSO KARR . 

Na puede calcularse hasta qué punio 
/u buenas costumbres dependen del 
buen gusto. 11 el buen gusto se relaciona 
<"On la s buenas costumbres. 

CHATE: AUBRIAND . 

Las mujeres son más que los dngeles, 
J)Orque son madres. 

CASTELA.R. 

de comida 
afectado por la crisis general, la bonita 
y práctica ayuda de las p equeñas cha­
queta s de noche, recurso valioso que 
nos ha de permiti r en un momento In­
dicado dlstmular la d esnudez de un ves­
tido habll!é, dando la apari encia apa ­
cible de una toilette d e comida. 

Idea apropiada ; con un vestido chlf ­
fón gris, pequeña chaqueta de grandes 
mangas balón, en terciopelo rubí 

Los modelos que traigo a la páglna 
han de encajar en estas orientaciones. 
Uno nos muestra un modelo en satln 
negro con hombreras llamativas forma ­
das por dos gra ndes volantes de tercio­
pelo de Igual tono. De c.ste mismo ll\8-
terlal son las bandas que a l llegar a 
la cintura mueren en una preciosa la­
zada. 

El modelo q ue Jo acompafia es de crep, 
también negro. cuyo corte de ma n ga si­
mula una capa de positivo favor. La gra­
cia y vida radican en el cinturón. cuyo 
! rente ligeramente curvado Jo forman 
argollas de piedras en tonos destacados . 

TJas declaraciones lisonjeras que más 
a.o-radan al amor, no son las que hace 
el hombre sino las que se le esca pan, 

NINON DE LENCLOS. 

Los instintos de las mujeres u com ­
prenden y se responden mejor que las 
Int eligencias de l oJJ hombres 

VJCTOR IIUGO. 

T odos los razo1iamientos del hombre, 
no valen lo que u n :sentim iento de la 
mujer, 

VOLTA.IRE. 

Cómo recibir 

¡f 
O importa la vida social o apacible que desenvueli;a la mujer. para req ue­
rir condiciones agradables en la prdc._tica de recibir. No esta.mos exentas 
de estos deberes de cortesía en ninguna e.~fera en que nos c0Mq1u· 

la vida, supuesto que nuestras relaciones amistosa s no se han de inic1ar ni m e1 
sostener por efectos de aparie11cta y si como base fundame11tal por el calor a je.ctu 
So y las formas delicadas con que sepamos conservarlas. 

EL carácter abierto de nuestra tierra hará. de esta tarea una labor liqerfaima 
si a la natural disposición para brindar n11estros hogares a todo el que dt¡nia­
mente lo merezca unimo.~ demostraciones de u11 alto sabor educativo, que pon­
gan en la hospitalidad toques de exquisito refinamiento. 

l nc11lca en las prácticas de tu vida la obligación en que estas de hacer sa­
grado el recinto de tu casa, más que nunca cuando tienes visitantes. E l que 'lega 
a tus puertas es parq1rn tiene ansia de ti; luego, no lo analices y reciOelo sie m ­
pre con la sonrisa en los labios, con una frase agradable y con et sincero deseo d.e 
hacerle grato el ambiente de tu hogar, 

Cuántas y cuántas veces maltratamos las reglas de cortesía, porque el visi tante 
llega en momentos inoportunos, porque no es persona de nuestra simpatia . .1, ¿e,, 
posible negarlo?, porque su condición de humildad juega mal con el tone .oól"ifio 
o falso de nue.~tro medio, / Es ahf, en los momentos dificultosos, en q ue parecen 
reacias nuestras fibras d~ deltcadeza, cuando debe estar alerta la discip lina. de 
la bondad , que nos manda ser corteses, profundamente corteses con el que supo 
dejar sus tareas por cumplimentarnos, con el que ha querido perdonar nuestr-as 
f rialdades de antipatia, y no digamos con el que prescindiendo de n11estros hu ­
mos viene a traer envuelta en sencillez toda la generosidad de su amistad. 

Ten para cada uno la palabra o1decuada, que sin desentonos de fal sedad resu c11 e 
y armonice con la variedad del temperamento y con los d:isttntos matices de cada 
vida . Prescinde para esto de propios egoísmos que t e impulsen a olvidarte de fo 
ajena satisfacción, ' pero no rehuses, para tonificar, a dejar caer la grac ia d i' tus 
ideas o el consuelo d e tu fortaleza en los momentos requeridos. 

En las reuniones de tu casa, intimas o lujosas, no hagr categorias y reparí: t 
t1is atenciones sin humillar nt ensalzar. Cuando la frivolidad o el org11llo form e 
vacíos. deja caer alli con sobera na gratide::a toda la dulzura de t u amabilidad y 
pon como divisa de tu hospitalidad que los úttimos serán los primeros. 

Para recibir atenciones, empie::a por prodigarlas,' y no te engl!Jies quertendc 
ser _.e11 eMo espejo que copie; po1~ sólo tu bondad , tu delicadeza y también tu tprii 
de mujer refinada, que esto no tiene reglas y sólo .se asie11ta en U! belie.-:a de 
alma y en la buena o mala asimilación de nuestros principios de educación . 

El cuello y las mangas 

Son notas esenciales en la moda del 
momento la escasez de escote en los tra­
jes de d!a y el corte de manga enter iza 
para buscar la anchura del busto. 

Se recorren las colecciones que hacen 
norma y todas las grandes fi rm as coin­
ciden en estas Ideas, siampre con la s ori ­
ginalidades propias de cada casa. Asi en 
un traje de mañana cierra el escote un 
pequeño cuello redondo en llnón blanco 
marfil , con entredós y encaje de mode ­
rado ancho, en Irlanda. En una presen ­
tación de tarde, del mismo material de 
la blusa, se ha de formar un scar f dra ­
peado que, anudado en lo alto. tenga dos 
lindas caídas rematadas por un pequeño 
vuelo plisé, constituyendo asi toda la 
atracción de la toilette . y por Ultimo en 
una creación de noche en chlf!ón neg ro 
obse rvaremos una berta-capa bordeada 
de un bles en blanco. que muy alta en 
el !rente viene a anudarse en la es­
palda casi a la cintura para caer en 
ba ndós hasta el mismo borde d e la 
saya. 

En las mangas. las Ideas también son 
destacadas, i:ues mientras en u nas el 
corte enterizo le da nacimiento a gran ­
des valones. en otras las encontramos 
rectas hasta el codo para ensancharse 
desde este lugar al puño, abundando 
tatT!:blén las que lucen <:!n el mismo cen­
tro d el brazo uno, dos o tres bieses nes -• 
gados que casi pudiéramos llamar vo­
lantes por su amplltud. 
· Esta anchura tranca del busto , tratada 
con gracia, t:S sin duda fa\'orecedora a la 
sl!ueta delgada, s!n negarle por esto sus 
favores cuando se emplea discretamente 
a las figuras abultadas. que deben por 
tanto huir de las creaciones ajustadas. 
fatalt:s cuando hay exceso de peso. 

UTILIDADES 
Reglas para bien cuidar un acuario. 
Es necesario que la población animal 

sel\ proporcionada a la capacidad del 
acuario y a la cantidad de plantas que 
contenga . Se necesitan por lo menos tres 
lltros de agu& para cada animal de me­
diana corpul encia. El acuario debe estar 
expuesto a la luz. aunqu e no demas iado 
Intensa. La mejor orientación. especial­
mente e n verano. es la d el norte. SI el 
agua se enturbia ligeramente. es debido 
al d esarrollo d e microorganismos, que 
favorecen la buena conserYaclón del 
acuarto . 

LEONO R BARRAQUE: 

La renovación del agua no pr~chi. :1.u­
c t:rl a a menudo y sólo cuando el fon,;. 
se enn(grezca , en cuyo ca so emplear!" 
mas un sifón. Si ha m uert o algún ar.! 
mal. tamb ién haremos limpieza genera 
Los peces serán ex tra ídos solo con uno. 
redecilla o un colaclor provisto df 
mango, 

Los cambios de t em peratura suelen sc•r 
muy perjudiciales: así, trataremo$ cte 
mantener el agua a un m ismo cuior -¡ 
evitar los cambios bruscos. 

El hábito de alimentar los peces co(_ 
migas de pan o pequeños t rozos df' c arne 
nada !os favorece . Empleemos a\Jment·J 
especial en cantidades muy m 0cterada.c.. 
y una vez por semana de jémoslos s>1.bf,­
rear huevos /iarva sl de hormiga~ . moc;­
~as, etc. Añadir algú.n molusco d e agua 
dulce que Impida el d esarrollo e xcesl .,o 
de las plantas y que ai al!mentarse de 
las Inmundicias de los otros a nlmalltos 
permite una bonita limpieza. 

Para tina mujer delicada no hay d¿o­
clar~c1ón de amor más seduct ora que la 
tim1de:: y el embarazo de un hombre d e 
ta!ento. 

S. CAT AL!N.-'. 

ENREDADERA 

Por Juana de lbarbourou 

Seré benéfica y mínima 
Co mo la flor de la salvia 
Si tú me dejas segu ir te 
Y estar conti90 e11 tu casa 
Cuando tú quieras silencie 
Seré silencio yo misma. 
Haré más lentos mis pulsri.~. 
Haré callada la risa, 
Y he de ser como una som bra 
Que a tu costado se oi:i/la 
(,uando i,11el1;as d e la ca/ i(: 
Hastiado, amargo , sed ien to, 
Como agua clara d.el río 
Será para tí mi cuerpo. 
Y almohada de trébol nuevo , 
M i brazo . para tu nuca 
Sobre tus sienes ardienres 
F rescas. mis manos desn uda s. 
Deja r.¡u e sea a tu l ado 
Como una sombra lige ra, 
Una sombra que tu1.:iese 
F ragancia de madresel i;a . 
¡Sueño ceñirme a tu 1;id<1 
Igual quf' u n a e11rcdaderfl.' 

CARTE:Lt l 



Señor Anunciante 
¿ANALIZA UD. RESULTADO 

PROPAGANDAS? 
EL 

DE SUS 

·La . finalidad primordial de su propaganda no es otra 
q~e la de interesar y atraer hacia s11 empresa uh.a clien­
tela numerosa y solvente. 

Ninguna empresa industrial o mercantil, sea cual 
fuere su índole y el capital invertido en su or~ani;ación 
y desenvolvimiento, tiene mayor valor que el representa • 
do por la CANTIDAD Y CAUDAD DE SU 
CLIENTELA, que es la que aporta, en el volumen de 
sus compras, el monto íntegro de sus ventas y utilidades. 

Usted necesita conservar sus clientes (vitando que se 
desvíen hacia otras casas competidora~ y, a la vez, au­
mentar su número en relación directa con la capacidad 
· máxima de su negocio. 

Para alcanzar esta finalidad, cada centavo que usted 
destina a propagandas debe responder a un plan cui­
dadosamente estudiado, torilando como base la efecti ­
vidad de los anuncios, tanto en su redacción, ccmposi• 
ción tipográfica e ilustracione~ adecuadas, como en los 
vehículos que habrán de transmitir su meñsaje -a tra• 
vés de los múltiples sectores de su actual o posible 
clientela. 

Basta revisar ligeramente las grandes revistas ilustra­
das para convencerse de la suprema importancia que 
conceden las empresas anunciadoras en todas partes del 

-mundo a es te insuperable medio de divulgación comer-

cial, en el que se invierten mayores sumas· de dinero 
que en ninguno otro. 

La superioridad de las revistas ilustradas como medio 
de propaganda, descansa en los siguientes factores: 

MAYOR· LEGIBILIDAD DE LOS ANUNCIOS. 
-Por el tamaño reducido de las páginas, el anuncio se 
destaca siempre al alcance" directo de la vista y no se 
pierde eJ\tre sábanas de papel, confundido entre el 
montón anónimo. 

PERMANENCIA.-La revista ilustrada permanece 
días, semanas y hasta meses ( en el caso de SOCIAL, 
años consecutivos) en posesión de .los lectores, resultan­
do, pues, en este sentido, el más económico de todos 
los anuncios. Las atenciones oficinescaS, las salidas al 
teatro, al cine o al club, o la visita hasta altas horas de 
la noche, en nada evitan que deje de leerse, ni son cau• 
Sas de que pase al cesto de los papeles sin ser vista. 

OPORTUNIDAD.-Cada revista es leída una y 
repetidas veces, día tras día, por TODOS los miembros 
de la familia. Figúra en todas las bibliotecas y clubs; 
en los salones de espera de médicos, dentistas, aboga­
dos, etc.; y en todas partes se lee con reposo, cuando 
los ánimos están en estado receptivo, que es precisamcn• 
te cuando su mensaje, señor anúnciame, habrá de pro­
ducir el máximum de efectividad. 

Las revistas 
rán a usted 

SOCIAL y CARTELES le proporciona­
todas esas ventajas en grado superlativo. 

SOCIAL le brindará, como supremo refuerzo, la clientela más poderosa por su 
fuerza adquisitiva. Su propaganda será leída y considerada por nuestro Gran Mun• 
do y la casi totalidad de nuestras clases acomodadas, o sea aquellas que para 
satisfacer un capricho o proporcionarse una comodidad, relegan el factor costo a 

un plano secundario. 

CARTELES, con su enorme circulación, llevará su mensaje hasta el último rin• 
c6n de la República y a todos los países de habla española. 

SOCIAL y CARTELES 
CARTELES 



l~ ~N NU~H~O ~RÓXlílO NÚílliO 
"El ULTIMO RECURSO''. 

Es bien conocida de nuestros lectores Octavus ROY COHEN, de 
quien puede afirmarse es 11n verdadero maestro del cuento, ese bella 
y difícil género literario. Y, como todos los suyos, r'El 14ltimo recurso" 
es una narració.n novefrJCa, de trama interesantísima y técnica im­
pecable, a la que ha impartido. la pluma habiiísimct de Cohen ambiente 
lleno de colorido, acción emocionante y extraordinaria naturalidad. 

"EL NAUFRAGIO". 
La vigorosa imaginación de David ALLAN ROSS sitúa la ac­

ción de este dramático ;relato en la cubierta del uTita,Jic", aquel colo­
so trasatlántico, en la trágica noche de su naufragio. Dos hombres, re­
ligioso el uno y ateo el Otro, afrontan la catástrofe con idéntica se­
renidad co11movidos calladamente ante aquellos cientos de se­
res que iban a la muerte con un salmo en los labios. ¿Cuál de los 
dos, el Hombre de Aaro o el 

uno . El afinador de pianos, el criado y el caballero ¿C11,íl de los 
tres triunfa en esta justa de astucia criminal? 

"UN REY AFRICANO". 
El autor de este relato verídico, William SEABROOK, !,a vivido"' 

A/rica aventuras tan errt.ocionantes como las narradas por Kippling o 
Conrad . . Seabrook es un incansable excursionista que /,a vi(ljado por 
Arabia, Trípoli, Liberia, la Costa de Marfil y la Costa de Oro. "Un 
rey africano" es tan interesante como una novela de aventuras . No 
deje de leerlo .. 

"LOS NIÑOS·RUSOS SIN HOGAR". 

Una distinguida pedagoga americana nos cuenta rns impresione< 
sobre este aspecto de la vida rusa actual; la protección a los niños., 
especialmente a aquellos que por diversas circunstancias careo .. 'n Jp 

f,ogar . Una crónicá inter?sµntís i­
Hombre de Dios, poseía la verdad? 
No deje de leer este intenso y ví­
,,;do drama. 

A NUESTROS COLABORADORES 
ma, que ha de .mostrarle m~a face­
ta más de la organización rma. 

"UNO DE TRES". 
Un ingenioso cuento de Richard 

C0NNELL. Tres ladrones pene-

REITERAMOS nuestro ruego de que n o se nos re­
mitan trabajos de colaboración espon tánea, pues 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores y tra­
du ue completan el material de la Revista. 
Por ello no nos osible admitir colaboraciones ni 

Y ADEMAS DE ESO 
Las secciones de nuestros colabo­

radores habituales sobre actualidad 
internacional, problemas sociales y 
económicos, arte, deportes, cine, 
ele., y la más completa inform a• 
ción gráfica nacional'y extranjer1.1. 

rar una Revista es fácil... 
Y sin mbargo jqué dificil es hacerla .. ! 

10 centavos Ud. logrará 
enterado de todo lo que 

posee un cuerpo de redactores 
que le harán cómodamente 

vivir documentado. 

10 CENTAVOS 
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Publicad o· en la ciudad d e La Habana. R c pú.bllca de Cuba. por el .. Sindicato de Artes Gráficas", Ave. de Almend arl?s y Bruzón.-Cable 

y Telégrafo " Car teles ··.-Tl?léfonos: Dirección . U- 1651 : Redacción. U-5621; Administración . U-2732 ; Anuncios. U-8121. Representan tes ex ­
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PEREGRINACION INFANTIL 

Mil~s de ni110s franceses , de _todas las regiones de su pais, pereqrinaron a la tumba de A riÚid es Briand, e! 

Aposto! de la Paz. Un _a emocion ante ofrenda floral infantil es acaso la que mejor se confor ma con la personali­

dad del famoso estad ista . uno de los pocos h ombres que en los últimos tiempos luchó Ji nceramente por q 1w la 

paz mundial fuera algo más que un mito. 
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l
os Durands nabían llega­

do hace vein te años de 
Lyons, centro de la in­
dustria de seda francesa, 
y se habian instalado en 

la parte oeste de la calle Once, 
porque en la vecindad había un 
panadero francés , y un carnice­
ro de Marsella. A los franceses les 
gusta comer a la francesa. Por­
que sólo lo que es francés, creen 
ellos, es verdaderamente bueno. 
Un francés en un país extranje­
ro, más bien que aprender el 
idioma y las costumbres de ese 
país, prefiere enseñarle su lengua 
y sus hábitos a sus nuevos veci­
nos. 

Y así, veinte años después de 
haber desembarcado en New York, 
monsieur Durand aun portaba su 
a fil ada barba, perdido ahora su 
color negro carbón , por un gris 
acero, y aun se enceraba su di­
minuto bigote. Sus vecinosJ en la 
mayoría austríacos. que vivían 
frente a él, salían de mañana a 
sus negocios vestidos en franelas 
o tejidos de colores alegres, pero 
no monsieur Durand que aun 
usaba su pantalón rayado, y su 
saco carmelita oscuro, invierno ·y 
verano, como si ese mismo día 
hubiera bajado del barco. 

Los Durands habían t raído sus 
muebles de Francia ; un juego de 
sala "Luis Quince" con filos dora-

CARTELEI 

Un soberbio cuento · de Konrad BERCOVICI basado en el nunca 
manido tema de la Gran Guerra. La locura de la Guerra barrió 
con las castas sociales . .. Todos se unieron en la vesania universal 
para combatir " al enemigo común" ... Pern una. muchacha fran ­
cesa enamorada d e un joven austriaco y comprom.etida a casarse 
con un pseudo héroe francés, supo distinguir entre la seda pura 
Y la seda artificial ... frase qne usaba su padre para diferenciar 

dos, una mesa de centro de már­
mol, sillas altas, incómodas, de­
masiado rellenadas, y algunos di­
vanes. 

Veinte af .. os de New York no 
habían podido traer a la sala ni 
un sillón, ni sustraer de la coci­
na el más sencillo artefacto de 
cobre, lugar en donde presidía la 
pomposa y rolUza madame Du­
rand, para quien cocinar era un 
arte, y no una ciencia, y la coci­
na un estudio y no un laborato­
rio químico. 

Antoinette, la única hija de los 
Durands, había nacido en la ca­
lle Once. Acusada en su casa de 
hablar fr.ancés con acento inglés, 
Y por sus amistades de hablar in­
glés con acento francés, Antoinet­
te. vivia entre dos mundos. 

El padre de Antoinette no so­
lamente negociaba en sedas, si­
no que constituían su obsesión y 
sueño. Juzgaba a las personas y 
acciones como si fueran un pa­
ño de seda. "Seda pura" era su 
elogio mayor, y nada merecía 
más desorecio. que lo que él cali­
ficaba de "imitación de seda" ... 
Los niños con los cuales ella ha­
bía jugado, estudiado y crecido, 
juzgaban a las personas de otra 
manera muy distinta. Uno era. 
un buen compañero , o no lo era. 
E~a era la parte buena y mala de 
todas las cosas. Nacionalidad, 
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espiritualmente a las personas . . 

casta, familia. estas cosas no se 
consideraban. Las dos diferentes 
actitudes hacia la vida frecm;nte­
mente chocaban, y cuando ocu­
rría esto, Antoinette era o la des­
esperación de sus padres, o la d e 
sus amigos. · 

Antes de que la desgarbada 
Antoinette de ojos azules, cabe­
llos rubios y nariz parisién cum­
pliera la edad de dieciséis años, 
monsieur y madame Durand , t í­
picamente franceses en esto co­
mo en todas las cosas, comenza­
ron a pensar en el fu turo de An­
toinette ; y el ·ruturo significaba 
matrimonio y nada más. A sus 
padres no les concernía las pro­
pias aspiraciones de Antoinette. 
Los franceses de la clase media 
casaban a sus hi jos como me.ior 
convenía. Esta era su obligación . 
Y era la culpa de los padres, si 
una muchacha no se casaba en 
sus años mozos. 

Y el económico monsieur Du­
rand, dándole las gracias a Dios 
que la costumbre del dote no ha ­
bía sido traspasado a este paí"s, 
le dijo una noche a madame Du­
rand: 

- Antoinette ti e n e dieciséis 
años. Invita a los del Peches y su 
hijo. Son tan bueno como seda . 
¿Qué edad tiene Joseph del Pe­
che? Veinte. Qui. Bien, madame, 
tendremos que invitarlos. 

Y le dió a su esposo otro beso, 
un beso elocuente, que significa­
ba: "Ya no somos tan jóvenes, 
madame". Madame comprendien ­
do, se ruborizó. Los gestos y en­
tonaciones franceses pueden ser 
más explícitos que la palabra 
proferida. 

- Creo que ya Antoinette está 
interesada en uno-dijo madamc 
Durand en un tono preocupado. 

- ¡Antoinette!-exclamó mon-
sieur Durand.-¿Ella? 

-Sí, no te enojes, Pierre. 
- ¡.Quién es? 
-Creo que es Albert Eisen. 
-Oh. bien; no son franceses. 

Pero si Albert es como su padre .. 
El viejo es seda pura. ¡,Qué edl 
tiene Albert? Veinte. Bien, bi!I 
Me acuerdo que ayer era un cm 
quillo. Y pensar . bien, bi, 
madame. 

Los Eisens eran austríacos y 1 
vían frente a los Durand. S¡ 
mund Eisen estaba en el miz 
giro que monsieur Durand, y~ 
e- : ocasionalmente cambiali 
pa labras, por la mañana o por l 
tarde, camino de la oficina ol 
la casa. Las esposas jamás se l:i 
bían visitado. Ha bía n llegado 
una amistad de saludos, desp1 
de veinte años de vivir una fm 
te a la otra. 

Albert Eisen era un muchad 
alto, delgado, trigueño y m 
considerado en toda la barri~ 
Los jóvenes de la calle Once~ 
ban como hecho que la franM 
ta Y Albert estaban. bueno at 
así como comprometidos. Y en 
invitados iuntos a tés y bailes. 

En la hilera de casas ocupad 
por familias francesas, las fie.ll 
y diversiones estaban a cargo1 
las personas mayores, pero t 

, frente, el elemento joven t'11 
mano libre. Y los mayores J 

. contemplaban. Como actores 1 

teranos observando a los másj 
venes representar una vieja 1 
media, en un estilo nuevo, mo1i 
sus cabezas, como para decir: , 
::n~~n nuevo como ustedes ~ 

Una noche el padre de t 
t oinette le habló a ella de i 

Eisens y otras personas. 
- Los de Peches son seda ¡ir 
- También los Eisens,-rep! 

ella. 
- Desde luego que lo son,­

apresuró a añadir. 
Claro que Albert era seda v 

la seda más pura que había 
todo el barrio. Ella hasta da 
ba que sus fibra s fueran super 
res a las de él. 

. Abr~ga~a esperanzas de qiM 
d1a s1gmente le dijera algo , 



oesde hace tiempo ansiaba oír, 
para as~ poder decirle a su padre, 
gue·habia escogido su novio. 1'4o era 

~ t!r6u tit~~~.0 
oe

1
n~ijs~ d:ag:i :ue;:t:.-

o no le importaba. Pasaron días 
y Semanas de esperanza y angus­
tia. Los del Ptches visitaron aho­
ra frecuentemente la casa, y su 
padre continuaba diciéndole que 
eran seda pura . 

Entonces de pronto estalló la 
guerra europea. Parecía tan lejos. 
Las crónicas en los periódicos pa­
recían como ecos de exploradores 
presenciando una lucha entre 
monstruos prehistóricos. Ante la 
inmensidad de la batalla se des­
vanecía ei. eleffiento humano. Al­
bert, Antoinette, y los demás j ó­
venes de la calle Once, conienta­
ban la lucha, de la misma ma­
nera, y con la misma intensidad 
con que frecuentemente habían 
discutido sobre un juego de ten­
nis o un match de fútbol. Jamás 
se les ocurrió el elemento nacio­
nalidad. Discutían sobre la base 
de legalidad. ¿Era justa la inva­
sión de Bélgica? ¿Era humano el 
uso del gas? 

E11 casa de los Durands sus ami­
gos franceses se deciaÍl unos a 
otros, que enemigos abominables 
habían invadido a su bello país. 
El algodón, explicaba Pierre Du­
rand. el algodón común y corrien ­
te había invadido Ja tierra de la 
seda, para arrasar con Jo que era 
más delicado, y sustituirlo con lo 
que era más ordinario y rústico. 
Instigaban a sus hijos para que 
partieran hacia Francia a derra­
mar su sangre por la patria. Ve­
cinos franceses a quienes mon­
sleur Durand jamás había diri­
gido la palabra por diferencias 

, sociales, eran ahora clasificados 
de seda pura, porque sus hijos se 
habian marchado al rescate de la 
patria. 

En el hogar de Antoinette las 
batallas no se ,¡iscutían bajo el 
punto de vista del "sportsman". 
Muchos vecinos de enfrente se 
habian de súbito convertido en· 
enemigos. 

La mañana después de la pri ­
mera batalla del Mame. madamc 
Durand le dijo a Antoinette: 

-Si tu papá t~ pilla hablando 
con Albert, es capaz de matarte. 

-¿Pero por qué?- preguntó An­
tolnette maravillada del cambio. 

-Son austríacos, enemigos--ex­
pllcó madame Dur .:. nd. 

A Antoinette también le extra­
ñaba no haber visto a Alber t en 
los últimos días_ Quería hablarle . 

.s El no era un enemigo; era su 
is compafi.ero de juego desde la ni-
le ñez. Los dos habían nacido en 
n la calle Once, y no en países ene-
;a, migos. Lo que su madre le había 
JS dicho nada significaba para ella 

Si lo viera correría a darle h 
¡. t,. mano y aseiiurarle que no era su 
1• enemigo. ¿Le habrán ptohibido 
.n sus ¡::,adres que la viera? No podia 
fo ser. E:ran amigos, no franceses, ni 

austriacos. 
Madame Dmland elaboraba ra­

zones : 
- Esos Eisens son austríacos y 

alemanes. Monstruos. 
;Albert con quien ella había pa ­

tinado, bailado. reído. un mons­
truo. un enemigo! Su madre no 
lo conocía como ella. No estaban 
en Francia. Estab.~n en un mun ­
do muy distin to. 

- Esta guerra no es una gue­
rra-dijo con sus ojos llenos de 
lágrlmas-----entre nosotros los jó­
venes que hemos nacido en esta 
calle. Pertenecemos a otra nación, 
a un mundo diferente, en donde 

para nada cuentan las animosi­
dades de ustedes. 

Miró a través de la ventana a 
la casa de enfrente como para 
llamarlo a él como testigo. Su 
corazón paró de latir. Su mirada 
se fijó , como si se hubiera tor­
nado en vidrio. Albert salía sin 
siquiera lanzar una mirada a sus 
ventanas. ¡Y hacía una semana 
que no se veían ! ¿ Tendría razón 
su madre? No, no, no era un ene­
migo. No podía ser enemigo de 
ella. Unicamente que .. . pero no 
era posible. No hab_ía ninguna 
otra mujer por el medib. 

Confió en poder verlo durante 
el día. Y después de haberse pa­
sado dos días tras de las cortinas 
vigilando su puerta, un amigo vi­
no a decirle que Albert había sido 
enviado a Chicago por órdenes de 
su padre'- Oh, ¿por qué. por qué 
no vino a decirle adiós? 

Y escuchó la voz de su mamá: 
-Ya ves. • ¡e,;1e1¡1igos! 

¿Habéis alguna vez mordido una 
manzana verde aun colgando de 
la rama? Si lo habéis hecho y 
mirado esa misma manzana un 
mes después, encontraréis que la 
herida se ha cerrado. Las huellas 
de sus dientes aparecerán cubier­
tas por uná. piel, evitando que se 
pudra la fruta. Habrá una cica­
triz, pero no una herida. La man­
zana perderá un poco de su re­
dondez, pero madurará más pron· 
to que ninguna de las otras en 
esa rama, y será más _dulce. 

Cuando los primeros vientos del 
otoño comenzaron a desprender 
las hojas de los árboles de la ca­
lle Once, cuando el rocío del oto­
ño prematuro había dorado y en­
cendido las puntas de las hojas, 
Antoinette dejó de llorar. No se 
había olvidado . Era joven. Aun 
prendía de la rama. El sol habia 
cubierto la herida. Antes sólo ha­
bía sido atractiva, una muchacha 
indiferentemente atractiva. Aho­
ra era bella. Unos cuantos meses 
la habían madurado, redondeado, 
colocado por encima de las otras 

muchachas de su edad. Cuando 
durante una conversación con los 
amigos de enfrente se menciona­
ba el nombre de Albert, sentía 
cierto orgullo de haber sufrido 
por él, de h aber sido herida. Se 
sentía superior a las que en su 
vida• no había ocurrido nada. El 
conflicto al otro lado del Atlán­
tico, le había causado un dolor 
personal. Había perdido alguien 
a quien amaba. La guerra le ha­
bía quitado algo que le perten e­
cía, y le había destrozado un 
idilio antes de que hubiera co­
menzado. La herida había deja­
do su cicatriz, y él una memoria. 
Sí, ella tenía memorias. Sin em­
bargo ... ¿por qué no sabia de él? 
¿Por qué se marchó? ¿Estaría pe­
leando en las filas de los enemi­
gos de su padre? 

Los franceses de la vecindad CO· 
menzaron a visitar a los Durands 
con más frecuencia que nunca. 
La guerra había borrado toda 

J. l ,. 

distinción de clases, que antes 
eran tan marcadas como las .cas­
tas en la India. Eran un solo cuer­
po, tras una gran causa . Francia 
estaba unida en la calle Once co ­
mo ante el Mame. Familias ing1e- ­
sas e italianas que vivían en la 
misma calle, hasta ahora conside­
radas como extranjeras visitaban 
constantemente las casas de los 
franceses. Los ingleses no eran 
ya los enemigos de Francia al 
otro lado del Canal. Era un pue­
blo bravo y valiente peleando con­
tra el enemigo común. 

Días sombríos suced ían a días 
de esperanza y ansiedad. Noticias 
que exaltaban eran seguidas por 
otras que paralizaban el corazón . 
Relatos de valor y de crueldad 
eran afirínados y luego negados. 
Un puñado de hombres frente a 
grandes hordas. Los soldados eran 
tan heroicos en la victoria como 
en la derrota.(Cont en lo. Pág. 56 J 
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V
E tú, corriendo ... En la 
estación estar:in ya los 
tios; pero ¿qué saben ellos, 

~ los pobres'! TU tienes que 
prepararlo; tú eras su 

hérmano favorito . 
La hermana mayor se habia he­

cho cargo de todo, y daba órde­
nes con la presteza y acierto de 
un buen jefe familiar; la de.sgra­
cia había reunido a todos los pa­
rientes y nadie con mejor dere­
cho que ella, desde los quince 
.:.f:.os convertida en madre de los 
hermanos y en ama del padre 
·,iudo, para dirigir ~la grey en 
aquellos momentos. 

El padre se iba hacia la muer­
te con lentitud dolorosa, enlu­
tando el cariño entrañable de los 
suyos, de todos aquellos seres que 
no habian dejado de girar nunca 
sobre él como sobre un eje po­
tente, viva siempre la palpitante 
trabazón de rad ios afectivos; se 
iba hacia la muerte con la sere­
na resignación del que sabe ha 
satisfecho con creces la gran deu­
d~ que es su vida individual. Y 
esa íntima sensación de paz aureo­
laba su rostro y suavizaba los tra­
zos duros del sufrimiento físico, 
pareciendo como si cruzara la ca­
ra pálida de moribundo una vaga 
sonrisa de felicidad. Pero la in­
tuición femenina de la madrecita, 
aguda y ejercitada en la diaria 
ernura. había destilado de ague­

.la feliz serenidad una angustia 
patética que iba, sin exteriori­
zarse y sin pedir consuelo, aciba­
rando su agonía. 

-Corre, niño. Que al llegar se­
pa que el pobre papá vive. Y dile 
que no ha dejado de quererlo. 

El más joven de los hermanos 
salió rápido, con la inquietud ale­
gre de ver al exilado brincá.ndole 
en las venas; y la madrecita fué al 
cuarto del enfermo, que entonces 
acaso soñaba la realidad que den­
tro de unos minutos le ofrecería 
la abnegada solicitud de su hija. 
Nada había que hacer sino es­
perar. Retornó a la sala , y de gru­
po en grupo fué llevando el óleo 
consolador de sus consejos, de su 
interés afectuoso, preocupá.ndose 
-ella, que no se derretía en llan­
to por lo acerado de su contextu­
ra moral-de las más nimias in ­
quietudes de todos , la salud. el 
reposo, el alimento .. Buscó el 
rostro por cuya congoja conociera 
el alma má.s necesitada de su 
ayuda ; era la de la hermana me­
nor. 

-Ten valor-le dijo persuasi ­
va y dulce.- El nos quiere y quie­
re a papá. Yo lo sé. No sé por qué, 
pero lo sé. Tú eres muy niña, 
muy niña. 

-No. Tú no conoces la vida. 
¡ Los buenos no llegan a conocer­
la nunca!-y los sollozos le empa ­
paban la voz. Sentía más que do­
lor una ira rabiosa porque falta­
ra junto al enfermo aquel descas­
tado, que había construido, sobre 
las ruinas del sosiego paterno, el 
edificio de su triunfo, al calor de 
extraños soles. 

-Ese es un bandido. ¿Crees 
que debió abandonarnos en esta 
forma, a nosotros, al pobre papá, 
que puso en él todas sus esperan·­
zas de padre amante, que sobre­
llevó sus locuras, su despego a 
las tradiciones familiares, su lo­
ca ambición sin una sola queja? 
¿No te acuerdas ya de aquella 
sonrisa resignada del pobre viejo 
cuando le oía su desprecio por 
nuestras co:5as, su falta de crio­
llismo, su admiración desenfrena­
da por el Norte? Es un bandido; 
h a asesinado a papá .. . 

La h ermana mayor, con la ca­
beza inclinada el) gest.o monj 11, 

C'ARTEttS 

EL HIJO 
cuei,no POt-" 

AQTUQO QAM IQEL> 

Un n uevo cuento cubano de Arturo RAMÍREZ ; en "El hijo" se na-
1·ra una honda y callada tragedia que han vivido muchos hogares, 
donde el poco cultivo de la comprensión entre padres e, riijos in­
cuba muchas veces irremediables conflictos y sacrificic ~ inútiles 
y absurdos que amargan la vida familiar y· martirizan los más 

puros afectos. 

escuchó el apasionado desahogo 
de la muchacha, sintiendo apesa­
dumbrada como a ella también se 
le quería prender la protesta ra­
biosa; recordó los años de calla­
da tortura , y no pudo contener 
un gemido . 

- ¡Suelta las lágrimas, muj er! 
Tú también eres de carne. Si 
veo como estas por dentro,-y la 
abrazó comprendiendo que en 
aquel instante flaqueaba Y, por 
vez primera. ella era quien esta­
ba ur~ida de consuelo.-¡Llora! 

Y llo ró lágrimas difíciles. To­
_dos los corrillos silenciaron el 
murmullo a modo de rezo que los 
animaba horas y horas en aque­
lla larga antesala fatídica; y una 
sola palabra concretó el conmovi­
do asombro : ¡llora! Como si aquel 
llanto no le fuera permitido, lo 
a rrojó de sus ojos mansos y vol­
vió a ser la mujer de acerado tem-

Íh-1.s frciJR A CÍO 

ple que imponía el óleo de su con ­
suelo sobre ajenas heridas aun ­
que las propias la martirizaran. 

- ¡Qué boba soyf- y e.ando un 
sonoro beso a la hermana menor 
giró hacia los grupos admirados, 
preocupada por si ésta quería "ir 
a ver a los niños" o aquél "dor­
mir un rato". 

sobre la famfüa toda pesaba el 
fardo t rágico e inarro.iable del di ­
vorcio del que se h abía 1do, frus­
trando ideales paternos, tras un 
miraje prometedor, a tierras ex­
trañas. Aquella última carta en la 
que, con felicidad egoísta incons­
ciente de toda otra satisfacción 
que no fuera la _de la embriaguez 
del propio éxit.o, afirmaba su 
triunfo, había sído la sentencia 
rotunda de definitivo desarraigo. 
"He triunfado; todo ha sido tal 
mi sueño, pese a la desconfianza 
de papá por esta gente que todo 
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lo mide en dólares. Ahora me 
siento tan yanqui como Lincoln, 
y soy el técnico de mejor sueldo i 

en la compañía". Y después, un ' 
silencio absoluto que no puOO 
desgarrar ni la violenta exalta­
ción de la hermana pequeña ni 
la súplica entristecida de la her• 
mana mayor; y después, la amar­
gura infinita del padrt!, que se 
derrumb'a ba un poco cada día ba­
jo el peso de aquel lastre de sorda 
tragedia íntima . 

A medida que el minutero co­
rría una atmósfera de inquietud 
los rodeaba: en todos los espíritus 
vibraba tensamente una incertl· 
dumbre no confesada. El, que ve­
nia de un país que para la tra­
dicional apreciación de la fami­
lia era la suma de todos lm 
egoísmos y de todas las frigide­
ces sentimentales, ¿no estaría en­
durecido, amurallada el alma en­
tre satisfacciones materiales J 
signos de pesos? Su telegram1 
desde La Habana , lacónico y pre­
ciso, ¿reflejaba la angustia ql!f 
detiene el lápiz o era un símbo!t 
de "el tiempo es oro"? El minute• 
ro seguía su lento y -medido an­
dar. De súbito , un apagado pitar 
les apretó el corazón anunciándo­
les que el tren descendía ya b 
última cuesta entre las lomas Qll 

sitian la ctudad. 
Mientras la hermana men(I 

presa de histérica actividad a, 

menzaba a impartir inútiles "" 
comendaciones y )a tejer y dei­
tejer una maraña de innecesari, 
paseos por toda la casa, la hei 
mana mayor, cercano el momen­
to decisivo, dueña de serena pre 
sencia de á.nimo, penetró en i 
cuarto del enfermo, insólitamen­
te agitado acaso por oscuros pr!­
sentimientos. Evocó, contempló 
dolo, las indicaciones del m~ 
co: "Anúnciele una sorpresa agrt 

dable, y rápidamente haga enta 
al biendeseado; no le dé tiernp 
a luchar con incertidumbres q, 
pueden romperle el corazoo' 
Cuando llegaran despertaría 1 

enfermo ; y luego de decirle 1 
voy a dar una sorpresa, papi' 
saldría a la sala. Ni lo abran 
ria siquiera; sin mirarle a los oP 
lo llevaría de la mano hasta 1 

dintel. . . y a la voluntad de Ií 
quedaba que padre e hijo se ca 
fundieran eh un abrazo de !i 
vadora identificación. Despvi 
cuando el pobre viejo se hubi!í 
ido, sin aquel acíbar sedimenb! 
do su sonrisa feliz, hablaría m 
el hermano que era casi su hijo. 
Y viejas imágenes de infancia 
de .iuventud desfilaron en ai 
mada procesión ante la mam 
dumbre de sus ojos, iluminán! 
los; la a legre vida familiar, la. 
Murmullos, pasos precipitados, 1 
agudo grito de la hermana mu 
se metieron en el cuarto anudi 
dosele como lazos apretados 1 

torno al cuello. 
- Papa ... papá. 
Las silabas se a,rticularon iIII 

dibles. 
El cuerpo del enfermo tremól 

vemente bajo las sá.banas. 
- Hija. 
Con mecanización de diSCtl 

brotó la fórmula del médico: 
- Papá, te hemos prepan: 

una gran sorpresa. . . i Alégrate! 
Tan pronto como captó en 1 

pupilas opacadas y tristes unal 
ca felicidad comprensiva, volól 
cia la sala con una llama eu 
carne abrasándola desde la li 

hasta los pies. Junto al re 
llegado la emoción toda se le t 
l'!Ó en asombro. 

Su mirada creyó un instal'\ 
(Continúa en la Pág. sr , 



SEATTLF:, Wash.~-El candidato presidencial de lo1 demócratas, F. 
D. R00SEVELT, saluda al jefe indio YAKIMA durante Stt visita 

a Seattle, en plena campaña política 

ZANDV00RT, Ho/anda j-El ex kaiser Guillermo II veranea como cual­
qukr burgués e1t la playa de Zandvoort, sotiando todavía ccn el trotw 

para él e para uno de los de su sangre. 

Actualidad 

( 

TAYLORVILLE . lll. 

'

- Efectos causado.l 
por la bc m ba qut! 
hizo e:rplosión e11 
eL " Daily Breeze", 
un per iódico de es-
ta localidad, duran­
te los últimos di., , 

lurbios 

(Fotos 

lnt . News). 

PARJS.- EL ltereáero del t rono m a rroq 11t . actua l men­
te vlsítando a su real padre en Paris, es salu dado 

muy atentamente por la Políc fa parisién . 



nosos par­
a lo largo de la 

ue Fontaine. Un cosaco 
decadente trata inútil­
mente de atraer la aten­

ción de los transeúntes hacia las 
delicias improbables que se ocul­
tan detrás de· las puertas miste­
riosas del Caveau Caucasien. Los 
dancings a base de tangos y Jazz, 
se muestran como intimidados. 
Los restaurantes norteamerica­
nos, árabes o italianos son deser­
tados por sus últimos parroquia­
nos. Medianoch e. Hora de bru­
jas que cabalgan magras escobas; 
hora de la puñalada decisiva en 
los folletones truculentos. Hora 
de encantaclones y sortilegios. 
Tata Cuñengue mató el alacrán. 

Tata Cuñengue, hermano del 
Taita José, simiente del Solar del 
Arara donde más de un nieto de 
capitanes generales fué a pedir 
que le corifeccionaran un embó en 
tiempos de la colonia, vive ahora, 
con todo esplendor, en el mismo 
corazón de Montmartre. La rue 
Fontaine está ya en camino de 
verse transformada en una calle 
cubana. La invasión fué radical, 
decisiva. El M elody's bar, para co­
menzar Ahora la Cabaña Bambú ... 

Tanta l ipid ia por un medio de 
mani . 

¡Hubo lipidia por implantar la 
música cubana en París ! Hubo 
lipidia, polémicas, carreras en pe­
lo, esfue4zos fallidos. Pero al fin 
la verdatl. se ha impuesto. Nadie 
os negará ya. a orillas del Sena, 
que nuestro folklore es de una ri­
queza incomparable; que -nuestros 
ritmos hacen palidecer a todos los 
demás; que nuestros cantos P?­
pulares rebosan de una poes1a 
recia. honda y varonil . 

-¿Conque usted es cubanq?­
os preguntan las francesas. en­
cantadas de conocer vuestra na­
cionalidad.-¿Cubano? ¡Enséñeme 
a bailar la rromba!. 

Se les ofrece la lección con 
agrado, por aqu ello de disfrutar 
de las venta jas de un abrazo san­
cionado por l:i.s buenas costum­
bres. Por lo del abrazo, únicamen ­
te, porque a las francesas ya no 
hay que enseñarles el son . Lo co­
nocen. Han ensayado sus pasos 
una y mil veces. No hay velada, 
bien comenzada ante las piernas 
rosadas de las girls del Para­
moun t, o ante las sutilísimas di­
sertaciones de los personajes es­
cénicos de Jean Giraudoux. que 
no se termine por una estancia 
más o menos prolongado. en el 
Melody's bar o en la Caba1ia 
Bambú : 

La h istoria del Melody's bar me­
rece ser relatada. Hace un año, 
este dancing era una cifra más en 
la lista de innumerables cabarets 
cte Montmartre. Sólo un capricho 
cti ficilmente explicable podia in­
duciros a entrar en esa b&te 
huérfana de prestigio. menos lu ­
josa que cualquier otra . meno." 

~;~~~l~·t m;n?: e1i:;t~ q~7a1~z:t~·-
CARTELEI 

UDA.Nw 
a ala de baile, con múúúsica! " .. ., Tal vez aquello que cometia el error de·llevar a ex• 

un esta" y un bar,. Y no pue- "no era música", porque era más tranjeros, de paso .por nuestra 
e decirse que, por esa época, el que música; eran parcelas del isla, a escuchar los sones de la 

establecimiento disfrutara de una ritmo infinito, aerolitos despren- playa y las orquestas populares 
carrera floreciente . .. Hasta que didos de la relojería cósmica, los de ciertos bailes de Regla. Hubo 
llegaron los cubanos. La orquesta que venían a caer a dos pasos del cartas abiertas publicadas en pe· .. 
de Barreto- virtuoso de la guita- Sacré Cceur y de sus cúpulas bi- riódicos, protestando de mis ini­
rra,-con el estupendo Filiberto zantinas. Percusiones que evoca- ciativas en lo que se refería a 
Rico, para quien el clarinete o e' ban siglos en que el hombre propagar el conocimiento de al· 
saxofón no guardan secretos. Ma- acompañó sus cantos con palma- gunos sectores de nuestro folklore. 
racas, cencerros Y timbales. Y, por das; acentos elementales y ver- Los que entonces colaboraron con­
todo haber, el e~canto de nues- daderos como un trozo de made- migo, Amadeo Roldán y Alejandro 
tras cantos vernáculos. El dueño ra, una piel atesada al fuego , un caturla, saben, por cosecha pro­
del Melody's decidió jugarse el to- árbol, capaces de liberar al indi- pia, que mis palabras resultan 
do por el todo, confiando a estos \riduo de sus más obscuras · lnhi- pálidas ante la realidad. Pero los 
músicos exóticos el cuidado de biciones. jóvenes siempre tienen razón. La 
levantar los menguados valores experiencia de los ancianos nunca 
de su cabaret. Y el milagro se Tata Cuñengue mató el ,alacrán.... ha servido para nada, como no 
realizó. Noche t ras noche. vimos El sortilegio era contagioso. U)s fuera para cometer tonter ías. Po• 
como la concurrencia se iba ha- tangueros huyeron con sus amel- cos prejuicios resultan tan absur• 
ciendo más brillante, más nume• cochados instrumentos debajo del dos como los que se apoyan en ti 
rosa. Los cubanos, un grupo nu- brazo. Los virtuosos del vals se pretendida "majestad de las ca­
trido. se encargaron de enseñar ahorcaron con la cuarta cuerda de nas" ... Hace diez años, en articu• 
las buenas tradiciones de nues- sus violines. Los negros tocadores los publicados por mí en La Dú· 
tros bailes. Durante sus frecuen- de jazz decidieron concertar una cusión, predecía ya que los rlt• 
~~~seªrftÍ~ic~onnef ~st~~:;: a~·:º~~ alianza. Y fué así como la Rue ~~~J-i~~~!~~~:a~~nii~s~~éí~~ei 
piano, para tocar Y chiflar Marta o ;:i~~;n~ri~!lo~i.ó Án~~~id;al'o~r ~~~ tos géneros encantadores pero in• 1 

La negra Quirina. Al terminar su Melody's. se abrió la Cabaña trascendentes como la criolla o el 
aplaStante labor cotidiana, los ar- Bambú, con otra orquesta cuba- bolero, no lograrían imponerse ~ 
tistas de cine-los de Gaumont o na, boite destinada a recibir a los fuera de nuestra p3.tria. ¡Tanto · 
los de la Paramount,- adqulrie- bailadores que no hallaban lugar peor para los que entonces cerra, 
ron la costumbre de detenerse un en el otro dancing. Pero como el ron la agallas! Esas realidades es­
instante en el templo de los rit- más reciente se llenaba también, taban en el ambiente. No era nt­
mos criollos. Algunos meses des- los demás establecimientos aca- cesario ser mago ni genio pan 
pués, la victoria del estableci- baron por consagrarse definitiva- darse cuenta de ello. Bastaba ob· 

~~~~~~ ;Iªb;~:a1S1;ª~~mi: b~r~~; mente a la rumba . ¡Ya sabéis :r~6~r,ei~í~it~l\uritic~.g~re;:no~~· 
por ocuoar. Y grupos en la en- ?~{cg~~t°ci~~~~~1m~~lre u~:bi~!~! J\la musical que se extendia a 
~~~i:;z ~ :~~tl~~r:r ~~n obfe::re~rt;~ por Chévere, Goyito, la muj er de ~~=~t~~ ~~~~~dt~r. enc~~rr~~: 
metro cuadrado de espacio donde Antonio Y ca;1d~ta •1ª Loca! · tras expresiones !olklóricas eo­
hacinarse. ¡Cuando pienso en los momen- menzaban a esfumarse con UN 

Vientos de revolución comenza- tos amargos, las luchas, los sar- rápldez aterradora, las orquestas 
ron a soplar a lo largo de la Rue casmos, los saludos' retirados, que de soneros realizaban el milagr; 
Fontaine. Los chés tangueros mas- me valió, hace ya ocho años, la de hacer perdurar. lozanament( 
traron la más ruidosa indigna- firme voluntad de consagrar mis una auténtica tradición antilla• 
ción. Ante sus cabarets desiertos, modestos esfuerzos 4a. la defensa y na. El folklore sólo sabe defen• 
::~~~oenit~:n~~\ u::iiYoúnb~~cs~ t!~: exaltació9 de los ritmos a!rocu- ri:itar ~~~1~ºes,h:é~~~::dbieir~: 
tiado de compadritos que roba- ~s~º~~~ · q~eu~~i:fc~~ i~~ r%!~~~i finidos. Un son es una forma mn• 
ron los ahorros de la mamasita nombre ha quedado grabado en sical, con tanta justificación, ca1 
por "irse a Buenos Aires", y de un infame mamotreto. musical, tanta razón de existir, como una 
niñas que darian cualquier cosa editado en La Habana hace tiem- sonata O una sinfonía · · · 
por vertirse de percal , los bando- po, como defensor de ritmos que Hoy, ante el espectáculo d~ 
neones se desinflaron con desean- "desdecian de nuestra cultura". triunfo de la música afrocubaN 
suelo: "¡ Ché, pero esto no e' Se me tachó de anticubano. por- en el extranjero, todo el mundo .. 
r=,:---.::----------=-------------- . {rec!~o~tosh~~~po~f~;se~l~ºad~ 
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versos a esos ritll)(JS, tratan i 
adaptarse a ellos, para poder 11' 
miar también los laureles de.k 
victoria. Pero el sentido afrocubt 
no es virtud innata. No se ad­
auiere como una corbata nue\'l 
Para escribir La Rebambaram~ 
o Bembé, hay que llamarse Rdi 
dán o Caturla : para componed 
letra y la música de Chivo ql' ,. 
rompe tambor o el Paso ñáñ~ 
hay aue ser Moisés Simons; uan 
completar ese maravilloso llb!I 
que· se titula Sóngoro-Cosong~ 
donde se encuentran algunos~ ... , 
los poemas más logrados que 1 
hayan escrito en Cuba,-hay q~ 
llamarse Nicolás Guillén. 

Tanta lípidia por un medio dt 
maní. . . 

¡Tanta lioidia porque nos atl!­
vimos a defender lo que era nu& 
tro! ... ¡Vengan a recibir lecci 
nes de cubanismo a la Rue Fot 
taine! ... 

París, Septiembr, 1932. • 
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Profesor Sansón Romperroca . 
Dept. 221, B . 
117 Eighth Avenue . 
New York Ctiy. 

Estimado profesor Rompcrroca: 

L ynn MONT ROSS compone con una ingeniosa correspondencia 
uno de sus más r egocijados cuentos. Los personajes, las situacio­
nes y el ambiente han recibido de la pluma de MONTROSS tra ­
zos admirables de comicidad; y el lector pasará ..tn buen rato le-

Hace uno o dos dias lei su 
asombroso anuncio, en el que apa-

yendo " El arte de d efenderse en diez lecciones". 

rece una fotografía mostrando sus 
bíceps formidables. Dice su anun - cada mes tenemos concierto , con 
cio que si uno de esos guapeto- baile hasta las doce. Nuestro pre­
n es que h ay por ah í insultara a sidente nos honra con su presen­
nuestra esposa, hermana. madre cia a lgunas veces; y en esas opor -
o . novia, la mayoria de los hom- tunidades hay un verdadero de­
bres nos veriamos en un aprieto , rroche de a legria y buen humor. 
sin saber qué hacer . He estado No hace mucho recibió el señor 
pensando en eso, y creo sincera- Olen, que ha trabajado durante 
mente que usted tiene razón. 40 años para la compañía, una 

Dice también su anuncio que m edalla. Por todo esto usted cree­
si una persona le cuenta sus pro- rá que Le Roy Johnson es rn¡es­
blemas personales usted podría tro amigo. Infor tunadamente, él 
resolverlos; y yo, confiado en esa h a probado decisivamente lo con­
promesa, le voy a revelar a lgo ín- tra ri o. Siempre ha estado celoso 
timo en la esperanza de que us- de Berenice Y de mí ; Y esa n oche 
ted pueda ayuda rme como ha he- en Luna Park la situación . llegó al 
cho con tantos miles de personas clímax. 
que le escriben a diario agradecí- Yo tenía una cita con Bereni­
dos. Le ruego se sirva enviarme ce para ir a comer, a l sali r del 
los detalles que se ofrecen en el trabajo, al nuevo Chop Sue) 
cupón que le incluyo y que hube "Cantón", e ir después a Luna 
de recortar del pie de su anun - Park ; ya le dije que allí hay un 
cio del viril arte de la defensa m agnífico salón de baile llamado 
propia en diez leccion es. el Pal acio de Crist.al. Todo ib::i. 

Nada hubiera sucedido, y yo no bien ; pero cuando más entrete­
me vería en la necesidad d e mo- nido y feliz estaba bailando con 
Iestarlo, si no fue ra por el pen· Berenice un fox trot, sentí que me 
denciero de Le Roy Johnson (fije- sujetaban por el brazo. Era Le 
se que tiene nombre d e boxeador) Roy John son. 
que nos insultó a mi novia y 2. mí - H ola - dije tan políticamente 
a la salida de Luna Park, que es como me fué posible. 
bien conocido como el Coney Is - -¿Has conocido alguna vez la 
land de Terre Haute, y también co- educación ?-me contestó burlona­
m o el Pequeño París del Wabash, mente. 
¿No lo ha oído nombrar usted? - ¿Educación?- interrogué con 
Sólo quiero decirle que tiene di- asombro, 
vertidos espectáculos. como la sa- -Si. Parece que no sabes lo que 
la de espej os burlones, y un es- es ... Se comprende; no todo el 
pléndido salón de baile. Ofrece mundo ha de tener buenas ma­
un reconfortante esparcimiento a neras. 
los que trabajamos duramente to- Con orgullo repliqué: 
do el dia. -Tú no puedes enseií.arme cosa 

Pero, como le iba d,iciendo, yo alguna referente a un buen com­
estaba en el parque con Berenice- portamiento en sociedad. 
BeI"enice Schul tz, ¿sabe usted? - Pues, si quieres bailar medio 
que es la muchacha más encan- decentemente, vas a tenerte que 
tadora que yo h e viSto-y tengo aprender ciertos n ombres: Ya-le, 
la seguridad de que usted coinci- Prin-ce-ton. Oxford. ¡Eres un 
diría conmigo en este punto si la m a l educado y no mereces la 
viera. Es menuda y morena, de amistad de una muchacha como ... 
agradables facciones ; precisamen - Antes de que yo pudiera dete­
tc el año pasado obtuvo el segun- n erlo él se había apoderado del 
do lugar en el Gran Concurso de brazo de Berenice y se iba h acia 
Belleza de Terre Ha ute, obtenien- el centro del salón danzando muy 
do como premio un viaje redon- descuidadamente; Y no tuve opor­
do a In dianápolis; y t engo que tunidad ningun a de argumen­
hacer constar en honor a la ver- t arle. 
dad que si no fué elegida para el Cuando regresaron , al cesar la 
primer lugar se debió exclusiva- música, me acerqué. 
m ente a ciertas intrigas que. - L e Roy,-le dije .- No puedo 
Bueno. Berenice es una muchacha tolera r esto , ¿me oyes? Cuando 
refinadí sima, y la clase de m u- yo estoy con un a muchacha ... 
jer. en fin , que el hombre mas exi- - Oh,-dijo el bá rbaro,-si no 
gente puede desear para esposa, te gusta, ya sabes lo que puedes 
h ermana o novia. ha~er ... ¡Salgo contigo cuando 

Es oportuno explicª1:.le que .ella. qmeras!_ . . 
y yo trabajamos en la misma t1en- La mus1~a comenzo en es.e. ll)O­
da, que se titula "La Regla _de mento; as1 es que yo me d1ng1 a 
Oro". Le Roy Johnson, el guapetón, Berenice: 
también trabaja allí, en la con- - Ven.. . vamos a bailar este 
taduría. Berenice vende guantes blue. No quiero nada con ese in ­
de señoras mientras yo t engo a I dividuo. 
mi cargo la sección de m ercade-
rías. Somos miembros de una gran ' ¿Puede usted imaginarlo? Be­
familia , tal como el administrador renice m e respondió: 
del piso nos h a dicho en distintas - J am ás hubiera creído que 
ocasiones solemnes. Una noche I permitieras que un hombre t~ 

hablara así. Si yo hubiera sido tú, 
lo hubiera abofeteado, 

- Lo mejor,-le expliqué digna­
mente - es ignorar a un cual­
quiera como ése. Es un m al edu­
cado a quien ninguna muj er de­
cente desearía t ener por marido, 
hermano o novio. 

Me miró duramente mientras 
me decía: 

- Eres un imbécil. Y, para 
que lo sepas bien, voy a ofrecerle 
mi compañía para la noche del 
sábado. 

Berenice no me prestó más 
atención en toda la velada y per­
mitió a Le Roy acompañarla a la 
casa. 

Comprenderá ahora, mi queri­
do profesor, por qué estoy intere­
sado en su curso "El Arte de la 
Defensa Propia en 10 fáciles lec­
ciones". 

Debo significarle que Le Roy 
pesa 126 libras, mientras que yo 
sólo peso 117. Cuando leí en su 
anuncio que el señor J. G. Arnold, 
de Seattle, Wash. aumentó 11 li­
bras en dos semanas decidí escri• 
birle contándoselo todo. 

Sírvase contestarme tan pronto 
le sea posible y enviarm e las ex­
plicaciones necesarias. 

Muy atentamente. 

Sr. Virgil Throop. 
Terre Haute. 
Ind. 

Querido señor : 

v;rgil Throop. 

Una gota de acción vale más 
que un litro de proyectos. 

SEA ACTIVO. 
SEA UN tlOMBRE. 
Desde el momento en que us­

ted contestó mí anuncio, usted 
dió un paso en la buena senda. 
NO SE Rb,ARDE MAS. Todo lo 
que tiene que hacer es suscribir­
se a mi curso LA DEFENSA PRO­
PIA Y EL DESARROLLO MUSCU­
LAR EN 10 LECCIONES t a n fá­
ciles como eficientes. 

Siga en este camino. Nadie ama 
a un hombre débil. A las mujeres 
les gusta el hombre activo y audaz. 
Yo puedo h acer de usted un 
HOMBRE. Déjem e ensayarlo; y a l 
fin aliza r el curso su esposa o su 
novia dirán: "¡ Cómo has cambia­
do!" No lo reconocerán. Será us­
t ed otro hombre MAS FUERTE, 
MAS ATRACTIVO. 

Firme el contrato que le adjun ­
to. Y deje a su esposa o a su no­
via reconocer que usted es un 
hom~re en quien ellas pueden 
COtJflar para su protección. Re­
cuerdelo: la defensa propia es una 
ciencia Y no un juego. Yo le ofrez­
co sus secretos en nuestro curso 
a precios reducidos, tres pesos 
ahora y nueve pesos más en dos 
sem~nas, si queda satisfer.ho. 
¿ Cuando nos dirá que sí? 

Suyo COI) un uppercut, 
Profesor Romperroca. 
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P. S.-AI contestar sírvase refe­
rirse a l legajo ·No. 901. . . . . 
Sr. Virgil Throop. 
Terre Haute, Ind. 

Querido señor: 
Usted no es Pl hombre que yo 

pensé. 
Después de escribir para infor­

marse acerca de mi curso de DES­
ARROLLO MUSCULAR Y DEFEN• 
SA PROPIA usted no me ha da­
do la oportunidad de probarle lo 
que yo puedo hacer. Precisamente 
hoy estaba pensando asombiado 
cómo puede h a berse arrepentido 
de ser FUERTE. Y p a ra demos­
trarle mi sinceridad y mi altruís• 
mo yo le en via ría las dos prime• 
ras lecciones, a prueba, si usted 
llena el modelo incluido inme• 
diatamente. ¿Desearía algo más 
favorable? 

YO SOY UN HOMBRE DE AC, • 
CION, NO DE PALABRAS. 

Esta es, pasitivamente, mi úlU- , 
ma oferta. 

Suyo con un puñetazo, 
Profesor Sansón Romperroca. , 
P . S .. - Al contestar sírvase re• 

feri rse al legajo .No* 902. 

Profesor Sansón Romperroca. 
Dept. 221, B . 
117 Eighth Ave. 
New York City. 

Querido profesor: 
Me refiero a los legajos núme­

ros 901 y 902. 
No dudo h aya creído soy te, 

rriblemente informal; pero aho­
ra le explicaré. Ha sido a causa 
de ese despreciable Le Roy John• 
SOT\. 

Itc incluyo un giro por tres pe­
sos, y el contrato firmado, pan 
comenzar tan pronto como sea 
posible. Rer.ütiré el resto del di­
nero dentro de dos semanas. . 

El domingo por la tarde-qut 
fu é ayer- yo llamé a Ber enice J 
Je dij e : 

- Berenice. tú no estás enco­
lerizada conmigo, ¿verdid'J 

-f. Y por qué iba a estarlo? , 
- Pues si no lo estás-yo con, 

tinué- voy a rogarte una cosa., 
A rogarte que no salgas nunca mU 

f~~af~ t7,e yRtºJ e~~~nus1~ 1~~~h:~~ 
a quien cualquier hombre decen,J 
te se honraría llamando es~ 
hermana o novia. 

P recisamente entonces llega 
Le Roy. Como le he dicho an 
él pesa 126 libras, y en otros 
pectes él es alto, de1gado, de p 
brillan te, y viste siempre como 
sheik , mientras que yo sólo as¡i 
ro a vestir como un hombre 
negocios. 

-¿Cómo estás?- lo saludé 
camente. Y añadí con precipita 
tación: 

- La señorita Schultz estaco 
prometida conmigo esta tarde. 

- Estás loco- me contestó b 
lonamente-la señorita va 
migo a Luna Park. 

Y gi ró hacia Berenice dici& 
dale: 1 

- Ya sabes, querida, prepa¡ 
tus zapati tos viejos. 

- Oiga-le grité irguiéndon 

r ... -•----,...._ 



agresivo-el loco es . usted. Usted 
sabe que ella está comprometida 
conmigo. 

-Pues arrégleselas como pue­
da. Ven, Berenice; vamos. 

Miré a Berenice, pero ella sólo 
me di.io: 

-Tü tienes que pelear tus pro­
pias batallas y ganarlas, Virgil. 
Yo siempre voy con el hombre 
capaz de arrastrq.rme. 

Si yo a tiempo no recuerdo que 
Le Roy pesa 126 libras, no sé qué 
tragedia hubiera ocurrido. Domi­
né mi impulso y dije meramente, 
con dignidad: 

-Está bien, está bien. Yo sé 
actuar como un caballero, Le 
Roy, co.sa dé qtie tú no eres ca­
paz. Nos veremos luego. 

Espero me remita las lecciones 
inmediatamente, pues como com­
prenderá usted por lo que le ex­
plico tengo imperiosa necesidad 
de ellas. 

Suyo affmo. 
• • Vi:gtz Throop. 

Sr. Virgil Throop. 
Terre Haute, Ind. 

Querido sellar: 
Tengo el gusto de recordarle 

que ha descuidado el pago de los 
nueve pesos que me adeuda de 
acuerdo con los términos del con­
trato que firmó para recibir mi 
curso ARTE DE LA DEFENSA 
PROPIA Y DEL DESARROLLO 
MUSCULAR. Como recordará, us­
ted debia remitir esa suma en el 
plazo de dos semanas si se que-

daba con las lecciones. Como yo 
estoy seguro de que, como otros 
miles de individuos, usted estará 
plenamente satisfecho, t engo la 
confianza de que ha de remitirla 
en seguida. 

Escríbame y dígame si no sien­
te UNA NUEVA VIDA y un nuevo 
vigor, y sírvase n_o olvidar la can­
tidad que nos adeuda. 

Muy sinceramente, 
Profesor Sansón Romperroca. 
P . S.-Al contestar, sírvase re-

ferirse al leg!jo • N~. 903 . 

SERVICIO DE TELEGRAFOS 
Profesor Sansón Romperroca. 
Dept. 221, B. 
117 8th Ave. 
New York. 

Remítame urgentemente próxi­
ma lección. Remito carta explica­
tiva con el giro. 

• • v;rgil Throop. 

Profesor Sansón Romperroca. 
Dept. 221, B. 
117 8th Avenue. 
New York City. 

Querido profesor: 
Cuando yo le diga todo lo que 

ha sucedido durante las tres úl­
timas semanas, comprenderá por 
qué yo he tardado tanto en es­
cribirle. 

Comencé las lecciones y las hu­
biera seguido fielmente si no hu­
biera sido por la buena suerte, la 
cual ha probado una vez más ser 
voluble, como pronto usted verá. 

He pasado días muy felices cre­
yendo que la señorita Schuitz es­
taba disgustada con ese Le Roy 
Johnson, y que ya en largo tiem­
po no tendría que ocuparme de él. 

Duran te dos semanas yo he si­
do un hombre completamente 
irresponsable de mis acciones ; es­
taba loco de feli cidad. Y esto le 
explicará por qué me olvidé com­
pletamente de las lecciones y de 
la defensa propia, pensando no 
necesitarlas nunca más. Vivía en 
un mundo de ensueños; y me se­
ría imposible describirle lo que 
sentí cuando, un día, vi regresar 
del lunch a Berenice. . . del brazo 
de Le Roy. 

-Ya nos arreglaremos,-me ex­
plicó ella, al verme con los ojos 
asombrados y la boca abierta. 

Y lo primero que se me ocurrió 
hacer fué enviarle un telegrama; 
Le Roy tiene una cita con Bere­
nice para la noche del sábado en 
Luna Park, y yo quiero vengar to­
dos los pasados insultos. Sírvase 
enviarme pront0 las lecciones. Lo 
tendré al cor¡iente de lo que su­
ceda. 

Muy atentamente, 
• • Vf[gil Throop. 

Profesor Sansón Romperroca. 
117 Eighth Ave. 
New York City. 

Querido profesor : 
Me estoy temiendo que, en lu~ 

gar de Le Roy Johnson, soy yo 
mismo ahora, el pendenciero y 
guapetón de Terre Haute; y no 

me pesa. Y no me importa siquie­
ra que la señorita Schultz y su pa­
dre estén disgustados conmigo. 

Ante todo quiero decirle que las 
dos lecciones llegaron y practiqué 
los ejercicios toda la semana, es­
pecialmente ''La riposta con la de­
recha a la quijada , (golpe inven­
tado por el profesor Romperroca, 
Derechos Reservados)''. 

El sábado por la noche fui tem­
pranito a Luna Park, y aguardé 
en el salón de baile más de dos 
horas sin resultado . Cerca de las 
once me di cuen ta de que no irían, 
y precipitadamente cogí un auto 
que me llevó a la calle de Elm, 
donde vive la familia Schultz. En 
el frente de la casa esperé por 
Berenice y Le Roy. Y, seguramen­
te, no estuve más de cinco minu ­
tos en la espera. Estaba tan exci­
tado que el corazón me golpeaba 
en el pecho como un martillo. 

Conociendo que podia arrepen­
ti rme si hablaba algo , tan pronto 
se acercó me lancé ferozmente 
sobre él. Y si no hubiera sido por 
aquella maldita silla del portal, el 
resultado hubiera sido bien dife­
rente. Produciendo un gran ruido 
al derribarla con la rodilla en el 
fuerte encontronazo, comencé a 
luchar a brazo partido con Le 
Roy. Olvidé-la sill a me pareció 
de hierro-toda la ciencia que us­
ted me ha enseñado. Le Roy y 
yo rodamos por el suelo con es­
cándalo que pudo ser oídó en los 
alrededores de Chicago: y Bere­
nice chilló horrorizada . La puer-

fContinúa en la Pág. 60 ). 
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Les EE .. UU.- 1f52µQUITA~~Ji~T~ 
CON MOTIVO dc~AMBICI0NEr ~ 

tfl?t Enrique AleJa 11dro DtHERMANN 
ON motivo de las reiteradas tentati_. junto, ó para cualquiera de ellas en particu- vos Gobiernos que la renuncia por parte del vas revolucionarias contra la sobe- lar, ninguna especie de dominación sobre la de Washington de toda idea de apoderarse ranía española en Cuba por Narciso Isla, y que no asumirán ni ejercerán en ella de aquella, tenía que ser mucho menbs serti López y otros cubanos y norteameri- autoridad alguna . que la que a ellos se les pedía". 
canos, y en vista de las enérgicas y ''Artículo 2.-La presente convención será Cont_inúa sus consideraciones Mr. EvereU t antes m:oclam.:is lanzadas por el Go- ratificada, y el canje de las ratificaciones indicándoles que puede presentarse el mo-bier!lo de los Estados Unidos condenando se efectuará en Washington, tan pronto co- mento en que la posesión por lo~ Estados .. todo movimiento libertario en favor de Cuba, mo sea posible dentro de. meses, con ta- Unidos de Cuba, sea indispensable para los consideró el Gobierno español llegada la dos desde esta fecha . inter~~es y la seguridad norteamericana, y oportunidad de obtener con la ayuda de j~En fe de lo cual, etc. tamb1en formul a sus dudas sobre la factibi-Francia e Inglaterra, solemne y formal ga- "Fechado en Washington a. de. lid ad de dicha posesión en el futuro por par-ran tía, entonces y para el futuro, de la pose- del año de 1852". te de España, terminando ·por expresar: sión de la Isla y de que ni esas dos poten- Como es de suponerse, no podían ser más "Ninguna administración de este Gobier-cias europeas ni los Estados Unidos realiza- d~fíciles situación y eJ comprq_miso en gue _por no, por grande que sea el apoyo con que¡ Í'ían jamás acto alguno tendiente a pertur- este proyecto de convención se colocaba al cuente en la opinión pública, podrá manU!-barla. Gobierno de los Estado,s Unidos, pues a éste nerse en pie un solo día contra el odio uni-Y los Gobiernos de Francia e Inglaterra se le era imposible evadir una respuesta cate- versal que caería sobre ella si estipulase prestaron complacidos a dar ellos esa gB.ran- górica que definiese su verdadera actitud con las grandes potencias de Europa, que en tía y demandarla de los Estados Unidos, ya respecto a Cuba. ningún tiempo futuro, e independientemen, que aquellos dos veían con buenos ojos Mr. Webster contestó a los representantes te de todo cambio de circunstancias, ni aUD la soberanía e_,spañola en Cuba, siempre diplomáticos de Francia e Inglaterra el 20 de por arreglos amistosos con España, ni poi y• cuando no existiese el para esas naciones abril, reiterándoles que los Estados Unidos ni legítimos actos de guerra, si esta última ca-grave peligro . de que Estados Unidos se tenían propósito alguno respecto a Cuba ni Iamidad llega~e por desgracia a ocurrir, ni apoderasen de la Isla de acuerdo con sus molestarían a España en la posesión de la por consentimiento de los habitantes de la viejas ambiciones y sus cada vez más urgen- Isla siempre que ésta no tratase de cederla Isla, si ellos a ejemplo de los demás países tes necesidades. a otra potencia europea, y hasta "podía des- que fueron posesiones de España en esU Al efecto, los ministros de Negocios Extran- cansar en la amistad y el apoyo de los Es- continente lograsen hacerse indepern;tienUS, jeras de Francia e Inglaterra, M. de Turgot tactos Unidos para ayudarla en la defensa y ni por razón de ningún género, aunque .sea y Lord Malmesbury, respectivamente, se di- preservación de la Isla"; pero que no obstan- la · SUIJJamente imperiosa de la conservación rigieron por separado y utilizando sus re- te esto, sometería el proyecto al presidente propia, podrían nunca los Estados Unld01 presentantes diplomáticos en Washington, el para su detenido estudio, advirtiéndoles- efectuar la adquisición de Cuba". conde de Sartiges y Mr. John F. Crampton, ant~c_ipo de_ la re§puesta defin_it!VJL_-Que "la Y, bas~nd9se en todos esos razonamientos. al Gobierno de los Estados Unidos proponién- pohtica umforme de los Estados Unidos ha la Canc1llena norteamericana declinó res-dale que, en vista de su reiterada conde- sid~ evitar en lo posible toda alianza o con- petuosamente la invitación de Francia e In,

1 na de las ins.urrecciones cubanas y su no me- vemo con otros Estados, y mantenerse libre glaterra a ser parte con ellos en la propues-nos reiteradas manifestaciones de conformi- de obligaciones internacionales, excepto en ta convención. (Executive Document num. It dad y respeto a la soberanía española en la caso de qu~ se_ hallen afectados directamen- Senate,_ Congress 32d, _2 Session , 1853.) , Isla, y animadas Francia e Inglaterra de te sus propios mtereses". En .vista de lo termmante de la negatiV2. idéntico criterio respeto a Cuba, firmaran No habiendo enviado el Gobierno yanqui Francia e Inglaterra no insistieron en SIJ las tres potencias una convención compro- su prometida respuesta, insistieron sobre ella pretensiones, pero · ese proyecto de conven-metiéndose a mantener en lo futuro esa los representantes de Inglaterra y Francia, ción tripartita desechado por Estados UnidCI misma actitud y seguir idéntica política. por notas, separadas de 8 de julio, en las que les sirvió para conocer con toda claridad 11 Los ministros de Francia e Inglaterra ce- se encarecía la utilidad que para todos te- verdadera actitud de Estados Unidos resI)fC-
lebraron una entrevista con el secretario de níª, la .P.rqye~tada conv~n~ión y _cómc;> deyol- to .ª Cuba: que siga siendo española sie?,J Estado n~rteamerican~ Mr. Webster, ~l que vena a _Espana_ su ~ra1!_quihdad re~pecto a Cu- pre que no pase a otra potencia europea manifesto que tanto el como el presidente ba, pudiendo d1smmmr sus gastos de guerra no llegue el momento de que los Estados Urd¡ mantenían respecto a Cuba opinión y sen- Y _atender cómodamente al 12.ago de la deuda dos necesiten apoderarse de la Isla, porq1 timientos idénticos que Francia e Inglaterra. publica en manos, gran parte de ella, de así convenga a sus intereses o a su seguridM' En vista de esto, ambos ministros presenta- fran.ceses e ingleses. nacional, 19 que posiblemente ocurrirá ef ron al presidente Fillmore, pdr sep,arado, el Webster no contestó, falleciendo el 24 de plazo más o menos largo. 
23 de abril de 1852, una nota redactada_ en octubre. Después de haber dejado Mr. Everett idénticos términos, sometiéndole el siguiente Mr. Everett, su sucesor en la secretaría de Secretaría de Estado, al ocupar la presld proyecto de corivención: Estado, lo hizo, al fin, en 1Q de diciembr~, en· cia ~ierce, se enteró de las observacio "S. M. la reina del Reino Unido de la Gran trascendental docu11.1ento, que como dice Jo- sarcasticas que a su nota -negativa dió Bretaña e Irlanda, el príncipe presidente de sé Ignacio Rodríguez, "se considera como una un despacho oficial de Lord John Rus.sell la R~pública francesa, y el presidente de los de las obras má acabadas y perfectas de la Mr. Crapton, el Gobierno británico ap Estados Unidos de América, considerando que Cancillería · americana". surándose a contestarla y explicar cÚál t 
es útil, para afianzar las relaciones amisto- . En ese despacho se reconoce el derecho que su pensamiento al redactar esa nota, rei 1 sas que existen felizmente entre ellos, que t1~ne toda pot_encia de ensanchar sus dom!- randa sus anteriores razonamientos, . se manifiesten fijamente en una convención n10s, como as1 lo han realizado Francia, la P"µ eden resumirse en esta declaración f sus respectivas miras e intenciones con . res- Gran Bretaña y los propios Estados Unidos; "No me parece razonable, y hasta creo ' pecto a la Isla de Cuba, ¡-·an nombraq.o con se explican las razones, ya conocidas, por las es poco respetuoso para nosotros que este objeto como plenipotenciarios suyos: cuales N.9rteamérica se ha opuesto a qué cia e Inglaterra, que están diariamente "S. M. la reina del Reino Unido de la Gran Francia, Inglaterra u otra potencia europea tendiendo sus dominios y acrecentando Bretaña e Irlanda a. se apoderen de Cuba; se recuerda la politica poderío por medio de nuevas conquistas ' "El principe presidente de la República yanqlii de no comprometer a la nación en todo el globo, vengan a pedir a los Es Francesa a. pactos o compromisos internacionales que Unidos que se compromentan, por un p "El presidente de los Estados Unidos de le ataran las manos para el futurq, a lo que perpetuo, a no consentir nunca y bajo América a. el Senado nunca impartiría su aprobación, guna circunstancia, en que se les agr "Los cuales después de haberse comunica- siendo dudoso que "la Constitución federal una isla que está a sus puertas y que do respectivamente sus plenos poderes y en- permitiese al presidente y al Senado imponer mina el ingreso al interior de su continen centrándolos en buena y debida forma han para siempre la obligación de no hacer en ¿~ué significación y trascendencia · · acordado y convenido lo que sigue: ningún caso y bajo ninguna circunstancia, para Cuba la negativa de Estados Unidos' "Artículo 1.- Las Altas Partes contratan- lo mismo que había hecho tantas veces en concertar esa convención tripartita de tes niegan individual y colectivamente, por el pasado", mucho más en el caso presente nuncia a toda fu tura idea de posesión 1 la presente convención, abrigar el intento en que existe una desigualdad manifiesta en la Isla? , de obtener posesión de la Isla de Cuba, así perjuicio de los EstadJs Unidos, si se firmara Isidro Fabela, sostiene que '"para Cuba a hora como en lo futuro, y se comprometen esa convención, por la situación geográfica fracaso de la llamada convención trip respectivamente a impedir Y reprimir por de Cuba, aclarando Mr. Everett Que "si una representa, en su historia un hecho de cuantos medios estén a su alcance, cualquie- isla como Cuba perteneciente a EsJ'.)aña es- cendental importancia, porque de ha ra tentativa que a ese efecto se haga, bien tu"'.iese situada en la boca del Támesis o en celebrado quizás el pueblo cubano f por alguna Potencia, bien por individuos la del Sena y viniesen los Estados Unidos a hoy verdaderamente libre". 
particulares~ proponer a la Gran Bretaña o a Francia una.. Desde luego, un pacto · de esa natu "Las altas partes cont.ratantes ge_filaran convención como la que esas naciones prO- hubiera servicl,o, inmediatamente. para · 
individual y colectivamente, que no adquiri- po:1en ahora a los Estados Unidos, no se po- España conservase lR. Isla sin los pe 
rán ni retendrán, sea para ellas tres en con- dr1a ocultar oor un momento a los respecti - (Continúa en l a Pdg. 5' 



Una lmpresfonante fo to tomada en 
!a ciudad de Guaynabo, donde el ci­

clón occ.,fonó treinta m uerto.1. 

♦ 
Estado en que quedó uno de lo.1 
muelles más modernos de San J1ion 

(1oto, San tfago. Agencia F lores. 
Bepartafe de E. Garefa J . 

• 
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Tan pronto como en La Habana se tu­
vo la noticia oficial de que el ciclón de 
Sa n C~pr!ll.n afectó ru damente '11 Puerto 
Rico. CARTELES cablegrafió a s u corres­
ponsal en San Juan para que, s in tener 
e n cuenta gastos ni dificul t ades, brindara 
a los lectores de nuestra revista la mé.s 
comp leta In fo rmac ión gráfi ca de la ca­
t ástrofe . CA RTELES ofrece en esta pá­
gina las primeras fotos que llegan a Cu ­
ba, y los m ás fidedignos dato,; o bteni ­
dos de las pérdidas de vidas y d1u'\os ma­
teriales ocasionados en distintos lugares 
de Puerto Rico. El te rrible balance es de 
más de 200 muertos, dos mil herldo's y 
varios millones de pesos en daf\os a. la 
p ropiedad. CARTELES y el pueblo cubano 
se su man frate rnal y prof un damente con­
mo\'ldos al dolor que hoy enluta a la 
bella Isl a h ermana tan cruelmente aba­
tid a por los elem entos. 
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Quién 

E
NTRE los nombres que ba­
raja -el cable constante­
mente en la actualidad 
internacional, es el de 

que másH~~r Oc~~~~6b\~~e~;fur:~ 
n as d e los periódicos en los últi­
mos . años. Porque dice o porque 
no dice, porque hace o porque no 
hace, lo cier to es que el lector no 
deja de encontrar su nombre o su 
retrato todos los d ías en las in­
formacion es de política interna­
cional. Y , como es natural, y es 
uno de los derechos (de los po­
cos derechos) del lector, este quie­
re saber quién es ese señor que 
parece ten er un sólido contrato 
con las agencias cablegrá ficas 
mundiales. 

Pocos hombres tan discutidos 
como este pequeño jefe nazi han 
surgido contemporáneamente en 
el maremágnum europeo ; y todas 
las opiniones, aun las más extre­
mas (aquellas que lo consideran 
como· un "superhombre" y las que 
lo confinan a la poco h alagadora 

cqnsideración de payaso) h an si­
do expresadas librem ente. Pe ro 
lo cierto es que su p ersonalidad, 
vulgar o ~~traordinaria, y su ca­
rrera poht1ca han sido poco di­
fundidas y analizadas. 

Adolfo Hitler nació en una p e­
queña -ciudad austríaca, hijo de 
un modesto empleado de adua­
nas, y de su vida d"uran te la in­
fancia se conocen muy pocos da­
tos. En el decenio que va de sus 
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enfrenta rudamente con la mise­
ria , que agobia a su familia fa­
llecido el padre; y en buscá de 
mejor fortuna se dirige a Viena. 
El Hitler de esta época no es m ás 
que el tipo anónimo de joven am­
bicioso· que encuentra un pode­
roso estimulo para lucha r y una 
fuente de energía en su propia 
penuria. Entonces no tenia aun 
despiertas las vocaciones políticas 
Y cifraba toda su aspiración en un 
título de a rqui tecto; pero las cir­
cunstan cias fuéronle a dversas y 

\ 
. . ---.,..._.,,____ t ~ 

Cómo tu.ce hoy llerr HITLER : un. triun./ad.or, s<1tuaaao por multiiudes entusiastas 
que le ofrendan flores y vítores. 

:ARTELEI 

no pudo llegar más a ll á. de maes­
tro de obras. Hacia 1912 emigró a . 
Munich y, según Emil Len gyel en 
su libro r ecién publicado "Hitler", 
en la capita l bávara hizo tanto 
ruido como un triquitraque en 
medio de un cañoneo. Ca recía de 
amigos y de relaciones, y durante 
todo este período oscuro de su vi­
da, las más urgentes n ecesidades 
materiales acapararon todo el es­
fuerzo de que era capaz para lo­
grar su satisfacción. Es de obser­
var que Hitler demostró en la ad­
versidad un férreo temple y todos 
los datos que han podido reunir­
se de esa época lo caracterizan 
como un hombre de gran laborio­
sidad. Trabaj ó como carpintero y 
en toda clase de trabajo manual ; 
dibujó para los periódicos e hizo 
innumerables incursiones por los 
más diversos oficios, hasta 1914, 
fecha en la que ingresó en filas 
para combatir en la gu erra. Fué 
h erido una vez, y otra intoxicado 
con gas; pero como uno de los 
cientos de miles de soldados que 
probaron el plomo y el veneno : 
no atrajo la atención de los Altos 
Mandos, y Fegresó de las trinche­
ras, tan desconocido como cuando 
"in vadió" a Vierta con sus ambi­
ciones. 

Por primera vez suena su npm­
bre en actividades políticas en los 
primeros meses de la postguerra, 
cuando los dísturbios de obreros 
y soldados en Munich; y también 
se encuentra su nombre en el 
frustrado ensayo comunista, aun ­
que no ha podído determinarse 
qué participación en pro o en con­
tra del movimiento ro.io , tuvo el 
futuro dictador nazi. Hay un p e­
ríodo, que se ext ieridt!° hasta la to­
tal restauración del orden en toda 
Alemania, en que el nombre de 
Hitler vuelve a l a oscuridad; y 
esa laguna no la h a podido lle­
nar ni siquiera Herr Len gyel, t e­
naz investigador; y cuando se 
reanuda el hilo de ¡u ac tividad. 
aparece como miembro del comité 
investigador de la responsabili­
dad d e los homb.res del Segundo 
Regimiento de Infantería en la 
r evolución comunista. Y ya no lo 
a ba ndona ni un momento la aten ­
ción pública. Depuradas las res­
ponsabilidades y disuelto el comi­
té investigador, es nombrado "ins­
t ructor político" del Schützenregi­
ment No. 41. Aunque Emil Len gyel 
insinúa en el libro citado que en 
aquellos momentos Hitler se per­
fila claramente como .un espía del 
Gobierno, creemos m ejor que . su 
rá pido ascenso tendría como ori­
gen una casual circunstancia: el 
descubrimiento, por algún jefe 
político avisado, de su nativa-elo­
cuencia y su poder sugestionador. 

Hacia fines d e 1919 Hitler in­
gresó en el embrionario Pa rtido 
La borista Germano, pasando in ­
mediatamente a ser miembro del 
Comité Director. Este llamado 
" pa rtido laborista" tenía como 
bases fundamentales de su pro­
grama dos fobias: el antisemitis­
mo y la antidemocracia. Hitler tu­
vo la rápida percepción de todo 
lo que podía obtenerse del pue­
blo alemán, en aqu~llos momen-
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Herr Ad.olf HITLER como lucía antes di 
su fenomenal conquista de la fama. 
Esta foto, hecha hace diez afl.os mues• 
tra al lid.er "nazi" con una capa de agua 
d.e bastante uso y un viejo sombrere 

d.e fieltro. 

tos de terrible h isteria colectiva, 
inyectándole esos tóxicos. Una fo­
bia es casi siempre el mejor pun­
to de partida que pueda desear 
la retórica demagógica; nadie co­
mo Hitler era m aestro en esta 
clase de oratoria, y así, fué desig­
nado jefe de propaganda . Tuvo en 
sus manos el partido, cada dia 
más poderoso y pronto obtuvo el 
ca rgo de vicepresidente, y el so­
brenombre de "El Encantador de 
Multi t udes". 

En el otoño de 1923 Baviera es~ 
taba lista pa ra un coup d'état. Era 
el cuartel general de todos aque­
llos alemanes que "habiendo ga- ~ 
nado la guerra habían sido 
apuñalados por la esp a lda por 
sus pr~pios compatriotas"; y de 
comunistas, judíos, católicos y 
francmasones. El cabo de lance­
ros Hitler estaba aliado nada me­
nos que al gen eral Ludendorff en 
el proyecto de una marcha sobre ,,, 
Berlín , "vendido a los AliadosH 
que iba a relegar a un puesto in~ 
significante la m archa sobre Ro• 
m a. Hitler se había ganado el 
a poyo de todas las "Excelencias" 
del reino; pero, llegado el momen­
to del putsch nadie respondió y la 
"gran marcha" fracasó ignominto• 
sam ente a la primera descarga 
del Reichswehr. Ludendorff fué 
conducido a Berlín con muchas 
cons.ideraciones pero_ bien vigilado, 
Y Hitler con sus m as fieles com• 
pañeros tomó precipitadamente 
la dirección opuesta. En febrero 
d e 1924 afrontó el juicio por alta 
traición, siendo condenado a cln! 
co años de prisión que inmedla• 
tamente se convirtieron por una 
conmutación, en seis meses. . 

Hitler salió de la prisión pan._ 
e?contrar a Alemania presa de ta r 
f1ebr.e del "renacimiento indivl·¡ 
dualista" inspirado por la reso­
n ante prosperidad americana. 1 · 
es entonces cuando surge la pre­
gunta de dificil r espuesta· ¿ 
Hitler un payaso o un gran ·hom• 
bre? Porque lo cierto es que aqu~ 
lla Alemania desorientada e his­
t érica, ansiosa de reconstrucción, 
d~. afi rmaCión nacional, de esta­
bilidad económica, fijó su mirad! 
en el hombrecito del bigote a lf 
Charlot. 

En 1929 la casa ·de cartón yan­
qui se vino al suelo ; y los efecta 
de la catástrofe reunieron aún 
más las voluntades dispersas dt 
las facciones alemanas que, ( 

./Continúa en la Pág. 66 ), 



r 
1 

am femenino de ba_s­
NICARAGUA---;¡-Teiys integrado por dis­
ket bal! Flor e_ ritas de Granada . 

t . uidas seno 

. , 

mg ( Foto Diaz) . 

VENEZUELA.-Estatua ecuestre del Mariscal Antonio José de SUCRE, 

vencedor de Ayacucho, al final de la Avenida 19 de Diciembre, en Caracas. 

HONDURAt.-Una vista parcial de Tegucigalpa , situada en un paisaie maravilloso . 
(Foto Tiierino). 
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'!1?,/RAGUA .-czub 
o, de Granada id, basket l>a/l Ni 
chachas de la '. nter¡rado por mu= 

( Foto 111:í~';{g;z/""'edad. 

HONDURAS.-Estatua de MORAZAN, héroe nacional, en uno de los mas 
céntricos parques de Tegucigalpa. 

VENEZUELA.-Una hermosa vi cta de t,'aracas tomada !i,esa e er Paseo de ta 
Independencia. 

CARTELES 



~dualidad 
Una de las Ultimas /otograffas 
del doctor Clemente VAZQ UEZ 
BELLO, tomada por nuestro fp ­
tógrato Lescano. El president e 
del Senado salia pasear a caba ­
llo algunos domingos por el R e­
parto Mira mar, acompaiiado de 
.tu hermana política. Esto sig­
nifica que no preveía su fin 

trd.gíco. 

El féretro al ser extraido de la capilla ardiente levantada e11 el 
Palacio Provincial de Santa Clara, es colocado sobre el armón 

que lo condujo a la necrópolis. 

(Fotos Lescano). 

CARTELES 

El panteón · de zá fa-
1nilia Vázquez Bello en 
la necrópolfs de San­
ta Clara , custodiado 
por fuerzas llel Ejér­
ci to. En esa t umba 
abierta fué inhumado 
el cadáver del jefe del 

Partido Liberal. 

El entierro del e:t pre ­
&idente del Senado a l 
desfilar por la& calles 
de Santa Clara , f ren­
t e al Teqtro d e La 

Cartdad. 
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La sefl.ora Regl,v 
TRUFFI N, v ittdadtl 
Dr. Clemente Vú , 
quez B ello, al dti­
cender·ttci avión qw 
la devolvió a tltftl 
cubana. Aqul apgrt­
ce rodeada por ni 
familiares y amt¡,:i 
que acudieron II r,­
cibirla al muelle 111! 

·-Arsenal. 
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El paHICÓ11 de la 
/11mili11 Frr.]lr r. de. 
Aitdradc, do 1ld e 
/utroit .1ep11/l adu.1 
Guillermo, Lcopol­
do 11 Gonzalo. lo.~ 
tru herma11 o., 
muertos t:rr:igica-

menle. 

Panteón rl e In 
/!lmili11 Trnlf(n, 
que hubiera des­
aparecido con la 

e.ri,losión. 

En elle · sitio fué donde 11no de los sere­
nos de la 11ecr6polis de Cotór, descubrió, 
.según informe de las autoridades. los alam­
bres que dieron la pista para encontrar 
una gran cantidad de e:tplosivos con que 
hublo. .tido minada la calle central, que 

conduce a la capilla. 

( F oto Lcscano ). 

Por este registro del alcantarillado del cementerio se introd11-
jeron los terroristas para colocar en lo.t alrededores del pan­
teón de la f amilia Truffin 140 libras de dinamita. Et a t enta­
do fué descvbierto por ta Policía, quien deduce que los di­
namiteros t enían el propósito de h.a6er volar la lthtebre co­
mitiva, en paso de ser ,enterrado el d'octor V6zq11e ,:: Bello en el 

Cementerio de Colón. 
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Dr. A1.:y1,sto SA­
LA !)RJGAS. j uez 
especial que irls­
truye el suma ­
rio en. la causa 
por la mueTte 
trág ica de lo., 
h ermanos Freyrc 

de A?Ulntd c 

E.tte 1;tgilalltc sostiene en su., m ano.s 
11no de los extremos del alambre elé('­
trico al que estaba conectada i.rna " IJP ­
ra". E.~ te a lambre iba hasta el dcpr'l­
sito de explosit;os y h asta dos :pilas .,r, . 

cas que establ ecerían el con tacto 

CARTELES 



CARTE:LES 

SINOPSIS DE: LO PUBLICADO ANT ERI O RMENTE 

Después del cat aclismo que redujo la humanidad a pocos millones 
de hombres. sobre Parfs, bajo la tiranla de mil sabios, el pueblo prepara. 

una rer;olución con la ayuda de B . 309, amante de Tadeo Srunn, je/e de 

los mil, qu e con &pira de11tro de la ciuC:t:d d e los Amos y lia conseg uido 

m uch os secretos d t." las defensas . mediante el amor de Pedro , hijo de Ta• 

deo B nmn . Cuando u cele bra una /iesta entre los mil, el Director d e 

Policla . Paulin a Via ly, recibe aviso de q1u: la r evolución ha estallado, y 

su amante, M anny,;, sat.? en bu&ea de n oticias, y como de ésta no llegan 

mensajes. v:,1/y i-a c11 .m ayudn, /le9a11do hasta la ciudad en revuelta 

y re8catando a Man nya. que habla cuido en poder de los revoluciona• 

rios. Los dos amantes se conf,unden con la multlt11d , sin poder r egresar 

a la ctudad de los míl y entre el peligro de ser descubiertos por los 

r evofuclon arío.t v el peligro de que .sus amigos d bparen contra la ciudad 
la s t erribles bomba$ de "necron ", 

ll 

Perdidos 

VIALY cortó las cuerdas y 
sostuvo el cuerpo adora ­
do. ¿Dónde colocarlo? Las 
casas de la plebe carecian 
de divanes, de cómodos 

sillones, de todo género de con­
fort , en fi n . ¡Ba h! Uríló a em -

~~ii;i:· d~n l~~ ~~~;~i:!s p~e 1fa ;-
puerta, qlie aún estaban cálidos, 
los puso boca abajo en el piso y 
~mcim1_1. extendió a Mannya. .. .. 

de JJc, rcy chel.se~ 
f /usfracÍÓn le ufd<;!jo Ca/in Jo 

. ~-.. 
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Rápidamente volvia ella a ad-
quirir conciencia. 

-¿Estás herida, Mannya? 
Sonrió .la hermosa. 
- Apenas. ¿Cómo lograste ha­

llarme? 
-¿Qué importa, querida mia? 

Deseo saber, ante to.do, si te sien­
tes bien y puedes caminar. 

-Sí puedo ; tengo una rozadu­
ra de bala en la espalda, nada 
mis. 

-¿Cuánto tiempo estuviste sus­
pendida? 

-No mucho. Me colgaban y 
descolgaban, según las órdenes 
que llegaban. Parece que había 
opiniones diversas sobre el modo 
como debía tratárseme. En resu­
men, nadi-e se entendia .. 

Vialy la sonrió e inspeccionó se­
guidamente la espalda. Tenía, co­
mo dijera, la huella de una bala 
gue apenas había desflorado la 
piel, un golpe brutal en una ca­
dera y, además,· todo el cuerpo su­
cio y violáceo. 

Curó el rasgurio con unas gotas 
que dejó caer sobre él de un mi­
mi.sculo frásquito y cuyo líquido 
inmediatamente adquirió un as­
pecto de barniz argentado sobre 
la pequefia úlcera. 

- No has olvidado nada-res­
pandió ella con dejo de gratitud. 

El no dijo nada. Siguió miran­
do la anatomía femenina, obser ­
vando atentamente y haciendo 
jugar sus coyunturas, mientras se 
preguntaba por lo bajo hasta qué 
punto este cuerpo hecho para la 
vida sedentaria y el placer podía 
responder a las solicitaciones 
de sobrehumanos esfuerzos que 
pronto se vería obligado a hacer­
le ... El golpe en la cadera lo tur­
baba; las muñecas también mos­
traban círculos rojos por el roce 
de las cuerdas. Sacó otra botelli­
ta, metállca esta vez, y dejó des­
Uzar un poco de su contenido en­
tre los p:ilidos labios de Mannya. 

- Permanece acostada-la acon­
seJ~hasta que este tónico ope­
re; después partiremos. 

- ¿ Cómo lo haremos? 
- Pensaré en ello mientras re-

posas. ¿Qué te parece tu lecho? 
-Soportable ... 
El se alejó. Mannya quedó mu­

da s'>bre los dos cadáveres, que 
se enfriaban lentamente. Poco a 
poco un vigor intenso fué inva-• 
dléndola tn ondas regulares y su 
cabeza adquiriendo la solidez que 
le era característica . Meditaba en 
tanto : "¿Qué vamos a hacer?" 
Vlaly, lejos del improvisado y 
muelle div3.n, reflexionaba tam­
bién. 

"¿Cómo es posible, se pregun­
taba, que estos hombres del pue­
blo, sin métodos y sin razona­
miento se crean capaces de echar 
sobre sus hombros el fardo que 
cargan Los Mil desde hace treinta 
años? Su única regla es la igno­
rancia, su máximo interés eludir 
toda disciplina, su solo amor el 
de las decisiones al azar ... Yo, el 
hombre mas odiado del planeta, 
he podido llegar hasta el antro 
central de sus actividades, quitar­
les su presa, su única presa y ma­
tar dos de sus guardianes sin que 
ellos se hayan enterado. ¿Qué ha­
cen aho~·a? ¿ Qué planes discuten? 
¿Qué de<..~si. .... ·. es nonen en acción? 
Peroran y exponen mil fórmulas 
estúpidas contra nosotros. Ade­
mis, beben. pues ~ 1 olido en sus 
labios el famoso alcohol que pro­
ducen hacien~o fermentar no sé 
qué porquerías ... Admitiendo que 
se amparen de nuestro poder, 
¿podrán sustituírnos ? ¡Ni pensar­
lo! El espiritu ci.?nt ifico, sola­
mente, puede pe:mitir la perpe­
tuación dP. la Humanidad, dadas 

las condiciones en que vive: Mo­
ririan de fnanición al tercer día, 
si llegaran a vencer ... " 

Arrancólo de sus pensamientos 
un ruido procedente del pie de la 
escalera. Escuchó. Varios hombres 
subían. Detuviéronse en uno de 
los primeros escalones y habla­
ron. Vialy oyó : 

-¡Basta ya ! ¡Demasiado he­
mos esperado! Ella debe morir. '. . 
Si no aceptan ustedes esto, nos 
largamos. Tómenlo o déjenlo. 

Una voz gangosa terminó: 
- El mismo nos dijo: "¡Vayan 

y ejecútenla!" 
Vialy quería enterarse del ma­

yor número de cosas p06ibles y 
seguía con el cuello estirado, pug .. 
nando por oír . Dos pisos lo sepa­
raban de los ejecutores. 

-¿Entonces, la matamos ? 
- Entendido. Desp"ués le corta-

mos ]a cabeza, para mostrársela 
al pueblo, que quiere verla .. . 

En este instante Vialy sintió 
una mano sobre un hombro. Se 
volvió. Era Mannya, que se ha­
bía aproximado sin ruido. 

El la miró con pasión. Después 
le preguntó : 

-¿Quieres que los mate a to .. 
dos? · 

Ella dijo "no" con la cabeza y, 
con un signo, pidió que la si­
guiera. 

Fueron hasta el fondo del corre­
dor. Allí existía una~ventana, que 
daba a los techos de las ca­
sas colindantes, Entonces habló 
Mannya: 

-Salgamos por aquí y ganemos 
el otro inmueble. 

El aprobó y se puso inmec!iata~ 
mente a horcajadas sobre el mar­
co, para saltar. Si la banda de 
zinc de la can:::i.1 cedía todo habría 
concluido, porque el pavimento 
estaba a veinte y cinco metros. 
Pasó aprisa, urgiendo a su mujer 
para que lo imitara; llegaron a 
una azoteíta cerca y sin preám­
bulos empujaron los batientes de 
una ventana que se abría sobre 
ella. Saltaron al interior, uno tras 
otro. Estaban en un cuarto de 
mujer que ofrecía, como elemen­
to único de habitabilidad, un 
colchón, que cubría el · medio 
de la estancia, porque no debe 
mencionarse un pa1 de medias os­
tensiblemente colgados de una pa­
red. Mannya rió al verlas. 

- ;Reliquias !--<lijo bajito. 
El pueblo, en efecto , no usaba 

medias desde hacía seis lustros. 
Vialy se encogió de hombros. 

Ella expuso entonces: 
-Los que subían a matarme 

disponían sin duda de revólvers. 
Tú no habrías podido matarlos a 
todos antes de que, uno por lo 
menos, te hubiese hecho fuego; 
admitamos que la bala no te hu­
biese tocado: de ~odas modos, 
¿qué escá.ndalo no hubiera for­
mado la detonación en el barrio? 

Asintió él. 
-¿Descendemos por esta es­

calera ?- Preguntó. 
-A falta de otro medio, si , pe­

ro antes busquemos otr?. cosa. 
Buscaron y encontraron una 

escala que se prolongaba hasta 
cierto patizuelo de la planta ba ­
ja. Alrededor de éste, dos docenas 
de ventanas hacían guiños: las 
de las antiguas cocinas, hogaño 
en desuso y por tanto inhabita­
das. 

-Trépate en mis espiildas y ba­
jaremos-ordenó Vialy. 

Así lo hizo ella y realizaron el 
descenso, temiendo a cada segun­
do, pese al abandono en que sa­
bían tenianse las cocinas, ver apa­
recer una cabeza por cualquiera 
de aquellas innúmeras ventanas. 

Una vez en el pequeño patio no 
tuvieron tiempo de seguir forjan­
do planes para su fuga . Una mu­
jer alta, bella y triste, apareció 
de .pronto, con á.nimo de andar en 
los desechos que se amontonaban 
alli, pero al ver a Mannya y, so­
bre todo, al contemplar su aún es­
pléndido traje de noche, ret roce­
dió antes maravillada que t eme­
rosa. Después fijó los ojos en 
Vialy, quien ya la encañonaba con 
su pistola centrífuga. 

Pero Mannya no lo dej ó tirar. 
Acercándose a la mujer, le dijo 
muy bajo: 

- Necesito su t ra je. ¿Quiere us­
ted facilitármelo ? 

La mujer no respondió al pron­
to. Parecia incapaz de seguir una 
idea. Se limitó a recorrer ~be-­
tada la figura de aquella h ermo­
sa dama. En seguida expresó pre­
miosamente : 

-Estamos en revolución . Uste~ 
des dos están condenados y serán 
muertos apenas se les descubra. 

Mannya insistió, mientras la 
pasaba sus dedos de raso por la 
pá.lida frente, y tu teá.ndola para. 
inspirarla confianza: 

- Necesito tu traje, hermana, 
para salvarme; tu traj e de "nu­
merada" . .... 

-¿Mi ropa? ¡Ah, si! 
Y con cándido impudor dej 6 

caer su veste--euyo corte la cla­
sificaba como obrera de las fábri­
cas de tejidos-y se mostró des­
nuda. El pueblo no usaba ropa 
blanca. 

Mannya se arrancó su vestido, 
que no la hubiera permitido avan­
zar dos pasos sin ser descubierta y 
echó sobre su carna fina el burdo 
sayal de la "numerada". 

En t'anto la' obrera advertía, co­
mo deseosa de mostrar sus bue­
nas disposiciones a aquellos hués­
pedes que la habían caído del 
cielo: 

-Iré a ponerme la ropa de ml 
hermana. que está enferma. 

Un griterío ensordecedor ahogó 
las últimas palabras de la buena. 
mujer. Vialy oyó, distintamente, 
pronunciar su nombre. ¿Qué su -­
cedía ? ¿Habían descubierto aca­
so que se encontraban allí? Mann­
ya murmuró : 

- ¡Eso va con nosotros! 
Al mismo tiempo la triste due­

ña de aquel hogar melancólica 
asió una mano de ella y suplicó 
con atan: 

-¡Sálvense! 
- Cuando te hayas vuelto a ves-

tir-la dijo Mannya articulando 
cuidadosamente las palabras pa ­
ra que percibiera su exacto sen­
tido-únéte a nosotros aquí al la­
do, en la casa de la calle Henrl 
Monnier que tiene una placa azul 
sobre su puerta. 

-Sí: la casa sospechosa, como 
Je dicen ... 

Vialy se mordió los labios. No 
sabía que su refugio era mirado 
con suspicacia por las gentes del 
pueblo. Malo. 

- Vamos-<IiJo a su mujer to­
rnándola por un brazo-no tene­
mos tiempo que perder. 

Fuera la multitud seguía ru­
giendo y carcajeando por mo­
mentos, según las sugerencias de 
los líderes que la dirigían la pala­
bra. Mannya y Vialy, no obstan ­
te, la afrontaron valientemente y 
se añadieron a ella sin ser mo­
lestados. Comprendieron en el ac­
to la causa de los berridos que 
oyeran desde el patio . Alguien, 
un jayá.n de pupilas punzantes y 
barba poblada-detalle que indi­
c3:ba a un "ref ractario", pues a 
los obreros se les ex.igia que an ­
duvieran completamente rasura-
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dos,-erguia sobre su vientrt ur 
cartelón con esta leyenda : 

Vtaly y su marrana han si,1,c,. 
cogidos en París 

Sn ejecución tendrá l uga:-­
esta noche. 

La -.•·. 1 Je mostrábase ple tórica u. ..­
obreros lYenes y de refractarios. 
Huyendo e::, sus miradas el. jef~ 
de Policía :,, su a man te , cogidos de 

~~e~~n~a ~:!t!r~Jh ~pi~
1
~ri~ s~e;~~ 

fugio. Los últimos grl>.DS que per 
cibieron constituían el fi nal de un 
cuplé que el populacho rt1~da más 
bien que cantaba. 

" ¡Muerte a Vialy! " 

H! 

El pueblo en rebeldi"¿_ 

Mannya y Vialy, una vez frar, •· 
queado el dintel de la casa de Los 
Mil , miráronse confusamente emo­
cionados. 

Sentáronse ante la puerta pa­
ra aguardar a su salvadora, o que 
imaginaban podía ser tal, pero 
sin saber aün lo que les resulta­
ba conveniente hacer. Bastaría, 
quizás, esperar , pero ¿esperar 
qué? ¿Cómo podrían retouta!' a 
su ciudad? No sabían, . pero una 
confianza íntima los dominaba. 
Puesto que todo les había salido 
bien hasta e}(tonces. ¿por qué no 
h abía de sa!i rles en lo sucesivo? 

Mannya habló al fin para rom ­
per el pesado silencia Qlif• !os e,.,_ 
volvía : 

-¡Qué entraña ~ventura ! 
-Sí-aceptó Vialy ,-¡ Sin esa 

mujer ... ! 
-¿Podemos establecer comuni­

cación con los nuestros , desde 
aquí ? 

-No. Todas las conexior:. es están 
rotas. 

-¿Podemos advertirles? 
-Me parece difícil. ¿Quién sa -

be cómo terminará. esta revolu­
ción? 

-No imaginarás que . 
-¿ Que pueden vencer ellos? 

No. Pero es posible que su fer vor 
místico los conduzca a dejarse 
morir de hambre, lo que en de­
finitiva constituirá una victoria, 
De todos modos nos hallamos en 
grave peligro. Probablemente Sys­
ter sabrá a estas horas en qué 
barrio de París ha sido instalado 
el cuartel general de los subleva­
dos y lo inundará. con gases as­
fixiantes. Ahora bien: nosotros 
mismos nos encont ramos en él. 
Infiere. 

Rá.pidamente reflexionó él. ua­
tando de descubrir un secre to pa­
so hacia la urbe de los elegidos. 
pe.ro no recordaba ni uno. Antes 
de salir, había dado la orden de 
volar las galerías por explosiones 
sucesivas hasta alcanzar los tres­
cientos metros de profundidad. 
¿La habrían cumplido? Quedaba 
el recurso de buscar un acceso in­
ferior a los trescientos metros, 
pero ¿dónde podia hallarlo? El 
eonocia una docena de pozos . 

No pudo proseguir su soliloquio, 
porque tocaron a la puerta y 
cuando ésta fué abierta apareció 
la joven obrera que le prestara 
ayuda, con aire enloquecido: 

-¡Sá. lvense pronto!-les urgió. 
-¡Saben que ustedes dos se ocul-
tan aquí y no tardaran en venir 
a registrar! 

- ¿Y cómo lo han sabido? ¿Aca ­
so tú .. '? 

-NO-protestó enérgicamen te 
la mujer.-Es que han recibido 
una lista de las casas que Los Mil 
tenían en París oara esconder ~' 

rc ontinúa en la Pág. ·52 , 
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c:01, motivo ele embarcar para Espafl.a le fué 
ofrecido un ba11quctc de desped ida al sc iior Pe­
dro ARMENTERVS, delegado d e la Administra­
ció 1, en los jarclincs de .. La Polar:· ·J)Or los em -

pleados de dicha compa11ía ccn•eccra. 
(Foto Lcscano). 

Seiíor M iguel YANES, joven estud iante cubano 
que proyect a 1111 aparato denominado Proyectil 
Acuático Yanes, co,, el que asegura pueden ob­
te11erse ve locidades e11 el agua tres veces superio­
res a las que hoy marcan los records mttndia/cs. 
La Joto muestra mi dise11o del formidable apa -

rato id eado por el se11or Yat~es . 

AG U A --- --------
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H eriberto PORTELL V/LA , nota ­
ble dibujante y caricaturista, 
acaba d e publicar una historia 
d e Cuba escrita y dibujada por 
él mismo, y que representa un 
valioso aporte para la escuela 
cubana por su sencillez y su 

ac ierto pedagógico. 

A su r egreso de los Estados Uni­
d os, donde fué ob jeto de valiosas 
mantfestaciones de admiración 
en los centros artísticos, el emi­
nente pianista se1lor Agustin LO­
BO visitó nuestra Redacción. EL 
señor Lobo se dirige a San tiago 
de Cuba, donde tiene bajo su di ­
recctón l a acreditada Academia 
de música q~e lleva su nombre. 

( Foto Angelo). 

,;, ~ , 

' ~ 
-'\ 

¿;:·~-
Dr. Santiago REY, 
representante a la 
Cámara, que f alle­
ció recientemente. 

Rueda Rotaría dl 
bienvenida , duran• 
te l a Conferencia 1ft 
ejecutivos del Ro­
tary Club de Cuba. 
La setlorita Maria 
Ríta A.RGUDIN,- IU 
la mejor sociedad 
de Cárdenas, lucid 
1unto a la rutd4 
una original pijam, 
con las alegor141 

rotarías. 
( F oto H . A. 11) 





LGO el teléfono con un 
gesto de cansancio mar­
cado en el rostro; y me 
m iró sonriendo con tris­
teza. 
puedo soportar eso,-me 

dijo.- Estoy a burrido de preocu­
parme un d ía y otro y otro por 
cosas a jenas. 

- ¿Qué te pasa ?- 1..e... Interrogué 
con verdadero inter é~. · 

- ¡Oh. nada ! Un nuevo asun­
to.. Un roQo. 

Con los ademanes pausados que 
eran característicos en él , extraj o 
la lujosa pitiller a, el encendedor 
automático, escogió entre varias 
una boquilla de marfil, y comen­
zó a fumar , perdiendo la mirada 
soñadora tras las volutas de hu­
mo azuloso. 

De regreso del oeste, donde ha­
bía pasado varios meses arre­
glando ciertos asuntos económicos, 
una de mis primeras visitas ha­
bía sido para Clay, a quien me 
unía vieja a mistad y viva admi­
ración. A pesar del cúmulo de 
trabajo que pesaba sobre él abru­
madoramente, hizo que le deta­
llara las enojosas p eripecias de 
mi viaje de ne,zor.ios. aconse­
jándome aquí y a llá con su gran· 
experiencia de los hombres y de 
las cosas. Ahora íbamos a salir 
rumbo a un r estaurante dondeL 
entre plato y plato, me contaría 
~l sus actividade~. a las que me 
gustaba asistir como apasionado 
espectador. 

-- Vamos, Tommy,-me dijo, po­
niéndose· en pie y sacudiendo un 
poco la tristeza que le embargaba. 
-- Debes tener h ambre. Es una fe­
licidad tenerla. Yo jamás la siento. 

-Conozco un cocinero,-le dije 
semibmmeando,--Que perfuma de 
tal modo los manjares que no hay 
desganado a quien no se le abra 
el apetito. 

Salimos en silencio. Alguna gran 
preocupación lo afectaba. Su pe­
queño sedan arrancó suavem ente 
y se a rrastró con lentitud. 

- Tommy,-le noté en la voz 
un dejo de amargura que no po­
día ocultar su habitual frialda4 
en la dicción.-Tú crees que soy 
feliz? O mejor dicho, ¿debo estar 
satisfecho de mi vida? 

Era tan inesperado aquello que 
quedé materialmente con la boca 
abierta , mirándolo estupefacto . 
¡Herbert Clay preocupándose; él 
tan escéptico, de un problema de 
felicidad personal! 

- ¿Qué h e hecho yo? Cuarenta 
años h e vivido ya ... y jamás he 
cultivado una ilusión. Tengo di­
nero. lo bastante para ser in­
dependiente. y vivo como un es­
clavo. 

Nos apartábamos cada vez más 
d el centro áe la ciudad. 

- Lo único que aniqta un poco 
mi vida es el peligro. Y éste, cuan­
do se ha a fron tado a diario años 
y años. deja de constituir una 
emoción. ¡Estoy cansado, Tommy! 
¡Estoy perdido! 

En ese momento detuvo el auto. 
Estábamos j un to a una especie 
de fonda de pésimo aspecto. Lo 
miré sorprendido . 

- Aquí,-dljo. 
Siguiéndolo penetré en un a m­

plio salón , tosco y no muy aseado. 
Una docena de mesas, una barra. 
y del interior un agradable olor a 
comida en orepa ración. Sin ha­
ber hecho luz aún, reinaba una 
semioscuridad que no permitía 
ver otra cosa que el humilde as­
pecto general del salón. Una voz 
ruda dejó oír su desagradable 
~ono:-

- Muchacha, luz . ¡Hola, se-
ti.ores! 

< ADTF"l . lrl 

~ --r---
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Un ligero taconeo me indicó la 
presencia de una mujer. La luz 
se hizo. El hombre de la voz des­
agradable era un verd~dero gi'­
gante. Tenía el rostro mal afeita­
do y feroz; pero-cosas a que me 
ha acostumbrado Herbert Clay­
a medida que se acercaba y mi­
rándole a los ojos, adiviné que 
aquella montaña humana debía 
tener el corazón de un niño. El 
ligero taconeo lo babia produci­
do una muchacha que ahora, pa­
rada con desenfado junto a la 
barra. con los brazos cruzados so­
bre el pecho, nos miraba desca­
radamente; y pude apreciar en 
seguida que era muy joven y bo­
nita hasta decir no más. 

Miré a Clay. Se había acodado 
sobre la mesa y tenía la cabeza 
entre las manos. 

-¿Qué te pasa? 
- ¡Oh, nada! Pide cualquier 

cosa. 
Llegó junto a nosotros el hom­

bretón; bostezaba de modo que 
parecía querer rasgársele la boca. 

-¿En qué les puedo servir. se­
ñores? 

Sin ab~ndonar la posición que 
tenía, Clay se adelantó y dijo: 

-Dile a Carole que venga. 
Vi un gesto de asombro y de 

miedo en el rostro hosc-J del gi­
gante. 

-¿Es usted, señor Clay? En se­
guida,-y precipitadamente se di­
rigió a la muchacha que. indife-

30 

rente ya a nosotros,""limpiaba con 
desgano algunos cristales. 

Nada me a~mbraba cuando sa­
lía con Clay. Pero esa tarde es­
taba estupefacto. 

Vi que Ja muchacha discutia a 
media. voz con el hombre ; y luego 
de encogerse despreciativa m ent e 
de hombros. se adelanta ba hacia 
nosotros. Llegó a la m esa y mi­
rándome burlonamen te, interrogó: 

-¿Es usted quien llama? 
Bonita voz; tan bonita como su 

cara y .. como su cuerpo fino y ele-
gante. , 

-No, Carole. No ·es mi amigo 
quien quiere hablarte. Si éntate. 

Fingró sorpresa. 
- ¡Oh, es usted, Clay! ¿Cómo 

está? 
Se sentó frente por frente a 

Clay, sln abaTldonar la expresión 
burlona d el rostro. 

-Oye, Carole,-la voz de mi 
amigo sonó matizada de una dul­
zura desconocida ,--quiero que te 
cases conmigo. Hasta ahora no 
has h echo otra cosa que encubrir 
a la partida de granu.las que sos­
tiene a tu padre . Yo lo sé. 

- Usted lo sabe todo . . . 
-Cállate ahora. Pero un día 

vas a caer. Quiero decir que un 
día vas a ser tú. misma la ladro­
na. o la homicida. En esto, sólo 
hay que comenza r , que ya lo de­
más rueda por sí m ismo. Yo quie­
ro salvarte y salvarme yo .. . Sí, 
salvarme yo. Tienes veinte años 

Y yo cuarenta, pero para el amu 
tenemos la misma edad. . . ¡Yo 
tengo veinte años nada más! ¡Tá 
eres mi primera i1 usión ! 

Aqueuo ¡ue contado me hubl~• 

~e p: ~c~~
0
i ;~~cu~~Ófe~e::~~~~ 

¡ Herber t Clay, el u emático y for• 
midab!e detective, hombre de ace• 
ro y de escepticismo inconmovible, 
implorando el amor de una ch!• 
cuela del hampa! 

Como un bofetada estaUó 11 
risa 1 uvenil de la muchacha. 

-¡.El señor Clay está loco! 
Ahora sí que van a estar locos de 
alegría Jos granujas de la ciudad. 

' 

!'f~~·o~~ºJo~ij~~~~gi~z~1~\ci! ~ 
no los había visto jamás,-¿Qué 
espera para ingresar ·en un sana­
torio al señor Clay? 

Y se levantó. Clay se puso en 
ple también. Le vi los ojos tri• 
tes y un temblor en los labios. 

- Bien, Carole . .. Esa no es tu 
última palabra. Hasta luego. 

-1\diós,-recalcó la muchacha 
dándole la esoalda bruscamenté. 

- Va mos, Tommy. 
Dejé sobre la mesa un blllett, 

y caminamos juntos hacia la 
puerta. 

- Hasta luego, señor Clay. 
Era una voz masculina. Glri 

h acia. el lugar donde había soña­
do. Clay se volvió también. 

Un Joven· avanzaba desde una 
puerta del fondo del -salón. Era al~ 

_ _ _1!_,,, 



to, blen conformado y vestía con 
sobria elegancia. Sonreía irónica­
mente. Llegó hasta el centro del 
salón. 

-Clay, eso no está bien. Tú y 
yo somos amigos, y quieres "bir­
larme" la novia. . . Eso no esta 
bien . entre caballeros. 

-Hola, Clinton . Veo que te 
van bien los negocios. 

Asi. así. El Ultlmn ~oloe sólo 
me produjo tres mil miserables 
dólares . La gente se está po­
niendo insoportablemente avara. 

-Ya sé. El asalto a Humphrtes 
y Compañia. La Central no me 
llamó . alégrate .. . porque te 
hubiera destruido la coartada. 

Clinton palideció, y un temblor 
agitó el . bonito cuerpo de la mu­
chacha. 

-No hablemos de eso, si te dis­
gusta. Pero si auiero aconseiarte 
como amigo, mi querido Clintort, 
que arrostres solo las consecuen­
cias de tws actos. Es cobarde mez­
clar a una muchacha en estos 
asuntos y exponerla a una conde­
na por salvarnos. Se es hombre 
o no, Clinton, oo hay dilema. · 

Con rabioso ademán arroJó 
Clinton el cigarro que fumaba . 

- ¡Cobarde yo! !:sien sabes tU 
que no, Clay . ¿ Tu quieres pro­
barme? 

~e adelantó agresivamente. La 
~··,uchacha se tiró a sus brazos, 
diciéndole entre 13.grimas: 

- ¡Oh, no . no peleen, por 
"•.., 'i ! 

___ I .7 ' 
me a1Jo que tenía a • Clinton en 
"el bolsillo". . 

-Creo que Carole;• después "de 
mi visita, ha reaccionado . suStra-

1 

yéndose a la influeñcia de Clin­
· ton, que acaba de sa"'quear lá. bá.n-

1-~~----- --------- ~td~~-C~~so~~:i: ~~n~~ ·o~or~~~ 
1 muchacho a la sombra, si ella no 
quiere casarse conrhigo la man.! 
do a un colegi~. Esa muchacha 
no debe perderse. 

-No, Carole. No vamos &. 

pelear . Clinton, dame la mano, 
y en paz. 

Con visible repugnancia Clinton 
extendió ·ta mano a Clay, que se 
la estrechó• .con naturalidad, co­
mo a un'buen amigo. 

Asist í a toda la escena con la 
fruición del espectadol' que có­
modamente sentado en su luneta, 
contempla un drama en Broad­
way. Cuando, otra vez en el au­
to Clay me preguntó "¿Qué res­
taurante, Tommy", tuve la sen­
sación de que acababamos de sa­
llr• de un teat~o. • • 

Durante varios días no tuve 
noticias de Herbert Clay. La últi­
ma rioche que habíamos estado 
juntos me contó cómo habia co­
nocido a Ca role Dreisser , y cómo 
se había enamorado de ella. 

Carole Drelsser era hija del gl• 
gante dueño de la taberna que 
habíamos visitado aquella tarde, 
hombre que unía a una p;ran cor­
puJPncia física un esoiritu aoo­
cado, y que había sido un ins­
trumento en manos de Mac Clin­
ton, un mozo avisado que ostenta­
ba ya un largo record criminal. 
Ca role ha bía crecido junto a 
aauel padre débil y cobarde y 
Clinton , y no era verdat.teramente 
responsable de su camino. Un 
día la caja de Humphries y Com­
pañía ha bía sido saqueada; y, pot 
ciertas circunstancias, la central 

babia encargado del caso a Clay. 
El asunto era fá.cil. Dos días des­
pués pudo Clay tener a Clln ton 
entre rejas y recuperado parte 
del dinero ; pero . Clinton ha­
bía preparado una coartada a ba­
se de Carole, que, por impruden­
cia, se vería inminentemente com­
prometida si Clay llevaba adelan­
te la Investigación. ~ Clay, de ver­
la solamente, se había enamora­
do locamente de la muchacha. 
Faltó a su deber. Silenció el ca­
so, acallando las protestas de 
Humphrtes v Comoañía con un 
cheque personal; y Clinton siguió 
gozando de impunidad. 

Herbert Clay estaba atraVesan ­
do una crisis moral decisiva. A 
los cuarenta años sentia su vida 
vacía y como si · la hubiera él mis­
mo frustrado . Primero repórter, 
luego pollcia oficial, después de­
tective privado, sin necesidad eco­
nómica de serlo, sino por pura 
vocación, su vida toda había 
transcurrido entre preocupaciones 
ajenas, sin pensar nunca en el 
interés propio ni en los propios 
anhelos. La presencia seductora 
de Carole le había tocado en me­
dio del corazón, haciendo brotar 
la fuente de su ternura. 

Una mañana me sorprendió en 
el lecho la visita de Clay. 

- Te necesito, Tommy. 
-¡,En seguida? 
- Oh , no ... Esta noche . 
Mientras nos desayuná.bamo~ 
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-¡ Con esos ojos Sería una 18.S­
tima! - diie bromeándo. 

-Efectivamente, tiene ojo.S dé 
ángel. 

Nos citamos para las once. 
-No creo que haya luCh3.. Pe­

ro si la hay, será cuerita mía ... 
¡Quiero que vayas sólo.. como 
padrino de boda ! 

A las once y seis minutos nos 
dirigíamos Clay y yo en su sedán 
Hacia los ba rrios bajos, a esa ho­
ra animados por la má.s hetero­
génea multitud y por exclamacio­
nes y charlas en mültiples idio­
mas; algunas calles, sin embargo, 
oscuras como boca de lobo y si­
lenciosas, parecían completamen­
te deshabitadas. 

-Creo que esta noche Clinton 
salda viejas cuentas con la jus­
ticia. Yo me siento enemigo de 
todo el que viola la ley; pero en 
ese caso reconozco que me anima 
también un interés personal, y no 
dudo que si se me pone al alcan ­
ce de los puños, va a salir mal pa­
rado. 

Fuimos dejando las calles ani­
madas, y pronto el auto rodó por 
un dédalo de callejuelas mal 
alumbradas y solitarias. La no­
che era sumamente oscura, y una 
fina llovizna repiqueteaba• en el 
techo del auto y en los cristales. 

Nos detuvimos. Dejamos ei auto 
junto a un edificio en construc­
ción, y anduvimos a pie bajo la 
lluvia algunas cuadras. 

_-Aquí esperaremos,- me· dijo 
Clay, indicándome el marco de 
una puerta. Todas las casas de 
los alrededores estaban oscuras y 
silenciosas. sin la más leve señal 
de vida. 

Media hora depués, vimos ade­
lantarse por una de las calles que 
formaban la esquina, una sombra 
que. al cruzar frente a nosotros, 
pudimos comprobar era un hom­
bre de elevada estatura, que ca ­
minaba a presurada mente. con las 
manos en los bolsillos del panta ­
lón y el hongo hundido hasta los 
ojos. 

-Clinton,-murmuró en mi oído 
Clav. 

Echó a andar tras la sombra 
peg3.ndose materialmente a las 
paredes, y yo fui pisándole los ta­
lones. La som bra se detuvo ante 
la puerta de una casa de dos plan­
tas, y escuchamos dos golpes se­
cos, que resonaron la rgamente en 
el sUencio de la noche. Por entre 
las nubes asomó la luna entonces ; 
y un raudal de su clara luz alum­
bró la puerta ante la que se ha­
bía detenido nuestra presa. Uo 
pequeño ruido, y la puerta se 
abrió, y en su marco, perfecta­
mente visible, apareció una mu­
jer. 

- ¡Maldición!-rugló Clay en 
voz tan baja que, de no tener las 
cabezas juntas, escudindonos en 
la sombra del marco de una puer ­
ta, no hubiera podido definir el 
murmullo. 

Aunque la había visto tan sólo 
una vez, reconoci a Carole Dreis­
ser, la muchacha a quien amaba 
Clay , y a quien jamas en aquella 
noche se le hubiera ocurrido pu ­
diera estar esperando a Clinton 

(Continúa en la Pág. 58 _J 
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El pre.! idente de la 
C:olonia Española de 
C:ien/uegos, Sr. Ra­
món AL VAREZ, pro­
minente hombre de 
negocio.! i, , caballe­
ro de .!ólido.! pre.!ti-

gfO.! .!OCiale.!. 

\ 

Edi/tcio que ocupa la Administración del sana torio La Purísima Co11cepció11 . 
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El adminutrador 
con el cuerpo de 

en/ermno.!. 

@ • f Foto.! La Maltri­
lel\a l. 

Entralta al .!anat orfo de la Colonia Española. 

o 



Ha 1fdo duignado Jefe Local de Sa­
nidad de uta ciudad el ·doctor J. A . 
LOPEZ DEL VALLE, nuestro notable 
hlglentsta, que ha líbrado in1rnmcra­
bk1 campaña.T e,~ pro de la salud. pú-

\ bltca, obteniendo por ello y por su., 
reconocidas condiciones de probidad. y 
eficiencia científica el caritlo y la es­
timación de siu conciudadanos. La Ha­
bana debe felicitarse por tan acertada 

designación. 
(Foto Lescan o). 

Acto de la toma de posesión de la nueva directiva de la Aso­
ciación de Depentticnte.! del g(ro de sombrerería en el local 

de la Socied.ad Astudana de Beneficencia . 
(Foto LescanoJ. 
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Sefior1.ta Esther BOR­
JA, notabilisima sopra­
no, bien conocida de 
nuestro público, ha he­
cfio su prc.~entación en 
los Conciertos Cubanos 
el.el Principal de la Co­
media, con brillante 

éxito. 
( Foto Bravo) . 

Un aspecto de la 
concurrencia al re 
cital de canto y 
poesia ofrecido por 
el Club de Comu­
nicaciones, que re­
sultó un brillan-

te acto. 
( Foto Lescano). 
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Pala.z.:o Grcuchi, el c1iartcl gc1wral fascista . 
{ Fotogra/ias histórica.1). 

NOSOTROS decimos, 1932, 
y es un afio más en esta 
era llamada cristiana. Pe­
ro los italianos-los parti -
darios de Benito Mussoli­

ni, animador supremo del fascis­
mo y superzar de Italia- se re­
fieren con .orgullo a estos doce 
meses de depresión que vivimos, 
como el "Anuo X", décimo año. 
Pues el día 29 de este mes de oc­
tubre se cumplirá el dé< !mo ani­
versario de la archifam ,sa mar.: 
cha de Mussolini sobre• Roma. 

La celebración hará época en 
el apéndice territorial de Italia. 
Cada ciudad, pueblo y villorio se 
engalanará con los estandartes 
del fascismo. Las bandas de músi­
ca fascistas entonarán estriden­
tes melodías fascistas; los jóvenes 
y los viejos marcharán marcial­
mente por las ruas principales; 
las mujeres prepararán suculen ­
tos banquetes rociados de gene­
rosos vinos italianos, y los hom­
bres grandes del par tido pronun­
ciarán discursos grandilocuentes 
en loor del fausto día en la his­
toria del fascismo , cuando "Il Du­
ce", a la cabeza de stis "camisas 
negras" tomó las riendas del Go­
bierno e inauguró lo que ha re­
sultado ser el régimen más dis­
cutido, conspicuo y autocrático de 
toda la Europa occidental. 

Y ahora comenzará la hora del 
juicio. Los escritores politices ana­
lizarán la década del fascismo. Al­

•gunos en un espíritu de simpa­
tía; otros con comentarios en­
vueltos en amarga animosidad. 
Es el momento del balance: ¿Ha 
perdido o ha ganado terreno el 
caudillo? 

Y he aquí un dilema para el 
juzgador neutral. Porque los par­
tidarios de Mussolini Y mussoli­
nismo, en Italia y fuera del reino, 
no aceptan nada menos que la 
deificación de su héroe. una a po-

<ARTtU: J 

t'eosis del fascismo. Y los contra­
rfos de Mussolini exigen la dam­
nación de su obra y el vituperio 
de su persona. Así están los áni­
mos en ambos campos. Conducir 
la nave del juicio sereno por cur­
so impa rcial, es saber de antema­
no que no será posible complacer 
a ninguno de los dos bandos. 

¡P·ero no fmportar Vamos a de­
vanar el film de una opinión que 
sabemos justa, contra todas las 
reaccfones impulsadas por el fa­
natismo en pro y en contra. 

Duran te el "Anno 1", primer 
año del fascismo , cuando Musso­
lini comenzaba a meter a Italia 
en su puii.o acerado, los extran­
jeros que visitaron la península 
del Mediterráneo y fueron inte ­
rrogados ansiosamente al regreso 

•_f.~ 
a su país, elogiaron con calor el 
servicio de trenes italianos. " ¡Los 
trenes salen y llegan a su hora! " 
fué el comentario general. 

Esa manifestación- sensacional 
en vista de la historia italiana, 
A. M. (antes de Mussolini)­
retiene todo su frescor en el 
"Anno X". Los trenes italianos 
siguen saliendo y llegando a su 
h ora específica. Antes, los trenes 
italianos fun ciona ban a capri­
cho de los maquinistas y conduc­
tores. Si se enfermaba un maqui­
nista, el tren no salía. Si un con­
ductor quería parar en una insig­
nificante estación para visitar a 
un amigo o pariente, el tren lo es­
peraba el tiempo necesario . 

Las ciudades italianas están 
mucho más limpias que antes. Y 
la vida en Italia- por lo menos, 
en la superficie-es tranquila y 
placentera. Los limosneros han 
desaparecido de las calles italia­
nas. Los malhechores de todos los 
tipos, han mermado considerable­
me:nte, y los que quedan carecen 
de fuerza , 

Un residen te norteamericano en 
Roma, se refería al cambio de Ita­
lia bajo el régimen fascista; de 
la siguiente manera: 

- Es una gran satisfacción pa­
ra mí, abandonar mi casa por la 
noche y frecuentar los lugares 
más tétricos de la ciudad, sin el 
más ligero temor de ser molesta­
do. Creo que pocos sabrán apre­
ciar lo aue esto significa para mi. 
Yo soy de Chicago. 

Un italiano. interrogado sobre 
el cambio más notable que h a 
experimentado Italia, dice con 
sin gular elocuencia: 

- El cambio más notable es el 
espíritu de los italianos. Cuando 
se nos preguntaba nuestra nacio­
nalidad, sentíamos bochorno de 
ser i talianos. Sufríamos un agu­
do c o m p 1 e j o de inferioridad. 
Sentíamos vergüenza de los pro­
ductos elaborados en nuestro sue­
lo. Percibíamos instintivamente 

Benito Mussolini.- Biogra/Íf 
jefe del fascismo. Iniciad-01 
un princip1:1, en el soci~al· 
pri.ncipal órgano de estepa 
1914-1918, abandonó oficial 
era neutralista ; fundó el • 
ardiente. campaña en Java 
gran lucha ; y cuando I · 
campos de batalla. A sur~ 
fluencia y todas sus energioi 
tos de la ~ropaganda com· 
y pronto for·mó un partido, 
dida que la lucha de clases 
de los Gobiernos f avorecía 
iban cundiendo en Italia, 
cada vez más importancia. 
todo el país ; y cuando ti 
caótica, el nuevo partido, 
dueño de ella, y consumó 
Mussolini se encar{ló del 
aplauso general de la opin"' 
de autoridad y reemvla 
a gobernar inspirándose t1 
dictar leyes reconstrncti 
de restablecer la paz int · 
nómicas; y loqró dar cim: 
de los italianos, con la.an 

que los extranjeros considerabar1 
nuestros productos inferiores a 
los de los demás países, y está­
bamos de acuerdo con este crite• 
ria. Y cuando emigrábamos, ·so• 
liamos cambiar n uestro patroni• 
mico. para evitar que se nos "tra­
tara" de italianos. 
. Ho.v nos anima un n uevo esPi• 

r itu. Nos consideramos en la mis· 
ma categoría que los demás. Las 
mercancías elaboradas en Italia 
nos parecen superiores a las de 
otros países. El complejo de infe­
rioridad ha desaparecido. Y cuan· 
do emigramos- lo que hacemos 
mucho menos que antes-no sen• 

~)TCCi!clló In marcha mi¡: 



ti!ica.- Célebre dictador italiano, 
doctrinas marxistas, 1nilitó en 
dirigiO el periód ico ··Avanti", 

e,: Italia. Al estallar la gH erra de 
el socialismo , que en su mayoría 
d'ltalia", en el cual inició una 

a intervención de su país en la 
tró en ella , 1/ué a batirse en los 
a la patria, consagró toda su in-
11trarrestar los desastrosos efec ­

'Y a levantar el espírit1l italiano; 
cismo. que de 1917 a 1.921, a m e­
onaba más y más , y la debilidad 
sorganización y la anarquia que 
ando más adeptos y adquiriendo 
rganizadón fascista ganó al fin 
la situación interior llegó a ser 
rosisimo ya, hízose fácilmente 
pe de Estado del 29 de octubre. 

11 erigiéndose en dictadm·, r:on 
e víó a.si restablecido el principio 
R.arquia por el orden. dispúsose 

en de la patria y proponiéndose 
Gobierno de Mussolini, después 
uvo en lo exterior ventajas eco­
a de las ardientes aspiraciones 

1i11itiva de Fiume a Italia en 1924. 
, diccionario enciclopédico.) 
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timos el aguiión por cambiar 
nuestros nombres. y ocultar el 
origen italiano. ¡Jamás! Quere­
mos que todo el mundo sepa que 
somos italianos. 

Los partidarios fascistas recuer-

~!t ~~~i~~gre~~rl~~~~t!r~· ~~ 
Italia. Los interminables debates 
caractfrísticos del Parlamento ita­
liano ni:, volverán jamás a oscu­
recer la historia de Italia; ni los 
numerosos par tidos políticos, con 
sus jefes aviesos que utilizaban el 
bandidaje como arma de persua­
sión popular. Para los fascistas 
.aquella época es una pesadilla de 
caos y falsedad. 

La prevalencia de soldados, mi ­
licia fascista y policía, en el ac ­
tual régimen italiano, movió a 
uno de los principales antifascis­
tas, el conde Sforza, ex ministro 
de Relaciones Exteriores, hoy exi­
lado de su patria, a hacer públi­
cos comentarios de un tono ex­
tremadamente sarcástico. Glosan ­
do una manifestación de Mussoli ­
ni al efecto que solamente 2,000 
italianos eran opositores de su 
régimen, Sforza llamó la atención 
a otra manifestación lanzada a la 
µublicidad por Mussolini poco 
después, que indicaba el número 
de las fuerzas defensivas del ré­
gimen: 60,000 policías, 20,000 co­
misarios policíacos, 30,000 fascis ­
tas de la milicia mussolin iana 
permanente y 250 ,0000 milicia­
nos de reserva. El equipo, dr>: 
acuerdo con el dictador, incluía 
774 autos blindados, 290 camion es, 
198 motocicletas. 48 botes moto­
res y 12,000 bicicletas. 

- Una fuerza asaz despropor­
~ionada-observó secamente Sfor-

za-para colocar frente a 2,000 
contrarios. 

Añadió que ·el gasto de mante­
ner, la fuerza policíaca de ltalia, 
hab1a aumentado seis veces, qes­
de que Mussolini se había heého 
cargo, del Gobierno. 

A pesar de la mano de hierro 
que ejerce "Il Duce" como auto.:. 
ridad suprema, y de su indoma­
ble propósito. de ahogar todo · pla­
ñido de protesta contra el régi­
men, el genio agudo y malicioso 
tan célebre en el. italiano, perma-

~!c~¿~~f~~:.U~ \!1
ri~~t~~i~::ioanu~ 

las cosas más serias, continúa in­
corregible . 

El dictador se siente inmenso, 
importante e indispensable, y es­
tá convencidísimo de la grande­
za de su hazaña- para apreciar­
lo basta leer unas cuantas pági­
nas de su autobiografía- lo que 
lo convierte en blanco de pullas 
irreverentes . . . En las sobremesas, 
en las tertulias cafeteras de las 
ciudades y pueblos italianos, el 
narcisismo patriarcal de Musso­
lini se comenta entre sornas y 
sonrisas sarcásticas, todo muy ve­
lado, pues siempre puede haber 

un fascista cien por cien en una 
mesa cercana. 

Ahora, como antes, aun en es­
tos días de fascismo agudo, se 
pueden leer en las paredes de edi­
ficios en ciudades italianas, fra ­
ses insul.tantes contra el régimen 
mussoliniano, pintorreteadas por 
adversarios audaces. Los fascistas 
de pu¡,a cepa, borran ~as frases 
tan pronto sus ojos indignados se 
posan en ellas, pero a veces la 
pintura usada es demasiado fuer­
te y quedan vestigios de la profa­
~ación , que testifican· la corrien -

(Continúa en la Pág. 4fi J. 
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HfPICAS 

Otra instantánea de CARLOS en la meta a8tur. Aqul 
lo vemos deteniendo con seguridad. 

El jockey cubano, A. PERDOMQ , que entró a cuatro ganadores en el domingo pasado Un eléctrico en Oriental Pa rk. " El Polar". con A. FtRNANDEZ de monta, pagó 
• en Oriental Park, $65.20 por ticket el domingo último. 
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{ Foto J11t crnational1. 

De !J pcque11a Serie Mundia l. Johnn y NEUN, primera base del Ne• 
wark Bears. i /raa a primera. safe . Foto de acción. tomada dirante el 
primer juego d e lú Serie peq11eiLa .. EL Newark es el ca mpec_n de la 
Liga Internacional , mientras los Mtll ers son los lideres de .a Ame. 

rican Associa tion. L.=::.. __ _::=============-:..:.:......:.......:.......:. _____ _ 
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M¡tno/o SORDO midiendo altura en alta mar. 

P
ARADOJICAMENTE, Cuba. 

rodeada de aguas templa­
das, lí mpidas, con hermo­
sos playazos, costas de 
belleza singular y buen 

tiempo casi todo el año , no es una 
nación marítima. 

Los isleños, generalmente, guar­
dan estrecha comunión con el 
mar. No en Cuba , donde el 75 % 
de !os habi tantes no saben na­
dar, y un número reducidísimo se 
a ven tura al mar en embarcacio-

'\ 

éste mucho más peligroso que la 
tierra firme. Un piloto sin expe­
riencia lleva en sufi manos las vi­
das de muchas personas. La más 
leve equivocación. la sorpresa de 
una borrasca. el más insignifican­
te contratiempo, puede causar un 
siniestro. Los yates se lanzan a 
la mar sin conocer el reglamento 
de abordaie, el código internacio­
nal de señales. tomar altura, ni 
siquiera los más fundamentales 
conocimientos atmosféricos. 

El yate "An1tie" en la rada de la Chorrera. 

nes, sin conocer la navegación. 
Aparte de los yatistas cubanos 
que compiten en "estrellas" y "seis 
metros"-núrnero exigüo-y los 
menos que manejan botes moto­
res, se pueden contar con los de­
dos de una mano , los cubanos 
Que conocen n avegación depor­
tiva . . 

Acaso el motivo sea la falta de 
Iniciativa oficial. Y un descono­
cimiento, también oficial, de los 
problemas m arítimos. Por e.iem• 
plo, en Cuba se exige un título 
de chófer-mecánico a toda perso­
ria que pretenda manejar un auto­
móvil . Y no se le exige aptitudes 
para traficar por el mar, si~ndo 

fARTE:u:s 

El yatismo es, acaso, el deporte 
inás costoso del mundo. Sir Tho­
mas Lipton invirtió más de cinco 
millones de pesos para competir 
por el clásico trofeo "América". 
En los Estados Unidos, los Van­
derbilt. gastaron fortunas para re­
tener la copa, y, últimamente, en 
plena crisis, se formaron sindica­
tos de millonarios para afrontar 
el costo fabuloso de las enibarca­
ciones. En un reciente informe de 
la American Power Boat Associa­
tion, se dió· a la publicidad la 
enorme inversión de capital en 
el deporte de botes motores. Du­
rante el año en curso, se han con­
tado un millón y medio de botes 
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motores a flote en los Estados 
Unidos, y una inversión total 
de $4,000,000,000. 

Ultimamente, España se ocupó 
de legislar para la navegación de­
portiva. En España se conceden 
tres títulos a los yatistas Patrón 
yatista, que permite la navegación 
costera. Piloto yatista para em­
barcacion es menores y Capitán 
yatista, que concede autorización 
para dirigir yates mayores. Cuba 

Por eso, cuando Manolo Sordo 
me ofreció: - Vamos a navegar co­
mo deporte,-en el acto acepté la -... 
invitación. Uno de los requisitos 
indispensables para el deporte 
náutico, es madrugar. Sordo me 
dijo :-A las seis en el Puente de 
Pote.-Y yo presentí la tragedia de 
mi vida. Protesté débilmente :­
¡Pero si esa es hora de acostarse ! 
-Manolo se sonrió y me miró con 
ojos bondadosos. pero escrutado• 

El doctor SORDO y nuestro comvañero Jess LOSADA e~tudia'lldo situación 

está huérfana de toda legislación 
para deportes marítimos. Unica• 
mente el boxeo y las luchas, de­
portes que ya ni se practican en 
Cuba. son los deportes amparados 
oficialm~nte. 

res-los ojo~ del médico-y yo 
exhalé un suspiro de resignación. 

Debo confesar que llegué al 
puente veinte y cinco minutos 
después de la hora convenida, y 

(Continúa en la Pág. 48 ). 

Una vista de la P/1 ,ya, el Habana Yacht Club y al Circulo Mi/ ··t 
Vierta del "Annie·'. 

desde la C'~ · 



LM doctores Joaé Manuel 11 Rafael QUINTANA, presidente v vicepresidente del 
River.ddt Yacht Club, con nuestro compañero Jen LOSADA . 

Estaba almorzando · con el Dr. 
Sordo y Lescano. Hablábamos de 
la navegación de aquella maña­
na, del balandro "Annie", conver­
sación genuinamente. náutica. Un 
auto frena bruscamente frente a 
nuestra mesa a l aire libre. Emer­
gen de la qtáquina, un "heavy­
we!ght" y un "m!ddleweight". Sa­
ludos de ritual. 

Habla Rafael Quintana. Lo in­
terrumpe José Manuel Quintana. 
Bon los recién llegados. Me in­
forman · que se han hecho cargo 
del Riverside Yacht Club y que 
su intención es sustraarme de la 
circulación capitalina y llevarme 
al club. No puedo negarme. Apar­
te dt ,1u.e los hermanos Quintana 
son camara(\as añejos, me inquie­
ta la idea de proferir un "no" 
frente a un · ejemplar de la talla 
de José Manu-el, secundado por 
un no menos 'generoso ejemplar 
como Rafael, no obstante mis 
propias cualidades física~ ... 

ManOlo Sordo se perdió en su 
auto por la ancha A venida de Pra­
do, en po~ de su "Annie". Les-

semana escasa cambió de orga­
nización. Los hermanos Quintana, 
abogados prestigiosos, se lanzan 
"fuera de· la ley" a hacer vida 
deportiva, obedeciendo a l ímpetu 
qr,e sienten en sus fibras mas ín­
timas. pues Rafael y Jo.sé Ma­
nuel siempre han sido atletas y 
han sentido como atletas. 

El Club regala la vista con un 
panorama de intenso colorido. 
Valle de esplendornsos contrastes, 

casa-club del 1uver.1ide Yach t Club . · 

La hermosa piscfna del Riversfdt, que se nutre de un manantial de avua dulce. 

cano y yo fuimos trasladados a 
la máquina de los Quintana y 
partimos raudos. hacia el Puente 
de Almendares, el segundo puen­
te de nuestra aventura domini­
cal. 

El Riverside Yacht Club, novel 
institución deportiva, alza su ale­
gre silueta. en las márgenes del 
río Almendares. Es una simpati­
ca sociedad que nació r.on los 
bríos y el entusiasmo de una ju­
ventud plena que ama el aire li­
bre y los deportes . Hace una 

donde la Naturaleza y el artificio 
hacen una amalgama deliciosa. 
Las ríspidas colinas de Almenda­
:r;:es. Las aguas mansas del río. 
Vegetación exuberante. Casa 
club de bella arquitectura. Piscina 
de_ límpida agua de manantial. 
Canchas de · hand ball , courts de 
tennis, " floors" de basket ball. 
Un conjunto armonioso de la Na­
turaleza y la civilización .. . 

El espíritu que anima al Club es 
ur..a esencia de jovialidad y ca­
maradería. La promiscuidad ~e 

un NUEVO 
CLU.B 

J. L-. 
sexos, en el deporte y en la so­
ciedad es un delicioso a liciente. 
Torsos mascu1inos dorados al sol, 
con . relieves de músculos apoli­
neos. Espaldas 1 y muslos femeni­
nos, bronceados, vibrantes. El Ri ­
verside se jacta de poseer bellns 
mujeres. Pude comprobarlo. Cari­
tas con frescor de amanecer, ado­
rables. Rostros risueños como qui­
meras y ansiosos como antenas 
eser ,,1-,.,,..-,,{,.. ol infinit.n . Chinnil1Sl$ 
en años y en ingenuidad. ·otra~ 
vivaces y alegres, encendidas en 
la lámpara prodigiosa del amor. 

José Manuel y Rafael me cuen-

Estamos preparando un conjun­
to femenino de basket ball. Nues:.. 
t ro programa incluye remos, pa­
ra el próximo verano. yates para 
las competencias nacionales e in­
ternacionales; queremos dar . .un 
impulso a los deportes náutiCos'. 
En fin. un horizonte sin límites 
d e proyectos. Estamos disouestos 
a luchar con bríos, y con fe -en el 
espíritu deportivo de los . cu.ba-

Lescauu na aprisionado, .en su 
graflex distintas impresiones .del 
Club. Me despido de los herman.Q.s 

Grupo de -,ocfos d.P.l Riverside. 

tan sus proyectos: - Un ring de Quintana. Pero ellos insisten en 
hielo para patinar, un extenso devOlvernos a la circulación en 
campo de sports, un ring de su auto. Aceptamos. Subimos por 
boxeo y' •más canchas de hand- el sendero cjue conduce a las . Al-:­
ball. La piscina sera atendida por turas de A1mendares. Son las seis 
un experto nadador. La cultur~. de 1a tarde. . . el sol esconde su 
física por Otilio Campuzano y bochorno <letras de una eminen­
Honorio. Se dedicará especial cia; el día agoniza en un arroba­
atención a las . fiestas sociables: miento de suprema languidez. 

Grupos de socias 1J .1ÓCl0.s. en alegre promiscuidad. 
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lwB~ffl~J!~~~-~111, 
apare?te, de encontrar en mos en cuenta que, si bien es mestizos de siboneyes, africanos y bargo, están tan entrañablemen­
las diversas mod_alidadeE cierto que el mexicano pertene-: españoles. Tenemos, pues, en pri- te ligados a los suyos, y sólo con 

,.. del proceso historíco de dente a las clases pudientes via- mer término, cuando de buscar lp.s una Vaga y absurda superioridad 
U. nuestra nacionalidad las ja con frecuencia , el perteneciente, fuertes generadoras de este grfln de hermana mayor nos tiende, de 

fuentes generadoras de es~e gran en cambio, a las grandes masas -mal social de nuestros días que se , vez en vez, los brazos acogedores 
mal social de nuestros d1as que populares, atrozmente pobres has- llama IRRESPONSABILIDAD se o la mano cordial. Por otro lado, 
se l~a~a. IRRESPONSABILIDAD. -ta hace pocos años, apenas viaja trata, que aceptar la realidad de piedra o escalón en su camino, el 
Un md1 v1duo responsable deviene alguna vez más allá de los lími- un estado de "masas blandas" en yanqui nos pone encima,-si mis 
loco o "chiflado" en este desola- tes de su Estado, muy poco al la formación del bloque central lectores me perdonan la vulgari­
dor ambiente cuhano, tan,. fácil a extranj ero, y, cuando viaja al ex- granítico y formidable que cons- dad del vocablo en gracia a su 

la suspicacia como difícil a la tranjero, no siempre logra regre- tituye la verdadera esencia de to- fuerza expresiva,-la pata. Solos, 
comprensividad. Visitando México sar a su país,--en tales circuns- da nacionalidad. MUY POCO DE desvinculados, codiciados, aplas­
(para comprender mejor los ¡,ro- tanelas, repito, las realidades his- LO QUE TENEMOS es NUESTRO, tactos, y, además, NffiOS. 
blemas patrios a veces resulta tóricas m.ás diversas, pero a la es decir, LEGÍTIMAMENTE · CU- Niños prodigios; unas veces; ní­
rr.uy iateresante viajar por el ex- vez más entrañable y fundamen- BANO. Todavía viven y todavía ños preCDces, otras; niños "terri­
tranjero, puesto que la historia, talmente características se con- manejan los destinos de la Repú- bles", las más. Pero niños, siem­

las costumbres. el clima y hasta ciertan para fabricarle a México blica en precario miles de hom'."' pre, que juegan a la escuela, a 
la geografía,-quizás, mejor, y so- esa PERSONALIDAD RESPONSA- bres "cubanos" que se nutrieron los bandoleros, a la politlca, a 
bre todo la geografía ,-de otros BLE que lo ha colocado a la van- con la:s hazañas del Cid Campea- "la candelita", a la guerra Y has­
pueblos pueden y suelen suminis- guardia en el desenvolvimiento y dor, que adoraron junto a la de La ta al t;rimen. Yo h e oído a mu­

trarnos riquísimos términos de conservación de los destinos de Pilarica la imag~n de cualquier chos hombres de mi patria discu­
comparación) visitando México, América. rey Alfonso, aue aprendieron a tiendo acaloradamente las posi­
decía, aprendí, entre otras mu- Los cubanos, por . el contrario, distinguir vagamente la música bilidades del "NPw York" Amerl­

chas cosas in\eresantes, a enfo-· -Y conste que no intento buscar del ruido escuchando las notas de cano o el "Chicab- '' Nacional (¡ese 

car el probler_na social-económico una disculpa a ciertos graves erró- la Marcha de Cádiz , que se fana- Gehrig, Chico, y ese Vernon Gó­

de Cuba teniendo en cuenta los:. res...del presente ni mucho menos tizaron en una religión importa- mez. y ese Lazzeri, y ese Babe 

valores reales pe una perspectl- '. una justificación plena y abso- da no embellecida ni ennoblecida R.uth. ¿dónde me dejas a Babe 

va histórica desbrozada de senti- luta a nuestro carácter lige·ro y por la influencia de religiones Ruth?... ¡Somos mucho "yan­

mentalismos patrioteros cuya per- despreocupado,;---estamos li~ados autóctonas, que sintieron marca- auis", viejo!.. . ¡el "Chicago" no 
vivencia en mi espíritu había sid"O a nuestro prc_:,p10 suelo por vmcu- das. sus espalditas tiernas por el tiene flus pá competir con nos­
posible por obra y gracia del a:n- los que, formid ables o indestructi- látigo del blanco esclavista, que otros! ... ) cuando aún permane­
bien_te "cri<;>llo" dentro c_lel cual ble~ desde ~l punto de vista b~r- adquirieron, en fin, las más ele- c1an insep~Itos los ~adaveres de 
babia estudiado y me habtan edu- gues del himno y la banderita, mentales nociones de cultura en cinco prommentes figuras cuba­
cado. En México hay Una raza, son, en realidad, débiles y flojos romanceros y tradiciones comple- nas: del Gobierno una, el Presi­

-raza de razas, si queréis,-ape- en cuanto pretendemos referirlos tamente extraños a su ambiente dente del Senado. Dr. Clemente 
gada al suelo por aleo más que a nuestra política económica, a vernáculo. Ademas,-anotemos el Vázquez Bello, caído bajo las ba­
el lazo sentimental de los colores . nuestra economía política, a nues- dato porque es muy interesante,- las de individuos cuya identidad 
de una bandera o las notas más tras concurrencias raciales, a a Cuba no vinieron como al Perú no ha sido posible aún estable-

o menos épicas o marciales del nuest_ro proceso cultural ery. fer- y a México, atraídÓs por · riquezas c_er, y de la ~posición los con~re-
himno nacional: raza que se en- macion , 3: nuestro arte autoctono fantásticas, los hombres m:is em- s,stas Dr. Miguel Angel Aguiar, 

raizó a la tier~a por la aeció~ fe- en precario, a nuestra raza-si ra-, prendedores. más inteligentes. má! Dr. Gonz~lo F~eyre. ~~ Andrade 
cunda y formidable de los siglos. z~ podemos l~mar_le-tan h etero- instruidos o más notables de la 1:1.mlgo mio dlstmguid1s1mo) y sus 

Allí, varios. millones. de hombres genea como _des".a1da, a nue~tras época; por el contrario. atemori- dos hermanos, Leop?ldo y Guiller• 
pueden dec1r: este arbol lo sem- en realidad mex1stentes trad1cio- zados por las fiebres y por las epi- . mo, asesinados a ra1z de la muerte 
bró, hace quinientos años. •el bis- 11:es Y costumbres genuina, autén- demias, los conquistadores nos del Dr. Vázquez Bello por unos des­

·abuelo de mi abuelo; este libro t1ca, netamente CUBANAS, a dej aron de la mano de Dios y só- conocidos. Cinco asesinatos en ple­
de tradiciones toltecas lo publicó nue~tra, en fin , embrionaria to- lo grandes núcleos de españoles n:i capital de la República que no 

en _Ciudad México por el a"ji,o se- _dav1a "identificación geo~ráfica" analfabetos, pobres y miserables, rilc3:nzan a entibiar el extra:o~di~ 
tecientos un antepasado mio; es- C~:1 el sue~o de e~ta pequena por- comenzaron a integrar los prime- n~no ent~siasmo de lps fanat1cos 
ta casa donde yo he nacido per- c1~n de . tierra situada por sabe ros núcleos de población en la cnoHos. Dias que debieran ser de 
teneció ·a mis tatarabuelos. Dios que oculto designio de la llamada "Perla de las Antillas". luto, pasados tranquilamente al 

Por lo general , el hombre de Providencia a la puerta de entra- A principios del siglo XVIII, pie del radio. que trasmite la se-

treinta años de México está 11- da, como quien dice. de un con- nuestra Isla contaba con poco más rie mundial o pone en el ambiente 
gado a los destinos de su tierra t~nente rico Y v~sto, punto codi- de un millón de habitantes; si la nota -discordante (¿discordan­
por diez generaciones de antepa- ciado de expansion y conquista de se considera que la población ac- te?) del último "son" de moda. 
sados suyos que tributaron a la u_na :Europa que n<;> se }:lasta ya a. tual es de cuatro millones, tene- Co~ciencia de sus p~opios actos. 
Patria la vida y algo más: el tra- si misma Y un Asia barbara que mes una población TRIPLICADA Noclon de responsab1hdad. No se­
bajo fecundo. el fecundo sufri- se incorpora a la civilización. De en el transcurso de un siglo. Es ría razonable exigir nf una ni otra 

miento, el pensamiento, la vol un- nuest~o. proceso de "vinculación en este punto donde nos encon- cosa a los cubanos. Pero nosotros; 
tad. :a energía. la acción. Circuns- geograflca" puede decirse sin te- tramos con "la iniciación" del la gente joven, la DE AHORA, la 

ta,;icias. históricas de capital im- ·n:io~ a incurrir en p~c~do d~ pe- proceso de vinculación geográ.fica qu_~ no se amedrent_a por los la­
~ortanc~a limitaron, por fortuna . _s1m1sm<;> q.ue apenas_ s1 comien~a a que antes he hecho referencia, dndos de los perrillos fa~deros 
para Mextco, las corrientes inmi- ··a exter10nzar sus primeras mam- en cuyo estado embrionario pu - que le salen, minuto a mmuto; 
gratorias que, como acontece fre-:· !estaciones "ahora". Cuando pue- de encontrar una , y no la menos :'ll paso. ladr:indoles en ladridos 
cuentemente con los ríos, mien-' ·dan decirse ciertas cosas intenta- importante. de las fuentes gene- ele impotencia sus babosas envi­
tras fluyen por sus vías norma- ré fijar los síntomas_por demás radoras de nuestra IRRESPON- dias y sus bajezas morales; la 

les riegan beneficios y cuando se trasce:1-dentales de esta exterio- SABILIDAD. Somos irresponsables que sabe distinguir la perla fina 
salen de sus cauces siembran la•. rizacion. como niños pequeñitos que re- rle la falsa; la que no cree en ban­
muerte y la desolación. La incor- En contraste con la generación cién comienzan a soltar los an- cterltas de trapo ni en himnitos 
poradón auténtica, efectiva y de- mexicana de treinta años. el cu- dadores, y que "j uegan a gran- de caramelo; nosotros, la gente 

finitiva de; extranjero al gran bano de treinta años, con escasas des" en un sitio atravesado de nueva, la que ha viajado, la que 
núcleo por demás heterogéneo excepciones, sólo puede decir de peligros de los cuales se defien- ha leído. la que ha , cultivado al 
que integra la población mexica- sus abuelos, (¿sena mucho exigir den apenas por intuición. Améri- par su inteligencia, su voluntad, 

na. es len;a y laboriosa; no por- el co!I:ienzo d~l proceso de yin- ca. que, por así decir , no nos su sensil?ilidad y su c~pacidad 
que en Mexico "se mire con ma- culac10n a la tierra con las vidas siente el codo sino a través de los constructiva, nosotros,., d1go, TE­
los ojos" al extranjero por el sim- vividas de dos generacion~~? ... ) mares que nos rodean , que nos NEMOS LA OBLIGACION DE SER .., 
ple hecho de serlo, sino porque el que unos eran de tal reg1on de desconoce el pulso vital de la CONSCIENTES Y RESPONSA­
extranjero mismo que adopta a España. otros de otra, algunos frontera , que..- nos ve, en las es- BLES DE NUESTROS ACTOS. SO­
México como su patria y la de sus franceses. italianos, alemanes, in- tampas de geografía, como un hi- mos la minoría que abre surcos y 

hi.los palpa las extraordinarias gleses. muchos africanos. pero. en lito de tierra perdido en las in- señala derroteros; en nosotros 

dificultades de adaptación a un un tanto por ciento que no sería mensidades oceánicas, al cual se comienza nuestra raza; en nos­
cuerpo social de perfiles rotun- excesivo fijar en un sesenta o un agarrará, de paso, pero, casi otros prende sus primeras raíces 
dos, hecho de un solo bloque de setenta, GENERALMENTE EX- siempre, solamente de paso, el el árbol auténtico de la naciona­

granito , con la entraña espiritual TRANJEROS. No me atrevería a hombre americano que salga de 1idad cubana. Es, por eso, esta 
clavada al propio tiempo en la asegurar. por más que he buceado su país; América , sólida en sa in- TAN GRAVE, la hora nuestra. Es, 

entraña de un proceso histórico en nuestros deficientes textos de tegración continental, vitalizada por eso, que hasta aquí no mcis 

de muc·hos siglos y en la entra- Historia. que de cada cien cuba- y sostenida por sus cien razas prl- podemos permanecer indiferen­
ña física de una tierra total y nos de la edad tipo que he fijado mitivas, mira con ojos indiferen-. tes ante la gran lacra social de 
plenamente mexicana. En tales DOS siquiera "desciendan, no ya de tes el proceso social de la isla an- nuestra ffiRESPONSABILIDAD. 
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El je/e del Go­
bierno eJ par\ol 
Manuel AZARA 
que en, reciente ¡ 
t raJcendental di$­
cur.ro ezpu$0 uno 
,fnteM., del -pro­
grama de J u. Go• 
bierno, de tenden­
cicu francamente 

izquterd b taJ. 
(Foto lnt . NewJ ). 

SegUn informa el cable las tro-.yas rebeldes del_ general Au ­

gusto SANDINO se ericuentra~ '. a veinte m i llas de .Ma­

nagua, y el Gobierno nicara9üe1;i • '. e pr.e para para defen ­

der la capita l de u n proba ble a aque de las fuer::as que 

comanda el héroe n ac1ona/1sta. . . 
1 - --¡ ;. '• '••¡• e.e,~,,. 

E l Papa PlO XI acaba de promulgar -una 

encicl ica formulando acusaciones cont ra el 

Gobierno .mejicano con moti vo de supues­

t as persecuciones rel igiosas . La prensa . az­

teca ha combatido duramente la actitu d 

papal estimando que la enciclica de re ­

ferencia injuria al Gobierno ¡¡ al pueb lo 

de Méjico, con su inca l ificable ingerencia 

en asuntos lnter1ios de la nación. 

(Foto ¡ /kio¡. 
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Getulio VARGA S, 
presidente del Bra 
sH, que ha anun­
ciado ofiMalm,mtc 
la term inación de 
la guerra citri l que 
durante varios me 
Jes ha con,movido 
a su nación. LaJ 
tropas rebeldes de 
Río y Sao Paulo 
firmaron reciPnte ­
mente un armi.!­
tfcio, depomendo 

las a rma_, 
(Foto Godk nows). 

F alleció recientemente en los Estados U11idos e sei:.or 

W . · H . CATLIN, president e de la Compa iiia Culwna le 

Electricidad, e íntima men te t:(nculado a la ba••ca e 

bana . Su muerte ha causado prof1mda pena en le\ cirl'11 

los fin ancieros. 
(Foto Quisait;. 

CARTELES 



'lf 
N nuevo escándalo convul­
siona a Hollywood. . . To­
do el tópico conversacio­
nal y periodístico conver­
ge actualmente hacia un 

solo punto: Jean Harlow. ¡Pobre 
Jean ! ... En el momento más álgi­
do de su carrera artística, la tra­
gedia cierne sus alas sombrías so­
bre la cabeza blonda, inspiradora 
de poemas pasionales, de senti­
mentalismos infantiles y creadora 
de una moda extraordinaria: la 
de los cabellos color de plata .... 

Jean Harlow ha tenido la fa­
ma, desde su comienzo en el ci­
nematógrafo , de sirena: voluptuo­
sa y fa tal. 

Y viendo sus caracterizaciones 
en la pantalla bien pocas ilusio­
nes quedaban de no creer seme­
jante historia, ya que en cada 
"r6le" Jean se revelaba más y 
más peligrosamente vampiresa y 
sofística. Su último triunfo, "Pe­
lirroja , ("Read Headed Woman") 
fué un canto a la más inci tante 
lascivia. a la más complicada vo­
luptuosidad. 

Y sin embargo, a despecho de 
sus películas y de la publicidad 
extraordinaria que se ha dado a 
Jean Harlow, yo jamás puedo 
pensar en ella sin revivir la es­
cena de una J ean menudita. sen­
cilla, .envuelta en unas payamas 
nada llamativas, acurrucada co­
mo una ~colar en un ángulo del 
sofá, y contándome sus impresio­
n es de Hollywood , con una sere­
nidad y un juicio crítico dignos de 
un fi lósofo de 1 uengas barbas. 

¡Maravilloso contraste!. La 
J ean que he conocido en su casa, 
en el ambiente familiar, y la Jean 
Harlow li~era de ropas, provocati-

CARTELE:1 

¡Simbólica aparic11 -
cia! Aq1d JEAN pn.­
rrce ya 10,a 1·iuda. 
r esta Joto sr refie ­
re a los cu l minan ­
te.~ dias de su 11111a 

de miel. 

Pau B RN. el se­
gu o sposo de la 
arti ta Jean llar ­
low El suicid io dd 
pro ti11e tte director 
1•a aus do profun ­
da en en et am­
bi nte pelictllero. 

w 
va y cimbreante que hace la deli - sa vergüenza. Quedando calla­
cia de los ptiblicos, y despierta la da, discreta como ha tenido el 
bestia dormida en cada especta- buen juicio de quedar, durante 
dor. estos días de proceso en los cua-

A los veinte y cuatro años, les se averigua por qué se suici­
Jean ha vivido tan intensamente dó Paul Bern, la maledicencia la 
que bien podía perdonársele un envuelve en una interrogación fu­
carácter cínico y ampuloso, si lo nesta . Para ella lo mismo da que 
tuviese. Cada una de sus fotogra- hable o calle; su actitud- será 
fías publicadas en centenares de siempre tomada por los reporteros 
revistas y miles de periódicos, ha ávidos de sensacionalismo, como 
tenido una descripción al pie ca- prueba de cosas que hacen mas 
paz de quemar el papel. Cuando daño callñndolas que diciéndolas 
Jean Harlow ha aparecido en 103 con franca brutalidad . 
teatros, cada fotografía que ha Pero he aquí, precisamente, un 
adornado el pórtico ha tendido bellísimo, delicado rasgo del ca­
frar..camente a prometer toda una rácter de Jean: durante es tas ho­
etapa de lujuria. Ha sido la in- ras amargas en las cuales las más 
quietud de las tablas, de la mis- absurdas y denigrantes sospechas 
ma manera que Helen Rayes es han batido sus alas sobre ella, la 
la serenidad , y la Ga rbo lo inac- mujercita rubia g- uarda absoluto 
cesible. silencio respecto a sus dos meses 

Pero cada amigo íntimo de de vida marital con Paul Bern, 
Jean, cada una de las personas el hombre dos veces mayor que 
que componen el rosario de su ella, bajo cuyo amparo bu·scara 
amistad y afección , dicen a una, la suave tranquilidad de un ro­
que Jean es una chiquilla sincera manee sencillo y el a poyo que to­
Y modesta, sin un adarme de com - da mujer necesita en la vida, ya 
plicación; humana, cariñosa, com- sea una burguesa, ya una actriz 
prensiva y extremadamente deli- brilla_ '·; y sensacional. 
cada. Dos meses en los cuales nada 

Empero , de nuevo la vida la indicaba que una resolución trá­
coloca frente a la tragedia. De gica por parte del director, había 
nuevo su nombre agota los epíte- de amenazar seriamente la carre­
tas picantes. una vez más la ra artística de J ean. Todo Holly_­
belleza provocativa de· Jean sirve wood había presenciado, un poco 
para insinuar que la malhadada asombrado, la unión de esta chi­
aventura de su úl timo matrimo- quilla en el apogeo brillante de 
nio, está ligada estrechamente su juventud y de su gloria cines­
con el ardor pasional de la pe- ca, con Paul Bern , veterano en el 
queña actriz. cine como en las lides del amor ... 

Si Jean hablara; si dijera toda Un homb. c con una estela de 
la verdad, esa horrible y pavorosa gratos recuerdos aven tureros de­
verdad que posiblemente esconde trás de sí. Caballeroso y genial , 
en lo recóndito de su alma, daría amado por todos sus amigos de 
motivo oara historias de perver- Hollywood; amado al extremo de 
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que Ju Uamaba n "el pequeño con­
fesor". porque en Bern encon­
traban las estrellas trastornadas 
por pasiones súbitas y decepciones 
amorosas, un manantial de bue­
nos consejos y una alegria y op­
timismo capaces de devolver la. 
tranquilidad al más angustiaao .. . 

Hombre de gran corazón. Públi­
co y notorio es que Pa ul Bern tué 
uno de los amantes de la artista 
Bárbara La Marr. Un amante que 

• tuvo el honor más grande que 
puede tener un hombre cuando 
ha obtenido los favores de una 
mujer : quedar siendo su mejor 
a migo una vez que la infatuación 
pasional ha pasado. 

Cuando Hárbara se enfermó de 
gravedad, PauJ Bern, que hacia 
tiempo no buscaba en ella a- la : 

:ujc~ª~it~º p~J~ ;i~~lir~~~ ~r,~1 
pocos, poquísimos, que la gran ac­
t riz inolvidable tuvo cerca de elb ; 
en los instantes de su eclipse 
total. .. 

Sorpresa grande fué para Holly. 1 
wood el desproporcionado matrl• 
monio de Paul Bern , a las cuaren• 
ta y dos años, ccn una chica de 
veinte y cuatro y famoso record 
de sirena peligrosa .. _ 1 

Sin embargo, parecían fellces.l 
Bern adoraba a su joven esposa. 

Y de pronto, mientras Jean 
atendía a detalles de su próximo 
film . Paul Bern se mete un pis• 
toletazo en la cabeza ... 

Si Bern no hubiera estado fue­
r~ de su juicio, y tomando por 
c1cr t.o que amaba tiernamente 1 
J ean, nunca hubiese dejado un11 

nota en la cual la maledicencl& 
h ~ hi~cado gustosamente el dienU 

(Continúa en ta Pdg. 62 -' 





Curso 
EIGHTEENTH LESSON' 

A BIRTHDAY PARTY (bérzdéi párii) UNA REUNION DE 
CUMPLEAÑOS 

Inglés 
l The album 
2 The fan 
3 The n ecklace 
4 The wrist-watch 
5 The radio 
6 The postal-card 
7 The rug 

again . 
agree (to) 
ali 
amiable 
awhile 
background 
base ball 
birthday 
bow (to) 
candidate 
celebrate (to, 
change (to) 
congressman 
couple 
cousin 
dance <to) 
dance 
Democra t 
embrace (to) 
Emily 
game 
gift 
graciously 
gues (to) 
Helen 
interestlng 
introduce (to1 
invi te (to) 
partner 
party 
political 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
álbom 
f a n 
néclés 
rist uóch 
réidio 
póustal card 
rog 

aguén 
agríi 
o! 
é imiab'l 
cju:iil 
bácgri und 
béls bol 
bérzdei 
báo 
cándidéit 
sélebréit 
chéinch 
cóngresman 
cóp'l 
cósin 
dans 

démocrat 
embréis 
émtli 
guéim 
guift 
gréishosli 
gués 
jélen 
ínteresting 
introdiús 
inváit 
pártner 
párti 
política! 

Español 
el álbum 
el abanico 
el collar 
el reloj de pulsera 
el radio 
la tarjeta postal 
la alfom bra 

otra vez, de nuevo 
convenir 
todo; todos 
amable 
un rato, algún tiempo 
fondo, último término 
pelota; juego de pelota 
cumpleaños 
inclinar la cabeza 
candidato 
celebrar 
cambiar 
diputado 
parej a 
primo-a 
bailar 
baile; pieza 
demócrata 
abrazar 
Emilia 
juego 
regalo 
cortésmente 
adivinar 
Elena 
interesante 
presentar 
invitar 
pareja 
reunión 
político-a 

polit1cs 
presen t (to) 

present 
relative 
Republican 
rest (to) 
senator 
smile (to) 
sport 
stop (to) 
tennis 
therefore 
tired 
waltz 
, 1 ) th corno en the . 

pólitics 
prisént 

présent 
rélativ 
ripóblican 
rest 
sénator 
smáil 
spóort 
stop 
'ténls 
déerfor (1) 
táird 
uólts 

EJERCI CIO 

política 
presentar, dar a co-

nocer 
regalo, obsequio 
pariente 
republicano 
descansar 
senador 
sonreír 
diversión, recreo 
cesar; parar 
juego de raqueta 
por ~so, por lo tanto 
cansado-a 
vals 

Aprenda de memoria todas lmrpalabras del vocabultlrio, repitién­
aozas en alta voz. 

Entonces, cubra con una hoja de papel todas las palabras nu­
meradas (1, hasta 7, inclustve). 

Vea ahora el -grabado y aplique las palabras que usted ha apren­
dido a cada figura u objeto, según su numeración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés to­
das las figuras con la misma fa(!ilidad que en el españ-Ol. 

VERBOS IRREGULARES (•J 

Infinitivo Pretérito Participio Pasado to be bi was o were uós o uér been bin glve guiv gave guéiv given guiven take téic took tuc taken téiken 
" 

say sé! said sed said sed .. have jav h ad jad had jad speak spílc spoke spóuc spoken spóuken make méic made méid made méid .. sweep suíip swept suépt swept suépt hear jier h eard jerd heard jerd 
find fáind found fáund found fáund 

" 
lose lus lost lost lost lost 

" 
,neet milt met me, met met wear uéer wore uóor worn uóorn 

(•) El estudiante aprenderá de memoria los siguientes verbos 
irregulares en sus tres tiempos. (Continúa en la Pág. 48 ). 
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fradfcion<l~ Lt í.a4<lndas {e~g_~} 
(f VECES el arcano parece 0Jt @ d @ / ~ Tuvo su ocaso este formidable 

orientar los pequeños de- e1·na1· o OffiP 7 01·0 tesonero de nuestras guerras de talles de las cosas huma- • UL__, Ind.epen dencia: muc~10 . an~es ~~ 
nas, imprimiendo a los -'.-------=------- - --------------- llegar.a la ans1.ada 1lbe1tad, lo h;u hechos prominentes de la zo as1 el destmo, de_cretando 

Histor!a derroteros inverosímiles ; Leyenda histórica, donde se relata cómo el secreto c!-el lugar de la muerte e_n lucha desigual contr a 
es lo que. pudiera llamarse la ra- tum.ba de Maceo y su iuse])arablc ayudant€, fue. celosa!nente los enemigos de la Patria. 
zón apriorist.ica o superficial de guardado por cuatro guajirns cubano~, escapando_ asta los !nten- III 
:~fla~"~f'f;~ ci:~isd:Jris ~u•, .. ~~= tos del Gobierno espa,1ol, quien llego a ofrecer 1ugosas dadwas. El plomo enemigo fué sin duda 
cendentales para el conocimiento, L _______ _________ _ _ _ ______ _. respetuoso para la vida de Máxi• 
porque al concadenarse con el mo Gómez, y el día 24 de febrero 
hecho fundamental acaban im- Juan Del gado, ascendido h asta ral en jefe"; a demás, Gó1nez dis- de 1899 entró triunfante en la ca-
partant1zándose a sí mismas, el grado de coronel por méritos ponía zona militar especial a los pitar de la isla, precedido por las 
dando lugar entonces al con- de guerra, habia nacido en el pue- efectos de mando, para el coronel trompetas de la fama y seguido 
cepto de una razón profunda, blo de Bejucal y paseaba SU.'.i años Delgado. Esta circunstancia de- de su E.iérci to . EL que había sido 
opuesta a la aprior ística o super- mozos nor las calles de Santiago muestra las especiales condiciones denodado campeón en Jas gran­
ficial, que muy bien pudiera ser o de las Vegas, precisamente cuan- que el alto mando mambí recono- des campañas por la Indcpenden­
atribuirse a lo denominado "in- do las fuerza s de Góme:t y Ma - cía en el hombre para quien los cia , era el general en jefe del 
co¡moscibie" por Spencer. ceo presagiaban nuncios de liber- des tinos históricos de Cuba ha- Ejército de la Libertad. 

Que M&c:eo y su ayudante ca- tad en los 3.mbitos de la provincia bían de señaiar una de las mas Jamás presencio la dudad de 
yeran en el campo. de bat.alla, _n~- de La Habana. Presuroso se in- bellas jornadas. La Habana homenaje mas alenta -
da tiene de excepcional m de um- corporó el joven Delgado a las Bien puede afirmarse que el r~- dor ni de mayor exponente d e 
co: que las huestes mambis?,S re- fuerzas de Máximo Gómez, de ¡:dmiento del coronel Juan DP-lga- todo un pueblo. Así lo exteriorizó 
cogieran los cadáveres y aun los quien fué merecedor al grado que do fué uno de los pocos invict.o-5 en entusiasn-os clamorosos ante la 
rescntaran si necesario hubiera ostentaba cuando si rvió en la re- an te los fu egos de Punta Brava. presencia del hombre a qukn hu-
sido, tampoco tien~ nada de e>;:- füda lucha de Punta Brava. Gó- Los generales José Miró, jefe dr.l bo de amar como a su propio 11-
traño por ser corriente y trans1- mez, por una de esas or!~inaHd~- Estado Mayor del lugarteniente: bcrtador. 
torio:' pero lo que sí es obra de des tan peculiares en el, hab1a Alberto Nodarse Y Pedro Diaz; bri- Después, la envidia enfiló sus 
un designio al parecer inelucta- dispuesto en comunicación oficia! gadieres con mando activo en el colmillos sobre el infatigable Ju -
ble es que, al confiars~ sus des- "que el coronel Juan Delg~dl?, as1 momento de la gran tragedia. cv- chador, y el g-encral , destituido ct2· 
pojos a hombres modestí3imos en como los hombrc>r: del reg1mwnto misionaron al coronel Delgado pa- su alta ilivestidura nulitar, to rnó, 
hábitos y mentalidad, a rudos a su mando quedan a~regados ni raque hiciera entrega de las pre- a su natural tranquilidad en or-
campesinos, guardaron el secreto Estado Mayor del Ejército, reci-· ciadas reliquias a su tío ef cam- den a hs humanas prerrog,:1.tivas, 
como en sagrario de oro tal como biendo órdenes directas del gene- pesino Pedro, quien según el co- pa ra permrmecer entre los rcst r,s 
supieron hacerlo al enterrar los ---------------------------- de su ejército y su pueblo , que aú n 
restos; con unción beatífica. d d ■ le exaltaba y le seguía. Uno de los 

Encanta Ores lentes primeros objetivos del general lué 
II visitar el lugar donde diz que se 

encontraban sepultados su glorio-La familia de Pedro Pérez resi­
día en la finca "Cacahual", lugar 
cercano al pueblo de Bejucal, en 
la provincia de La Habana, en los 
días que el suelo de Cuba se en­
sangrentaba por las luchas de la 
última ~uerra de Independencia. 
Compo111ase la familia principal­
mente, del padre, nombrado don 
Pedro Pérez y de sus hijos, ya 

~:nbJ~~i• /~~:Ó~~s ~~~~~ª1
faº: 

milia de campesinos, apenas acos­
tumbraban a trascender el batey 
de la finca , ocupados siempre en 
sus labores campesinas, y sin 
preocuparles apenas los naturales 
estruendos de la lucha armada. 
Empero, sus, corazones viriles la­
tieron al umsono ante el altar de 

~~ ~~\r~a,d~u~f~finebnrjªd~ffJ/~:= 
· cibieron en secreto, de manos del 
coronel Juan Delgado-guerrero a 
las órdenes de Maceo-los cadá­
veres del Héroe-Cumbre y del Ni­
ño-Héroe. La consigna del coronel 
Delgado-t.ambién sobrino de don 
Pedro-fué por demás sencilla y 
solemne; en voz muy baja, ante los 
dos cadáveres depositados sobre la 
yerba en pleno rocío, sin más 
testigos que Dios y el claro cente­
llear de las estrellas, díjole a don 
Pedro: "Aquí te entrego estos dos 
cada.veres. Ellos son Antonio Ma­
ceo y el hijo de Mé.ximo Gómez. 
Entiérralos secretamente y no di­
gas a nadie dónde. están hasta 
que no se termine la guerra; en­
tonces, si Cuba es libre, lo com1:1-
nicas al presidente de la Reou­
blica, si no, al general Máximo 
Gómez". Así terminó el histórico 
diá.logo. 

El coronel Delg-ado, que ya ha ­
bía ordenado retirarse a los dos 
miemhros de su escolta. P.Ortatj.o­
res cada uno de las nobles cargas 
alli depositadas,' dió la mano a 
su tío v hundiendo las espuelas 
en los liares del bravo corcel, fué 
a reumrse con las huestes que 
mandó Maceo. 

f d so lugarteniente y el hijo idola-Al•1ento per uma o J;r1º·eaballo, seguido de algu-
nos de sus compañero& de armas, 
visitó el general el bohío de los 

~ ~~- ~!ri~y~!1~eº~-1~º~~~cie;~z:c~~Yc~~~ 
~ ,, ~ sobre la verdadera autenticidad 

La admirarán a usted t ·oclas. sus 
amistades si luce dientes limpios Y 
hermosos, y si su aliento es agra­
dable y puro. Lo obtendrá usted 
fácilmente, cepillándose los dien­
tes por la mañana y por la noche, 
co~ Colgate, el dentífrico moderno 
y científico. 

Colgate no sólo limpia ,l'?s dien_tes 
y les da brillo hermosisimo, sino 
que además,-usted siente que su 
sabor agradable y delicioso le deja 
la boco fresca, el aliento puro y 
perfumado. Obtenga el dentífrico 
Colgate hoy mismo._ 
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Mal. Aliento 
lo causan a v ·eces 
los residuos ali.-
ment icios entre 
los dientes. 
Colgate corrige 
esta condicion. 

Colgatecontiene más 

que los º'::'ºs de igual 
precio. Uselo con el 

cepillo mojado~ 

ADCJ2 11S 

ctel mngno secreto. 
La escena fué por dem:ü-. send• 

lla. Después de los n:ituralcs p 1·0-
legómenos propios del caso. por la 
admiración y cariño que mspira 
ra a aquellas familias de guajiros 
el viejo general, cuya presencia 
despertaba en toda la isl a. cierta 
admiración y no pocos afectOl:,, el 
noble guajiro Pérez, ~1 preguntas 
de su visitante, se expresó con rs­
tas o ané.logas palabras: 

- Ciertamente. g·encral, que yo 
y mis hi.ios-éstos que usted ve 
aqu í-(señaló para Romualdo y 
Leandro), y el ya difunto Ramón, 
que murió residiendo nosotros en 
el pueblo de Bejuca1 con motivo 
de la reconcr-ntración; somos los 
hombres que die ron sepultura muy 
cerca de aquí, donde pronto le se 
Ii.alaré, al general Antonio Ma: / 
y a su c.i.ifunto hi jo de usted. _ 
este 1nomento, interrumpióle una 
de las hijas que, encontrándose 
presente le pregu:itó: 

- ¿Cómo es que nosotras no sa­
bíamf)S nada? 

A lo que contestó don Pedro: 
- Porque las mujeres no saben 

ser guardadoras de secretos. 
Interpelado nuevamente por 

Gómez, el buen Pedro continuó: 
- Mi sobrino Juan llamó a la 

puerta de este bohío, cerca de las 
cuatro de la mañana del dia des­
pués de la muerte del general Ma­
ceo ; y0 acudi a abrir con cierto 
temor, porque crei que fueran los 
españoles, mas a poco reconocí 
la voz de mi sobrino, que llamaba 
para darme una en romienda. 
Cuando salí fuera del boh ío, él 
se cnco1üraba a caballo, v en el 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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¿e de oposición , que ha logrado 
extirpar los mét'odos más dr ásti ­
cos de "ll Duce". 

Los diez años de fascismo han las conspira,c10nes at11tro del te­
enseñado a Mussolini el valor de rritorio italiano, no han tenido 
la cautela y la precaución . Está éxito, Nltti , asegura que el des­
convencido que no puede trasla- contento es general y que muy 
darse de un lado a ot ro impune- pronto sucederá lo inevitab1e 
mente. Los atentados contra su El plan de acción de los opos1-
persona, le han hecho preferir a tares es el de espera r observan­
Roma, donde abundan los fascis- do los acontecimientos. El obs­
tas. como lugar de residencia. táculo mayor para desarrollar 

Aborrece especialmente los via- una acción agresiva, es el siste­
jes al sur de Italia . Le teme a Ná- ma policíaco de Mussolini , espe­
poles y otros centros sureños que cialmente el servicio secreto, com­
nc, han asimilado el fascismo con parable-según la oposición-a la 
la facilic!ad de las ciudades nor- temida Cheka rusa. Pero viven 
teñas. Particularmente, en Sicilia. convencidos de que si Mussolini 
esa isla desapacible Y desaforada, perdiera la vida o se viera obli­
siempre rebelde a la autoridad gado a abandonar su a lto sitial 
itali ana. Sicilia tremola su protes- por alguna circunstancia, cundi­
ta contra el fascismo- aunque ría la discordia entre los parti­
con cautela,-y condena el régi- darios fascistas, y esto combina­
men. aunque en tono quedo. do con los elementos de disgusto 

Mw-:soiini lleva diez años en el que se a rraigan cada vez más en 
poder, sin embargo, jamás ha vi- el pueblo ita liano, y vendría al 
sitado a Si cilia. Y la última vez suelo toda la estructura fascista , 
que se aventuró hacia un punto abriéndose el camino para un 
sureño. no más allá de Nápoies, Gobierno verdaderamente demo­
reaiizó ei viaje en •.m yate desde crático. 
un puerto cerca de Roma. retor- Níttí hizo las siguien tes decla -
nando por la misma vía. Esto lo raciones en París: 
creyó más seguro que el viaj e por - Hay dos caminos. El fascismo 
tlcna. que requi er e el pasaje por caerá por su propio peso, sin mu­
puntos desiertos. donde una bom- cho derramamiento de san gre. o, 
ba puede terminar impunemente si logra vivir por a lgún tiempo, 
con la existencia del primer hom- será destruido por una cruenta re­
bre de Itaiia. volución . Cada día que pasa. las 

Los itn.lianos de la oposición que fuerzas oposicionistas se vigorizan 
viven en e! extranjero, conspiran y se nutren de partidarios. 
jncPsan~emente contra. Mussolint. Para el promedio de extranje­
Lo<; conspiradores más activos son ros que visita la Italia del décimo 
ios exilados antifascis tas que re - año de fascismo, estas aseveracio ­
siden en Pari.s. L:i mavoría de ellos nes no se escapan: Que Benito 
vI\ C'n .:: ·e-rea de 1a rUe St. Denis. Mussolini es uno de los hombres 
un<1 arlceria de los ;)ulevares en el más extraordinarios de la post ­
-~º' .v•;r. C'te fa ub:Ju.rg St. Denis. guerra. Que Mussolini es el más 
Et, e.st,.1. vec:ndrtC.. existen cafés afortunado de los dictador es; que 
dande se hablá. ma.s italiano que ­
frs ncé} . El aire se enrarece con 
P-J'ue~:;:i<; oaiubra ~, que profanan a 
Musso!:ni y tori..:. iC; c ue él repre­
::,cnt::i. 

En l.; 1 ue St Dl'nis. se publican 
PP!.'iódi-.::os de ouosición. en el 
idiomri. italianc. Los líderes de la 
1.:olcnir~ an tif~sci:sta pr6nuncian 
f!~1.me;1.nt:.es den uncias contra las 
a.rbitr:-:rieclades ael régimen, y los 
su uorc.madc& cooit.n los discursos 
y ios llevan a '.lnn. imprenta cer ­
, ... a na para. con,_ ertirlos en par:ifle­
tos q·;1e cb-cu~<!r. por millares. La 
mayw~·ia de estos fol1etos se in tro­
ducen en Italia, a pesar de la es­
trictn vigilar:.cia en las fronteras. 

'Y (Continuaciót,. de lf'f. Pág . 35 ). 

ha creado una de las más eficien ­
tes máquinas en el mundo para la 
conservación de la dictadura. Que 
el ojo horro de prej uicio hacia 
Mussolini y mussolinismo, puedP. 
observar muchas cosas agrada­
bles en la superticie. 

No se le puede negar a la per­
sonalidad dominante del fascismo 
capacidad maestra para gobernar 
y habilidap consumada para crear 
una organización que ej ecuta sus 
órdenes con idon eidad asombrosa . 

No se le puede negar, sin caer 
en el más ciego de los prejuicios, 
destreza para ganar la simpatíri. 
y la cooperación de dos .fuerzas 
tan dominantes en el pueblo ita­
liano como la monarquía, pe_rso­
nificada en la inmensamente po­
pular Casa de Sabaya, a la cual 
pertenece el rey Víctor Emma­
nuel III, y la Iglesia Católica 
Apostólica Romana. 

Ha habido diferencias entre el 
rey y "Il Duce", pero nunca se 
han convertido en franca hostili­
dad . Las discusiones entre Mus­
solini y el Papa·, llegaron a un to­
no subido, pero el reciente trata­
do Laterano, puso término a la 
disputa satisfactoriamente;· exis­
tiendo las mejores relac ion~s en ­
tre el Vaticano y el Gobierno ita-
liano. •· 

También sería fútil negar que 
bajo el fascismo. Italia ha mejo­
rado materialmente. Orden~ · Efi­
ciencia gubernamental. 1\1, ano 
fuerte en los controles. Una fran­
ca mejoría en diez años c\e fas­
cismo. 

Sin embargo, cuando los más 
ardientes admiradores del faScis­
mo comien:tan a h a blar del régi-

OtrJ de las actividadei'- princi­
pnlcs de los antifascistas pari­
si nos es lf~ sustracción de oposi­
r,1 onistas del suelü italiano. Poseen 
un sistema especiai para burlar 
1:1. vigilancia y sustraer a la .i us­
ticia los en emigos de Mussolini. 
Unr, de las evasiones más sensa­
~ionales, fué la del joven Nitti, 
s,JiJl'inv del e~ •·premier" italiano 
Francesco Ni ttL uno de los líde­
res de la conspiración en Paris. 

El sobrino fué condenado, como 
m uchos otrns adversarios de Mus­
solini, a una estanciR prolongada 
en la prisión de ia.s islas Lipari. 
la "Isla del D1Rblc" de la Italia 
fascista. Después de varias sema­
nas de preparación. el joven NitH 
y un grupo de camaradas, logra­
ron buriar la guardia y escapar 
en un pequello bote . Después de 
una serie de emocionantes aven ­
turas. el pequeño .; rupo logró des­
embarcar en un puerto francés. 
Ahora el sobrino. al igua l que su 
distinguido tío. espera la caída del 
"régimen odioso". 

de la " Uro t r o pin a .. hace que penetre en la sangre, 

bilis, orina, licor cerebro~pinal.esputo y demás humo­
res y que ejerza un insuperodo efecto depurador 
des Infecto n te de todo el organismo, especialmente 
del higado, riñones y vias urinarios. Esta extraordinario 
accíón desinfectante de lo " Uro tropino " es un 
hecho comprobado científicamente y confirmado por lo 
experiencia de la clase ml.?dico de todo el mundo, 

El ex "prPmier" NittL como mu ­
chos otros t'.OI1~µ1ra dores. estima 
que el régime1; Pstá sufriendo los 
estertores de su ctgoma. Aunque 

CARTE:LE:l 

recomienda el producto para prevenir y ace­
lerar lo curación de las enformedades infec­
ciosas en generoi y los de las vios urinarios. 
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men como un estado petenne,;­
Iongevidad de poder sin paralelb 
en la historia de los pa rtidos po­
líticos-el auditorio mueve la c~­
beza escépticamente. A pt!sar de 
los furiosos argumentos de 10s fas­
cistas que insisten que el fascW 
mo no es un mero régimen die• 
tatorial, que depende de un afor­
tunado dictauor , sino muchas 
otras. cosas también-una filoso­
fia, una re1igión, un nuevo con­
cepto de gobierno, el único ca• 
mino para la salvación del mun­
do, la panacea soñada, etc,-los 
escépticos siguen sintiendo un li­
gero cosquilleo en la raíz de su 
percepción humoral . 

Y es que no logran apartar la 
creencia de que fascismo es Mus­
solini, y Mussolini , fascismo. Su 
lóg·id. les indica que Mussolini 
pudo haber gobernado a Italia es­
tos últimos diez años sin ayuda 
del fascismo. pero que el fascis­
mo jamás hubiera gobernado a 
Ita lia sin Mussolini. 

Y en este persistente escepti­
cismo, existe una realidad iróni­
ca, la cual-si Mussolini gozara de 
percepción humoral-lo haría son­
reir : que ha sido su destino con­
vertirse en el individuo más bri­
llante del mundo, y sin embargo, 
a la vez, en el creador de la má­
quina polít ica que más drástica­
mente reprime los derechos del 
individuo. 

Se compara a Benito Mussolini 
con Napoleón Bonaparte cons­
tantemente. La comparación es 
justificable. 

Mussolini gobierna con una 
energía tan despiadada como la 
del pequeño corso. Se di r ige a las 
cimas de sus ansias t;an el mismo 
desprecio hacia los obsta.culos, y 
liega a las cumbres cicl poder con 
el mismo éxito. La época de Mus­
wlini es una era tan individual­
mente impresa como la época de 
Napoleón. 

Aparte del valor definitivo a 
Italia y a l resto i;tel mundo, df' 
sus creencias y sus actividade.s, 
independiente del epí logo del re­
cord de Mussolini, donde se ins­
cribi rá eventualmen te el vocablo 
"vic toria" o la palabra "derrota', 
es innegable que el nombre de 
Beni to Mussoiini ha ganado un 
nicho en la galeria de los inmor­
tales, en la compañia de los gran­
des que fueron audacer. . 

,; Pero qué del napoleonismo. ima­
ge11 del mussolinismo ? ¿ Qué de la 
soberbia maquina creada por Na­
poleón? En la forma d e un pueblo 

· francés galvanizado por idolatría 
hacia un individuo, en una fuer­
za irresistible, le trajo a Francia 
años de victorias y gloria y supre­
macía en el continente europeo. 
Le trajo los laureles de Wagram 
y Austerlitz ; y sin embargo, er, 
Wagram y Austerlitz, estaban las 

: semillas de Leipzig y Waterloo. 
' Los ejércitos franceses humilla• 

ron a los emperadores de Austria 
y Rusia, y al rey de Prusia; Y, no 1 

obstante, al poco tiempo de la 
humillación de sus soberanos, los 
soldados austríacos, rusos y pru• 
sianos, pisaban victoriosos el sue­
lo francés y marchaban triunfal· 
mente por las calles de París. 
@.peleón. por la viva fuerza de 

su personalidad y genio, estaca 
destinado a ser un superhombre 
hasta en su derrota de Waterloo, 
aun en su retiro de Santa Elena, 
aun después de su muerte .. ¿Pe­
ro qué del naooleonismo? Para 
Francia, los fr utos finales de 
Wagram y Austerlitz, de los ulti· • 
má.tums arrogantes enviados a las 
cani tales enemigas por el pode• 

· rcontinúa en la Pág. M J, 



E hace algún tiempo, con 
la cría moderna de aves, 
con la atención que se 

, hace de la industria le­
chera y con el cuidado 

que se presta por alguno que otro 
ganadero a la alimentación de los 
animales domésticos, indudable­
mente hemos progresado algo. Pe­
ro ese progreso no se ha exten­
dido, no -se ha unido de modo ge: 
neral al régimen alimenticio de 
los animales, y hasta tanto no 
lleguernos ampliamente a esa 
aceptación de métodos, no pode­
mos pensar seriamente en crear 
bien sea por cruzamientos o por 
selecdón, tipos de raza standard 
entre nosotros de diversas espe­
cies. 

Y sin embargo esto es fund a­
mental. 

Uno de los problemas que mas 
debiera preocupar a los ganade­
ros -para mejorar sus crías, es la 
alimentación, en lugar, por ejem­
plo, de querer lograr en el animal 
de carne mayor peso, cruzánjolo 
con un tipo salvaj e como es el 
cebú, animal africano primitivo de 
recia carne y abundante estructu­
ra ósea. No es científico ni prác­
tico buscar peso en el animal de 
carne a cuenta de huesos , tamaño 
y mala calidad de la carn e. Cor. 
este sistema re trocedemos en lu ­
gar de perseguir por medio de 
una buena alimentación un cru­
zamiento con tipos nobles. o una 
rigurorn selección. para crear 
nuestro tipo de ovino ~edond~a­
do, cilíndrico, recto, de carne fm a 
y abundante, y de peso remune­
rador. 

Todavía los potreros criollos son 
naturales (a lo que den ) todavía 
se hace la quema de ellos; no se 
ri~gan y así , si el animal engor­
da un poco en la época de lluvias, 
enflaquece en la época de la se­
ca. Nuestro pobre ganado vacuno 
de carne vive en perpetuo esta­
do estacior1ario. Ni me.jora ni em­
peora. Ni da más, n i da menos 
que hace dos siglos. 

Tal vez haya algún ganadero 
cubano que se preocupe de esto; 
pero en general el potrero cuba­
no y el ganado cubano no pro­
gresan. Yo no sé de ganadero que 
tenga los llamados prados ar tifi· 
ciales, divididos en cuartones Y 
acondicionados de modo que to­
do el año, el animal se nutra co­
mo debe nutrirse. Puede decirse 
que si hubiésemos dispuesto las 
corns de ese modo. esto es. tenién­
dole al animal todo el año ali ­
mento abundante y suculento, sin 
cruzamiento ni selección, nuestro 
ganado de carne seria de un tipo 
y condición mejor que el que hoy 
tenemos. ¡ Cómo sería si ademas 
de esto hubiésemos tenido tipos 
selectos de toros padres para cru· 
zar ese ganado,. y si del producto 
de esos cruzamientos hubiéramos 
sabido hacer la debida selección 
de lqs m~jores tipos de esos cru­
:ados, para fijar, afianzar, para 
p!!rpetuar un animal de carne co­
mo detie ser! 

Tal vez nuestra conciencia ru­
tinaria en estas c~sas nos haga 

=?✓.si {;MALL• N GA 
decir esa frase sacramental tan avena, millo (el millo es excelen- nes Agronómicas del lugar, o La -
repetida, de que "eso no da resul- te). En la otra clase tenemos los boratorios Agrícolas, que garanti -
tado en Cuba"; pero contra esto que contienen mayor cantidad de cen la autenticidad. valor nutrl-
cabe decir: "Si en los mataderos proteína y menos grasa , como el t ivo y buena calidad . y demá~ 
de Chicago, París y Berlín , los ani- heno, el caupi , soya, y otras legu- condiciones del producto que la 
males oue se llevan al sacrificio minosas. fábrica elabora y vencte. 
son todos animales de razas se- Decididamente para el ganade - La Secretaría de Agricu1tun 
lectas como los charo!eses here- ro, debe ser mucho mejor produ - después de recibido ese cer:,fica -
/ords- & y les dan resultado. cir en sus tierras todo aquello do d~ garantía que cons~rva Y a~ 
¿qué diablos tiene Cuba para Que que pueda producir para alimen- chiva:·, i nscribe en un hbrn ,·spe 
no nos dé resultado a nosotros? tar el ganado, antes que comprar- cial todos los particu1ar1::s c,ue 

Será cosa de tener que nombrar lo y es evidente que muchas co- ese alimento se refiera. y ex:p1d~ 
una comisión del Congreso, para sas · las puede producir cuando a su vez un certificado a·,1tor l 
que nos descifre este misterio. tiene además las yerbas suculen- zando la venta del produr t:, pv 

Lo que pasa es que nuestro ga- tas de guinea y paraná, las que blicándose dicho certificado en h. 
nadero y en general nuestro con ensilaj-e podrían ofrecerse Gaceta Oficial o en el Diari1 Of 
criador de aves también son cria- frescas todo el a ño. Pero . deje• cial de ese país 
dores incipientes, Y eso que en mos lo del ensilaje, porque a no En ese certificados+: :-xpr ,s. r 
avicultura hemos hecho mucho. ser en lecherías, seria algo com- sólo la calidad del or.::iéuct.._ sil 

En cambio no hay criador euro- plicado su empleo. el nombre de la firffi a ciut ,:, ei: 
peo o norteamericano que no se En los Estados Unidos todos los bora, lugar de residenc:o S ot1·:--,. 
preocupe del valor alimenticio o ganaderos que disponen de bue- especificaciones. 
nutritivo de los forra.les , los cua- nas tierras para maíz, cultivan Todo saco o envase q:_1~ :;,. He·,., 
les están perfectamente conocidos esos alimentos para dárselos al ai mercad o deberá t.:::r =~· f star 
cada uno de ellos por sus propie- ganado, puesto que le ofrecen un pacta la composictcn · ·.1 :nPP 
dades; y oue no se preocupe de es- alimento de hidrocarbonato y que contiene y nmg'.. r.n. 
cog-er o seleccionar el tipo mejor Y grasa que si no e.s alimento de le- tractor de Aduanas n f1:.:L 
má.s efectivo de sus crías para che produce e::i. cambio much?. nue int,ervengc en 
perpetuarlo. carne. nroducto.s df-, un Esta•,, 

Esos ganaderos que no son téc- Para suministrar alimentos pro- los Estados U n idO :é- 1 !"iP ,:::ha 
nicos, pero que conocen los valo- teicos tambien tienen el ganadero uroduc.to alguno qut- ' r r ,es' 
res n utritivos de los alimentos de carne y el lechero, cultivos que la auto~·ización de vr: i 
por los resultados que obtienen explotar que le abaratan la ali- da por la ::;e,~v-etarir 
y que le dan a su ganado lo ne- mentación. ·El caup·i fcowpea l la tura. 
cesario en proteínas, grasas e hi- soya, otras leguminosas y alguna~ Este -¡1.1~~:..-e qecu r f 
dratos de carbono, escogen esos plantas 0!1=aginosas. Con el mau: oue toda vent.:; cot, 
forrajes. los mezclan o reparten como principal alimento, le pue- de esta clase dt prod\ 
en la alimentación diaria de su den ofrecer sana y abundante all - ta caSJ tar, fácilme 
ganado, porque saben ta mbién mentación . abonos, z. e-ngafi.ar a 
que las susta ncias proteicas (aun- De tal mo.io f>.3 n g u•,:, 
que no sepa n qué cosa es pro- Además el ganadero Y el le- 1:zaclÓL e•; e.:s ;.:_ ra. 

(,,:t, 

,rae, ... 
'i:5-· 
¡,S.f. 

t eina l desar rollan o t ienden a chero pued~n ::,dq uirir siempre &. {lUe Ja~ i•v:;r,t- ..... "io1tl, 
desarrollar los músculos, huesos y módicos precw.o: las melazas dt ccmstantern.-mt.,• ,~·- · ,i, 8. .•;::1 
pelos y que las grasas engordan. los ingenios. La melaza se puf'd ::- las penas oue :'ie nn; 

El valor nutri t iv1cr:l.e los alimen- dar, desleída en e.gua o bien me2- ,:ualouier producto 
tos, no depende Pie s de ot¡ a cosa. ciada con las pajas o henos, ma- falsifica. sen ta n f ut 
que de las mezck ; que h~amos chacando la paja, si es posible de la s reincidencia~ l, 
con ellos para la nutricion de leguminosas (frijoles) . clausura. 
nuestras bestias. Nada es más dé- Por ejemplo una vaca lechera como sr-: -::uecte <:t: 
bil en el orden alimenticio o de de 1,000 libras puede consumir en aíirn entat~:ion· rte ln:,; 
alimentos concentrados. que esa esa época de melazas, una me-.1,clti mést.ii:c~ .. , [,; d~. n. 
alimentación grosera y leñosa que de dos libras o algo más, come cria flCi ('.:!!:> sii~t· ,)()r P. í , , ·;i. 
nuestro pobre ganado tiene que ración , Y en un animal de engor- hnportanda qÚc hay .1,0 "':gt .. ·n 
comer frecuentemente al pastar de hasta cinco o seis libras de sa le~islación que la ,·egua 
sobr: campos cuajados de esas melazas. Aqui entre nosotros Ra;., ~ 
yerbas sabaneras que tanto abun- El ganadero de lechería , si lo- go, caballeros.1 
dan entre nosotros. Su textura gra tener siempre pasto fresco 
leñosa, recia. la envoltura de sus de hierba, poca cosa más nece­
granos d·emasiado recia también , sitaría, aunque es indudable que 
su propio raquitismo, constituyen para sostener su buena producc¡ón 
en términos generales un alimen- lechera. necesitará sin excepción 
to negativo, y hay que pensar que una ración de granos de maíz gue 
en gran parte del año, cuando la fluctuará éntre 3 libras Y 10 libras 
guinea se acaba tienen que con- seg-ún la prod ucción lechera de 
solarse con esa alimentación . cada vaca, y cuando la ración pa -

Esta deficiencia de alimentación se de cinco libras de granos. co­
para el ganado en ciertas éoocas mo el maíz no es muy rico en 
del año, no ocurre solo en Cuba, proteínas. deberá dársele tam bién 
sirio que ocurre en todas partes, cauvi u otra leguminosa. 
y en los casos del ganado sobre Ahora bien , ampliando a ot ros 
todo el de leche la alimentación animales lo que a su alimentación 
constante tiene que hacerse en Y buena calidad de estos concier­
el establo. Pero en esos otros paí- ne, yo creo que nuestra legislación 
ses tienen para tales casos, sus debiera ocuparse con todas las 
defensas. exigencias. de todo cuanto a fee-

Como ayuda para hacer racio- ta a su elaboración con el fin de 
nes proporcionadas es Util dividir impedir que se burle a l compra­
los alimentos en dos clases. Los dar con el producto que se le 
primeros incluyen aquellos que vende. 
contienen una gran cantiGrtd de Toda fábri ca de alimentos pa­
material que producen grasa ; pe- ra ganado y aves, en el extranje­
ro que son deficientes en pro- ro, está obligada a enviar a las 
teina. En esta clase tenemo~ maíz, respectivas secretarías de Agricul­
forrajes de maiz, heno , paja d~ tura, certificados de las Estaclo~ 
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PRETERITO PERFECTO DE LOS VERBOS 

Verbo regula r 
I have wanted (1 ) yo he querido 

(uánted) 

Verbo irregular 
I ha.ve read (red) yo he leido 
You ha.ve read usted ha leido 

you have wanted 
he h as wanted 
she has wanted 
we have wanted 

usted ha querido he h as read él ha leido 
él ha querido she has read ella ha leido 
ella ha querido ,e have read nosotros-as hemos 
nosotros-as hemos ,leido 

querido you ha.ve read ustedes han leido 
you ha.ve wanted 
they ha.ve wanted 

ustedes han querldothey ha.ve read ellos-as han leido 
ellos-as han que-

rido 

En la Décimosexta L~cci6n, el estudiante aprendió que, igual que 
el ~retérito, el participio pasado se forma añadiendo "ed" (d) al infi­
n i t ivo de los verbos regulares. En la Décimoséptima Lección se veía 
que los verbos irregulares forman el participio pasado de distintos 
mog,os. Los d(!s. ejemplos arriba, muestran que, tgual que en el es­
panol, el partic1,pzo pasado lleva antepuesto el auxiliar "have" (has) 
"ha~t;r". Y que, c~n excepción de la tercera persona del singular, este 
au.tiluzr no cambia de forma. 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero . y dtispués 
traduzca en alta voz al español 
todas las frases en el siguiente 
ejercicio. · 

2'? Copie después en hoja suelta, 
todas las frases , repitiendo las 
palabras en alta voz. 

-nemocrat ; his friend is a Repub­
lican. 3. They were talking 
about politics, but they do not 
agree in respect to (con respec­
to a) the politica l candidates. 
4. Therefore, they prefer to ta1k 
about sports, such as: base ball , 
tennis and other games. 5. Rose's 
uncle is a Senator. 6. He knows 
a Congressman. 7. Two children 
are in the center of the room. 
8. The girl has an a lbum ; she is 

I Mr. and Mrs. Barton givc a Iooking at pictures. 9. The boy is 
birthday party far their daughter looking at postal cards. 10. They 
Rose. 2. She is sixteen years old like to look at pic t ures. 11 . Postal 
to-day. 3. Relatives and friends cards are very interesting; they 
have come to the party. 4. They come from all parts of the world. 
all like Rose because she is a mia- IV (En las siguientes frases, 
ble. 5. She received many presents cambie el tiempo presente por el 
of flowers and boxes of candy. pretérito). 
6. Mr. Barton has given his • 1. I use a pencil . 2. The mal~ 
daughter a gold wrist-watch. cleans the floor. 3. The pup1l 
7. Her aunt Emily is presenting remembers the lesson. 4. You 
h er with a beautiful necklace. want to study. 5. I put the book 
8. Rose likes t he gi ft so much on the table. 6. The clerk comes 
that she embraces and kisses her to the office. 7. The lady goes to 
aunt. 9. She is very happy. the store. 8. She buys a fan. 

11 l. In the background of the (En las siguientes fras es cam-
picture we see severa! couples b~e. el tiempo pres~ntc por el pre­
dancing a waltz. 2. We can not ter!tO perfecto. AS!.' I want a book , 
hear the music but we can guess I have w¡:znted a book) . . 
that the radio is playing. 3. When l. I want a book. 2. The_ boy 
the music stops the couples rest plays. 3. You greet your fnend. 
awhile. 4. Then they change part- 4. The man talks. 
ners and dance again. 5. Young 
people like to dance; ( 2 ) they like 
all dances, but above all they like 
the waltz. 6. Do you like to dance? 
7. What dance do you like best? 
( 3 ) 8. Mrs. Barton is introducing 
a young man to her niece. 
9. She says (ses): "Helen, let me 
present Mr. Boyd to you". 10. The 
young man bows, and says: "I 
am very happy to mee t you." 
11. Helen smiles graciously and 
bows, also. 12. Mr. Boyd invites 
Helen to dance and they go into 
the next room. 

111 l. Rose's uncle and a friend 
are talking. 2. Rose's uncle is a 

B 

Escriba t.tt inglés la contestación 
a las siguientes preguntas, exami­
nando el grabado : 

I l. Who give (quiénes dan) a 
birthday party? 2. Far whom (pa­
ra quién l do they give the party? 
3. How cid is Rose? 4. Who have 
come to the pa rty? 5. Why do 
t hey like Rose? (por qué a ellos 
les gusta Rosa?). 6. What has 
Mr. Ba rton given Rose? 7. Who is 
presenting her with a necklace? 
8-. Whom (a quién) does Rose 
embrace? 9. Is Rose very happy? 

(Continuación de la Pág. 44 J. 

II l. Do you see several couples IV l. The girl wanted a dar 
dancing? 2. What are they danc- 2. The bey learned the lesson. 
ing? 3. Can you hear the muste? 3. He walked on tl;le · sidewalk. 
4. When the music stops (cesa·) 4. The maid lighted the fire. 
what do the couples do? 5. Do 5. The clerks collected the money. 
they change pa rtners? 6. Do 6. The bird sang. 7. The man read 
voung people like to dance? (red). 8. The dog ran. 9. The girl 
7. Who invites Helen to dance? wrote (róut) letters. 10. I kneu 
8. Where do they go? (niú) a manager. 11. We ate (éit) 

III l. Who are talking? 2. Were bread. -
they talking about politics? 3. Do Respuestas a las preguntas de 
they agree in respect to the la Décimoséptima Lección: 
political candidates? 4. What do I l. The public park is in a 
they prefer to talk about? 5. Is city. 2. I see a monument in the 
Rose's uncle a Senator? 6. Does park. 3. I see a lake. 4 . . On the 
he know a Congressman? 7. Where right hand I see a flower-bed (o 
are two children? 8. Do they like a flower-bed with many flowers). 
to look at pictures? 9. Are postal- 5. The fountain is on the left 
cards interesting? 10. From where hand. 6. Yes, I see roses in the 
do they come? flower-bed. 7. Beside the flower­

e 
bed there is a tree. 8. Around the 
fountain I see flowers. 9. Flowers 
ha ve stems. Trees ha ve branches. 

de la 10. The band-stand is at the cen­
ter of the park. 11. The musiclans 
played in the band-stand. 

II l. Many people go to the 
park. 2. A little girl jumped rape. 

Traducción de las frases 
Décimoséptima Lección: 

I l. Este es un parque público 
(literalmente, un público parque) 
en una ciudad. 2. Nosotros vemos 
un monumento, un lago y un 
conservatorio. 3. A la mano dere­
cha nosotros vemos un cantero 
de flores. 4. A la mano izqui~rda 
hay una fuente. 5. Alrededor de 
la fuente, nosotros vemos flores, 
también. 6. Nosotros vemos rosas. 
tulipanes, lirios, pensamientos ,· 
marg~ritas. 7. Junto al cantero de 
flores hay un á. rbol. 8. Las flores 
tienen tallos; los árboles tienen 
ramas. 9. En el centro del parque 
hay una glorieta. 

II l. El domingo pasado nos­
otros fuimos al parque. 2. Nos­
otros vimos muchas personas ; al ­
gunos miraban las bellas flores. 
3. Algunos hombres y mujeres es­
cuchaban la música. 4. Otros ca­
mina ron en la senda y hablaron 
a sus amigos. 5. Una muchacha 
pequeña saltó la cuerda y su her­
mano jugó co'n una pelota. 6. Otro 
muchacho corrió con un aro. 
7, Nosotros vimos violetas debajo 
de un á.rbol. 8. Las flores eran 
fragantes. 9. Nosotros vimos un 
lago y botes. 10. Los pá.jaros can ­
taron en los á.rboles. 11. Los mú­
sicos tocaron en la glorieta. 12. El 
g~ri~~~r de ~nda dirigió la 

III l. NosotJ-f\ .' vimos a mi tío 
y tia en el parque. 2. Ellos esta­
ban sentados en un banco. 3. Nos­
otros nos sentamos junto a ellos; 
nosotros hablamos acerca de la 
espléndida vista. 4. Caminar en el 
parque es agradable. 5. Camina r 
y escuchar la música es má.s agra­
dable. 6. Caminar, escuchar la mú­
sica y oler las flores al mismo 
tiempo es lo má.s agradable. 7. Una 
violeta es bella; un lirio es más 
bello, pero la rosa es la más bella 
flor. 

3. Her brother played wlth a ball. 
4. The violets were under a tree. 
5. Yes, the flowers were fragrant. 
6. They saw boats on the lake. 
7. Birds sang in the trees. 8. The 
band-master directed the band. 

111 l. To walk in the park is 
agreeable. 2. To walk and to listen 
to the music is more agreeable. 
3. A violet is beautiful. 4. A lily 
is more beautiful. 5. A rose is the 
most beautiful flower. 

_Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de. 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces , en la libreta, bajo las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

19 Escriba las respuestas conte­
nidas ·en el ejercicio B. 

29 En el cent ro de la hoja, es­
criba EIGHTEENTH LESSON. 

39 Escriba 1'1,s preguntas o/red­
. das en esta lección, cuyas contes­

taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

NOTAS 

l. Have ( has) significa igual­
mente tener, verbo principal. 
(Vea la Segunda Lección) y ha­
ber, verbo auxiliar, que correspon­
de a he, ha, hemos, han, del es­
pañol. 

2. A los jóvenes les gusta bai­
lar. 

3. ¿ Cuál baile le gusta a usted 
mejor? Best (mejor) se usa en lu­
gar de more (más). 

El recuerdo importuno y celoso 
del marido engañado, hace con 
frecuencia la desgracia del ami­
"º feliz.-E. AUGIER. 

PENSAMIENTOS pan menos, tal vez porque el olvt• 
do separa más que la muerte. SI 
los muertos vuelven alguna vez, 
los vivos , cuando la mujer que lu 
amó los ha enterrado bien, nun­
ca tornan.-STAHL. 

(Tomadlo cuando ha yáia pro­
bado todos los reconstituyen• 

tes sin resultado• ). 

CARTE:LE:I 

Se reprochaUu. a un marido ce­
loso la vigilancia incesante con 
que agobiaba a su mujer. "Caba­
llero---contestó,-es preciso vigilar 
a quien se ama, en un tiempo en 
que la felicidad escasea tanto, que 
únicamente los que están seguros 
de ser en(lañados no temen serlo". 
-P. du BOSC. 

* Muchos maridos engañan a sus 
mujeres; casi todas las mujeres 
engañan a sus maridos; la coque­
ta y la devota más oue ninguna. 
-Mme. de SOMMERY. 

* Un marido puede no saber que 
su mujer le engaña , pero nunca 
estará seguro de que no le enga­
ña.-Mme. de SOMMERY. 
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La mujer mas 'tiranizada por su 
marido, conserva sin embargo bas-:­
tante dominio sobre él para ha­
cerse ordenar lo que a ella se le 
anto;a.-ROCHEBRUNE. 

* La esposa de un marido brutal, 
hosco y celoso, decía, muy satis ­
fecha, a su amigo : "¡Vaya si la 
venganza es el placer de los dio ­
ses!"-BEA U MANO! R. 

* No creo en los fantasmas , y me-
nos en los del amor, y sin embar­
go creo que no podría sostener un 
verdadero coloquio íntimo con una 
vtuda. El marido difunto debe es­
tar siempre allí, más o menos en 
cualquier forma, al lado de su mu­
jer. Los amigos anteriores preocu-

* En Francia los viudos viven 
tristes ; las viudas, por el contra­
rio , se muestran alegres y dicho­
sas. Circula entre las mujeres un 
proverbio respecto a la felicidad 
de este estado. lo cual prueba que 
no hay igualdad en el contrato 
matrimonial.-STENDHAL. 

* El primer pensamiento de una 
mujer casada es .enviudar .-SAN 
CIPRIANO. 

* La viuda más formal es siempre 
bastante insensata para volverse 
a casar.-LA CHAUSSEE. 



~ Cf~fdn ~ 

••••••• J ESDE las primeras horas que tuvo que cerrar sus p\lertas de la mañana del lunes 26 por varios dias. Otra de las elu­de septiembre, el Negocia- dades qtte sufrió considerable­do del Tiempo que fun- mente fué el pueblo de Guayna­
ciona en dicha Isla dió la bo, donde según l as estadisticas voz de alarma anunciando que el murieron 30 personas. También la · ciclón de San Ciprián batiría la progresista ciudad de Arecibo su-Isla después de medianoche. !rió intensamente registrándose La Estación de Radio WKAQ 26 muertos y habiendo sido vic­prestó servicios ·eficientes y estu- tima de un fuerte oleaje que oca­vo transmitiendo todos los boletí- sionó muchas pérdidas materia­nes del Negociado del Tiempo les. 

hasta una hora antes de presen- Las personas que perdieron sus tarse la tormenta. hogares han recibido casas de 
La ciudad de -San Juan, empezó campaña donadas por la Guardia a prepararse desde las 12 del d.í~. Nacional, que ha estado socorrien-Estando la ciudad ya prepara- do con alimentos y abrigo a los da, desde las 9 de la noche empe- que sufrieron los efectos de esta zaron a caer fuertes aguaceros. t errible tormenta. 

dí~l~~rr!i~~v~l~~tr~~o p~:vfs~~~e~; INVESTIGACIÓN AÉREA 
que ocurrieran desgracias al caer­
se les alambres. 

Ya a las 11 de la noche el ser­
vicio eléctrico fué retirado total­
mente, lo que dió lugar a que la 
alarma en la ciudad fuera mayor. 

A las 12. menos cuarto la tor­
menta estaba azotando a la ciu­
dad de San Juan en proporciones 
alarmantes. 

El Negociado del Tiempo cree 
que hubo momentos en que el 
viento sopló a una velocidad de 
120 millas por hora. 

A las 3 Y media de la madruga­
da cesó por completo ·el azote de 
la tormenta. 

Los barrios que más sufrieron 
fueron los siguientes: La Perla, 
Puerta de Tierra, Santurce, Mira­
mar, Condado, Melillas, Trastalle­
res, San Juan Moderno, Sunoco. 
Barrio Obrero, Martín Peña y 
otros, los cuales, son habitados en 
la mayoría por gente pobre. 

Todos los edificios principales 
de la ciudad de San Juan reci­
bieron daños de consideración. Los 
pueblos de Río Piedras, Canova­
nas y Loíza han sufrido conside­
rablemente y se han perdido to­

~talmente las cosechas de frutas. 
La Universidad de Puerto Rico 
sufrió daños considerables por ~o 

El siguiente es el resultado de 
la inspección practicada en aero­
plano por los ingenieros de la 
Porto Rico Railway Ligh t and 
Power: . 

Carolina.-Este pueblo parece 
haber sufrido serios daños. Casi 
tocl.fJ,s las casas están sin techos. 
Canóvanas también en muy mal 
estado. El puente del central Ca­
nóvanas parece que sostuvo bien 
el temporal. El techo del central 
fué destruído y gran parte de sus 
paredes. La impresión desde el 
aire de los plantíos de caña de 
dicho central es que no existen 
Río Grande aunque no está en 
tan mal estado como Canovanas 
sufrió bastante. El pueblo de Lu­
quillo parece haber sufrido tanto 
como el que más. Desde el aire 
el central San Miguel da la impre­
sión de estar en ruinas. El central 
Fajardo ha perdido el techo y 
parte de sus paredes, además de 
una chimenea. El pueblo de Fa­
jardo sin embargo comparado con 
los demás no ha sufrido tanto. 
En la playa de Fajardo se hun­
dieron cuatro lanchones, pero el 
muelle está en pie. El pueblo de 
Ceiba también ha sirlo a fectado. 
A la ligera se diria que el 20% de 
sus casas están en el suelo . El 
vapor "Jean "• de la Bull Ins~lar 
Line está varado cerca de Ceiba. 
Naguabo está. relativamente, en 
buen estado. H umacao práctica­
mente no ha sufrido los efectos 
del temporal. Las Piedras sin 
grandes daños. Juncos, relativa­
mente .poco dallo. Gurabo ha su­
frido poco en el casco del pue­
blo. pero una barriada que es~a ­
ba situada sobre una colma 
desapareció. Caqua.s no aparece 
con grandes daños. Toa Alta. Ve­
aa Alta y Vega Baja, al igual que 
Manatí Barceloneta y Comercio 
han su'trido bastante. 

Cloé ha erigido a sus siete ma­
ridos un sot,erbio mausoleo con 
esta inscripción: " Cloé fecit". ¡Pa­
ra qué más!-MARCIAL. 

. * Se ha dicho que la vida es un . 
hilo cuyos dos extremos tiene 
Dios en sus manos; en el matri­
monio hay a veces otro cabo, que 
el diablo nos fuerza a retorcer.­
DANCOÚRT. 

* 
. Un amigo que nos r oba l a mu• 

jer, Plldría también hacernos el 
f avor de librarnos de su pre,en­
cia.-RICARD. 

Siguiendo al Mundo 
Por Ivan LEW 

Al comienzo de los 
vuelos en apar'atos 
más pesados que el 
aire, los primeros pi­
lotos, faltos de todo 
instrumento de a bor­
do, conducían sus avio 
11:es sin otros guías 
que sus impresiones 
personales. 

Pero en aquella 
época heroica, los 
vuelos - de corta du­
ración - se efectua­
ban en buen tiempo. 
Luego creá.ronse algu­
nos aparatos de me­
dida. Sin embargo,, 
los pilotos no les 
concedían gran efica­
cia. Habi tuados, por 
sus maestros, a volar 
con los sentidos, sus 
reflejos estaban úni­
camente educados pa­
ra ponerse en acción 
de acuerdo con las 
observaciones del 
suelo. 

Durante la gran 
guerra mundial, en 
algunas escuelas los 
in structores supri­
mían o disimulaban el 
cuadro de los instru­
mentos de a bordo. 
Como se trataba de 
aparatos de uno o dos 
asientos, muy ligeros 
y dotados de un ex­
cedente de potencia 
relativamente consi­
derable, el procedi­
miento no presenta­
ba peligro. El piloto 
aprendiz, sólidamente 
amarrado a su sitio, 
hacía un solo cuerp_o 
con su máquina y 
reaccionaba según las 
aceleraciones resen­
tidas. 

Se está proyectan-

do una ruta fantásti­
ca, combinada con 
servicios de ferry­
boat, entre Liverpool 
y Estambul. Ese cami­
no, varias veces in­
ternacional, pasar a 
por Francia, Suiza, 
Austria, Yugoeslavia 
y Bulgaria. 

Hace rato que la 
gente dada a las in­
vestigaciones y cosas 
de arte se pregunta: 
¿Quién fué el arqui­
tecto gran maestro 
que hizo el palacio de 
Venecia en Roma? 
Unos afirman y sos­
tienen que fué León 
Battista Albert! , el 
creador del templo 
malatestiano en Rei­
nini; otros, que pudo 
ser Bernardo Loselli­
no; nada de eso es 
aún seguro ; menos, 
cuando se echa de 
ver que la obra pre­
senta di spa ridades 
n o t a bles, desarmo­
nias reveladoras de 
que allí hubo más de 
una mano. 

El Conservatorio de 
Paris ha recibido en 
donación. por man~J 
de mons1eur Malh 
ba, para. su bibl'.,~~:~ 

:~ u~:r:~te~~7(lnÜsi-
maestro mú~ .:l ~rai~ 
que tiene f Ph,~ leo G ~e 
lio de 177'E,,cha d~ JU­
y revela t .> , en Viena, 
desasoti' inquietud~s _Y 
mo de· 1egos del am­
posito céleb_re com­
el e&st'r, comprobando 
jo r,.ldrcrupuloso traba­
vi .1aton que hubo de 

~n Har sus textos. 
.las 

norte no solamente 
han aplicado la fa­
bricación en serie a 
los a u t o m ó v i les y 
t ractores. También lo 
han hecho con las es­
tatuas. Re e o rriendo 
ese pais es notable 
ver que, en las pla­
zas de todos los pue­
blecitos · pequeños se 
eleva la misma esta­
tua de un soldado 
americano. 

Hasta ha c e p o e o 
tiempo, era necesario 
poseer bastante dine­
ro (el que se necesita 
para tener un auto y 
realizar una excur­
sión larga ), para co­
nocer la magnífica 
Selva Negra. Ahora el 
asunto está mejor re­
suelto. Se ha inaugu­
rado un e x e e 1 e n tf. 
servicio de autocars a 
precios bastante eco-
nómicos. 

El día 23 de agosto 
de 1810, se instaló en 
Buenos Aires la Es­
cu~la /it ~~terriáticas 
ba~-~ la dirección de 
r~on Felipe Sentenach. 

Los americanos del 

A pesar de que en­
tre Florencia y Siena 
sólo hay 66 kilóme• 
tros de excelente ca­
rretera , los turistas 
que recorren Italia en 
auto dejan general­
mente sus coches en 
Florencia y visitan a 
Siena en ferrocarril. 
Ello se debe a que los 
66 kilómetros de exce­
lente carretera cruzan 
los" Apeninos, acciden­
tadísimos en ese lu­
gar. 
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/Jarn la coro 
• mello J l'si.:otl' 
• mnnos )' hraz.os. 

"" Pro1cge el c1t1is 

• · lo mauiza 
• lo blanquea .f& 
• lo embellece:. 
1A BASE IDEA.l PARA LOS POLVOS 

(Cont inuación de la Pág. 45 J. 

suelo, sobre la yerba, sin poderlos 
ver apenas por la oscuridad de la 
noche, señaló lo que a mí me pa­
recieron dos bultos, al propio 
tiempo que decía :-Esos dos 
muertos son Maceo y el hijo de 
Gómez; entiérralos antes de que 
llegue el día. y guarda el secreto. 

EL ,\MOR 

La mayoria de los hombres 
aman de una manera vulgar , as­
piran sólo a un propósito ; se re­
duc!'P.n a un fin; después de muy· 
complicadas insinuaciones y mis­
terios no aprecian siempre lo~ 
transportes espirituales. ¿Por que 
no insisten afinando y descu­
briendo un sentimentalismo deli-

l•t EE.IIIJ~ j~,,, (Continuación de la Pág. 20 ) . 

de las ambiciones inglesa y norte- vención posiblemente hubiera be- conocen los lectores a través de 
americana; y mis tarde, para que, neficiado también a Cuba i]npl- estos artículos, cuál ha sido lapo­
tal vez, ante lo inevita ble de la diendo la absorción yanqui d_e lítica invariable de Estados Uni­
pérdida por España de Cuba, In- nuestra tierra y nuestra econo- dos respecto a Cuba, para darse 
glaterra y Francia impusiesen a mía y dando entrada· en la Re- cuenta que esas risueñas posibili­
Estados Unidos su abstención en pública, sin preferencias nocivas, dades eran totalmente utópicas. 
los asuntos cubanos garantizando a las actividades comerciales e porque los Estados Unidos nunca 
mutuamente las tres potencias industriales de los cuatro países, hubieran firmado esa 'convención; 
con España la neutralidad en en un equilibrio de fuerzas, que y de firmarla tarde o temprano, 
Cuba, y faci litandp la indepen- hubiera anulado toda tentatlva sin más valor que el de "papel 
dencia de la Isla sin las trabas y . por parte de los Estados Unidos moj ado" ante las necesidades e 
recortes a su soberanía que hoy de imposición y control exclusivos intereses yanquis, como lo fué pa-
existen impuestas por la Enmien- de sus capitales. ra Alemania en 1914, el Tratado 
da Platt y el Tratado Permanen- por el que se comprometió a res-
te; y en lo económico, esa con- Pero, basta conocer, como ya la peta r la neutralidad belga. 

Clavó las esnuelas a l caballo y se 
fué en seguida. Además, yo no de­
bía decir esto, según mi sobrino 
Juan. mas que al presidente de la 
Repüblica o a usted, general. Mi 
misión está cumplida. Mis tres 
hijos y yo trasladamos los cadá­
veres a l lugar de la sepultura; ya 
venían los claros del día y tuvi­
mos que trabajar mucho para ca­
var bien honda la fosa; sin em­
bargo, pudimos hacerla , termi­
nando nuestra obra antes de lle­
gar el día. Juntos juramos guar­
dar este secreto y así lo hemos 
cumplido los cuatro, pues el di­
funto Ramón se lo llevó a su 
tumba. · 

Cuando Vivíamos en Bejucal, 
durante la reconcentración, yo ve­
nía diariamente a esta finca, que 
nunca dejé de tener arrendada, 
pa ra ver el lugar de la sepultura, 
la que siempre señalé con grandes 
pedruscos para que la manigua 
no me la hiciera perder de vista. 

Desde allí, desde el bohio de los 
Pérez, con éste, sus faritma:i-es -y 

cioso, que palpita en lo más in­
timo de nuestras a lmas? Lo Que 
llaman "lograr un amor" es lo­
grar muy poco ; el mismo - amor 
nos ofrece ambiciones más eleva­
das~ más vivas y dominadoras. 
Del modo que ·solP-mn.<. "nndu,._ir­
lo, el amor acaba si complace -sus 
deseos: desaparece cuando se di­
sipa el ansia material , y lo más 
dulce y exquisito del amoi- se ig-

demás presentes, se dirigió el ge­
neral hasta una distancia aoro­
ximada de medio kilómetro, don-­
de don Pedro y sus hijos señala - . 
ron el lugar de la fosa fun eraria. 

IV 

Un año después, inie:iados los 
trabajos que habían de dar cima 
a la exhumación de los restos de 
Maceo y su ayudante, se orocedió 
en día memorable a verificar tan 
piadoso acto. Un pueblo inmenso 
se desbordaba por los contornos 
del lugar, donde las más altas au­
toridades de la Intervención ame­
ricana, el pueblo, el clero, los do­
lientes, representados por la viuda 
del lugarteniente, por el general 
Máximo Gómez y su esposa, por 
la Comisión exhuníadora de los 
restos y por los cuatro guardia­
nes, procedían a la excavación de 
la sa::rrada tierra. Un silen_cio se­
pulcral, sólo interrumpido a veces 
por los instrumentos de los tra­
bajadores, impriinía mayor so­
lemnidad a todo _el acto; la labor 

nora; la ternura repliega sus alas 
en vez de r emontarse con pode­
roso vuelo ... 

¡Porque sólo es limitado el amor 
para las a] mas limi tádas y mez­
quinas, habiendo pocos hombres 
capaces de sentirlo en su infini­
ta y noble amplitud , y pocas mu­
jeres, también , capaces de mere­
cerlo! . 

Madame LAMBERT. 

continuaba, aun no aparecía la 
sagrada huesa. De improviso, la 
voz imperativa de Máximo Gómez 
se dejó sentir. Es .que se dirigia 
al anciano guardador : "Pedro, ¿tú 
estás seguro de que los restos de 
Maceo ·f de mi hijo se encontra­
rán ah1 ?" Pedro contestó respe­
tuoso: "Sí, mi general, lo juro; pe­
ro hay que seguir más hondo, y 
para que no quede duda le digo 
desde ahora que coloqué el cuello 
del joven sobre el brazo derecho 
de Maceo, como sirviéndole de al• 
mohada. 

El general Gómez calló. Los pri• 
meros choques de la pala con los 
huesos parecieron sentirse ; los 
médicos de la Comisión bajaron 
a la !osa ·para -dirigir los trabajos 
y proceder a la primera compro• 
bación. Las palabras del guardaH 
dor del secreto pudieron ser ra• 
tificadas: las vértebras cervicales 
del joven heroico aparecieron en 
cruz .sobre el _cúbito y el radio del 
brazo derecho de Maceo ... 

La Víbora, febrero de 1932. 

i BUENAS NOTICIA~! 
Para gozar de salud 

perdurable. 
Buena.s noticias para quienes de. ~ 

seen comenzar el dla con esa sen­
sación de bienestar y de alegria 

ÍJ.row~ ~ .,..., (Continuación de la Pág. 46). 

~~:mªal
0
d~r::i~~~tf~~:t1"nª~~~n: 

~~ª~edtdi;~ni:¡fi~sd~a :ee~~~~~~r~j 
más común de los males y auxiliar 
a todos aquellos que necesitan 
ayuda con frecuencia . Algunos re­
quieren esa ayuda diariamente, y 
por lo tanto necesitan un laxante 
Pficaz, agradable e inofensivo; un 
laxante suave y que no irrite ; un 
laxante que obre sol amente sobre 
el intestino grueso sin afectar la 
liiges tión . 

río francés, fueron fru tos de ex ­
terminio y pobreza. de guarni­
ciones enemigas en pueblos fran ­
ceses ... Napoleón. el hombre, aun 
vivia en la imaginación humana; 
péro el napoleoriismo, su creación, 
había muerto. 

ma j UJ:;arreta con Mussolini y 
Mussolinismo. 

El destino puede hacer la mis-

- ¡Fascismo es el atina de lta•­
lia ! - fan fa rronea Mussilini.- El 
fa scismo es inmortal! Pero sus 
enemigos ripostan abiertamente 
mientras conspiran · en los cafés 

SU T E S 
PUED E EVITA\.: 

TAMENTO 
Que , u hijo, no c~·-sci,.do para •dmini1trar IU5 bienu , quede 
e n la miseria. _ 
Q ue su esposa entre u e los b ienn que herede • parien,u o 
amia:os sin e:,:pe riencia:\ 

P UEDE ASEGU R AR: 
A su s hijas contra loa rie~•o• de un marido mal adminbtrador. 
A su s hijo! y nicros una e du' cació n que let permita iniciar con 
éxito su carrera en la vida. 

ESTE FOLLETO EXPLICA COMl]. SOLICITELO HOY 

The National City B~·.nk of New York 
DEPARTAMENTO Dl1- TRUST 

Oficina Principal en Cuba: Pte. Zayas ;;,sq. a Compostela, Habana 
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de París, en los hogares italianos, 
en todas partes: 

-¡ Fascismo es Mussolini! ¡Y 
Mussolini es mortal! 

Mientras tanto, "11 Dulce" go:­
biérna a Italia con mayor auto­
cracia que nunca. Los resplando-

, res del éxito aun fulguran en su 
testa. ~li fortuna s!_gue prodigán­
dole su caudal generoso a manos 
llenas. 

Pero cada día que pasa es un 
dia menos de vida para Mussolini. 
Un día menos de existencia pa­
ra esa maravillosa máquina de 
poder aue es creaci_ón de Musso­
lini- asr dicen sus adversarios-­
esa máquina que únicamente Mus­
solini puede operar. 

¿Mussolini y mussolinismo, más 
o menos? 

Al acercarse el aniversario del 
"Anno X", mientras los partida­
rios del fascismo se agitan con­
vulsivamente en su afán de ce­
lebrar el fausto acontecimiento 
de diez años de poder embri r,gan­
te, se hace más evidente c¡ue la 
contestación correcta a es·1 pre~ 

g~~~s~~~ini, m.+,&. MussoJmismo, 
ID9flOS. 

El medio más sencillo de asegu· 
rar la buena salud consiste en 
!f i~t~~t¡8no~uncionar debidamente 

L 11s Píldoras de B-randreth com­
binan seis valiosos · ingredientes 
vegetales, y su acción es tan per• 

~fó~ªd~u~~~d:·=~~~~~~ tto~i::::~ 
rle una gran demanda e n más de 
70 países. 

Los más afamados especialista• 
decl aran que el estreñimiento, que 
envenena e l or~anis mo, es la cau_-

~:lees.1t::!ªiiJ~ir:: J:s B~:~dr~:h 
protegen contra ese envenena• 
miento del sistema y renuevan la 

. v italidad y la alegria . 
· Pruébelas una semana. Observe 

lo suave y lo se~uro de su acción. 
Son el la~ante ideal para toda la . 
familia. Las venlien todas las bue• 
nas farmacias. 
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crimen ocurri­
Island,-esta­

o O'Malley.­
to, sea quien 

reciba la glo­
·n, no seré yo 
bargo, me han 
n la parte que 
ttan. ¿Me ha­
un mensaje­

de dos mucha­
ue vivían jun­

pusierón un 

De nuevo ocupa nuestras páginas un U/lato policíaco del bien co­
nocido autor norteamericano, en el que nos presenta al astuto 
O'Malley en otra de sus investigacion es científicas. Cuento de su -

mo interés, que termina en un climax inesperado. 

anuncia en un periódico tal como 
si :·"! t ratase de una muchacha 
que ~~seaba casarse. Pues bien, 
un bul•n nümero de individuos 
contes\a".'on el anuncio; y de en-

tre tantas cartas, una les gusto 
bastante, contestándola y citándo­
se con el hombre que la había 
escrito. Estas muchachas eran se­
cretarias, pero una de ellas, la 

5! 

señorita Wells. tenía un poco de 
"harina" heredada de su padre. 
Esta última se enamoró del hom ­
bre que había con testado al anun­
cio y convino en casarse con él. 
Sacó cua tro mil pesos del banco 
y se fué con él a Long Island pa­
ra comprar una casa que él habia 
escogido en ese lugar. La much a­
cha apareció asesinada en la casa , 

- Esto sucederá mientras las 
muchachas consientan en casarse 

(Continúa en la Pág. 54 í. 

CARTE:LtS 



sus espías y ésta se halla entre 
ellas. Se disponen a destruirlas 
todas ... 

En la calle el tumulto parecía 
acrecer. Mannya palidecía por se­
gundos. 

Miró Vialy a su mujer y des­
pués a la obrera que le era fiel. 
¿Qué extraños motivos emociona­
les hacían de ésta, que debía es­
t ar pidiendo su cabeza, para ser­
virlos a él y a Mannya? Quizás 
la belleza de esta última, el aire 
de muñeca de lujo con que se pre­
sentara la primera vez a la teje­
dora, habíanla influenciado hasta 
el grado de moverla a sacrificar­
se por ella, por ella solamente y 
no por él, por Vialy. ¡AJ diablo lo 
que fuera: el caso era que la te­
nia a su disposición! 

Tomó la delantera haciendo se­
ñas a las dos féminas para que 
lo imitaran, abrió la trampa de la 
cueva y las invitó a bajar prime­
ro; inmediatamente después lo 
hizo él. Empuñando su linterna 
eléctrica precedió a sus compañe­
ras en ,el oscuro dédalo camino 
subterráneo, que no servía ya, 
puesto que no había vino que 
conservar, sino para amasar los 
seres, cuando no había sutlcientes 
habitaciones en la superficie. 

En tanto avanzaban la obrera 
habló : 

-Han sabido allá arriba todas 
las cosas de Los Mil. 

Vialy evocó a B. 309, que no 
contenta con apoderarse de Tadeo 
Brunn babia sabido sojuzgar la 
voluntad de Pedro, su hijo. ¿Pe­
ro cómo se comunicaba ella con 
París? 

-¿Qué hacemos? - interrogó 
Mannya. 

-Lo más sensato será que nos 
mezclemos a la masa y sigamos 
sus fluctuaciones. No tengo con­
fianza en hallar, con la prontitud 
que el caso requiere, un túnel de 
acceso. 

Un estremecimiento recorrió a 
Mannya. 

-¿'rú crees ... ?-insinuó débil­
mente. No tenia ya fuerzas par1 
pensar. En lo sucesivo sólo debía 
obedecer pasivamente a · su hom­
bre. 

-Sí. Haremos lo que podamos 
por salvarnos. Ensúciate la cara, 
que vamos a salir. 

Poco más tarde, por un porche 
abandonado, ganaban la calle, so­
leada y atiborrada de chusma en 
fermentación. Se adentraron en el 
gentío. Ya no eran más que mi­
serables unidades de aquel gran 
todo: "numerados" sin caracterís­
ticas personales que los distin­
guieran de los demás ... 

Antes de perderse en la gene­
ral balumba Mannya se volvió pa­
ra dar las gracias a la gentil obre­
ra que arriesgara su vida por ellos, 
los poderosos de ayer e ilotas de 
hoy, pero no puedo verla. Había 
desaparecido. 

La multitud avanzaba, retroce­
día, reculaba sin ritmo ni inicia­
tiva. Unicamente sus re!lejos de 
bestia irritada parecían dotarla 
de alma. Surgían como en todas 
las revoluciones, noticias terribles 
que emborrachaban a la plebe 
como un vino añejo: 

-¡Las usinas acaban de saltar! 
- ¡El fuego consume las fábri-

cas del Titanio! 
- ¡Los subterráneos han sido 

destruídos. 
-¡Vialy ha muerto! 
Una consigna pasó: 
- ¡A las Tullerías! ¡A las Tu­

nerías! 
Entonces la horda afluyó sobre 

la pendiente de Montmartre. 
Enorme, invasora como un dilu-

CAR.TE:LE:I 

vio, adelantó. Cogidos en su to­
rrente, Vialy y Mannya corrieron 
a su vez. 

Era aquella una migración im­
ponente. A la entrada de las ca­
lles estrechas form ábEmse remo­
linos que produc1an caldas, con 
fatales lesiones para los que las 
experimentaban. Por las puertas 
de todas las casas entraba y sa­
lía gente a la vez, dotando el le­
cho de aquella corriente de mil 
meandros inesperados y sospecho­
sos. Ante Vial y corría un gigan­
tón conduciendo un cartel de co­
lorines, en el que se destacaban 
los nombres del jefe de Policía y 
de su mujer junto a mil obsceni­
dades y promesas de ejecución pa­
ra la noche. "¿Será esto un pre­
sagio?"- preguntábase Vialy fría­
mente.-A su lado, lívida ba)o el 
gris polvo con que se embadurna­
ra la cara, sin fuerzas, marchaba 
Mannya, agarrada al brazo de su 
aman te con la energía de la des­
esperación. Un olor acre, a bes­
tia aherrojada, a sudor huIIlano, 
a amoníaco, se elevaba de aquel 
oceano de carne popular, siem­
pre mal lavada y ahora desde­
ñada por la revolución, que sólo 
atendía a sus caros ideales de re·• 
dención colectiva. 

Trató varias veces de tomar 
una calle traviesa para hacer lo 
que le viniera en· ganas, pero ello 
resultaba absolutamente imposi­
ble. Por primera vez en su vida, 
entonces, imaginó lo que sería el 
asalto de diez millones de obre­
ros sobre la ciudad de Los Mil. 

(Continuación de la Pág. 27 ) . 

Admitiendo que una tercera par­
te muriera en el empeño, aún ser­
viría, muerta, para tri'unfar, por­
que apelmazada avanzaría: a pe­
sar de todo, llevada, conducida 
empujada por los otros, por los 
vivos. 

Mannya apretujada, oprimida, 
en unas ocasiones apartada de su 
hombre por un codazo, en otras 
humillada por contactos que no 
habría concebido nunca hubiesen 
podido producirse, hija de domi­
nadores como era, caminaba me­
cánicamente polarizando sus po­
cas energías en no perder a Via­
ly, que, por su pa,rte, prendíase 
también a ella con todos sus 
músculos. El ruido era ensordece­
dor : blasfemias, cantos libertarios 
pródigamente alcoholizados, ex­
pandíanse por la atmósfera re­
cargándola. De vez en cuando Via­
ly, temeroso, ojeaba ·el fi rmamen­
to, en espera de los aviones en­
cargados de lanzar sobre esta 
chusma ensoberbecida de la que 
él formaba parte, sus bombas de 
Necrón. 

Las mujeres parecían aún más 
insolentes · que tos hombres. Una 
muchachona de veinte años o po­
co menos que perneaba rudamen­
te junto a Mannya, vigorosa, pro­
minente de senos, bien plantada 
de caderas y ~on unos ojos que 
echaban chispas, dedicaba su más 
soez vocabular1o a insultar a "la 
ouerida de Vialy, ese cerdo", sin 
darse cuenta. atroz ironía, que 
Iba al lado de su odiada eneml-

El holso Cera-Cerrado re­
tiene su exquisito sabor 
Otro forro adicional por 
dentro, para conservar el 
gusto que ha hecho del 
Kellogg's Corn Flakes el 
favorito del mundo. 

Es una economía, porque 
el Kellogg's Com Flakes se 
mantiene tan fresco como 
si saliera del horno, en el 
interior de su paquete 
"CERA-CERRADO." 

Guárdelo en su despenaa 
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sin peligro de que l!le re• 
blandezca ni contamine. 
Su ,abor está henilética­
men te encerrado y no 
puede perderse. 

Exija siempre el Kellogg'• 
legítimo. Sírvase con crema 
o leche fría, •directamente 
de su paquete verde y ro jo. 
No hay que cocerlo. De 
venta en todaa laa tienda, 
de comestibles. 

ga. Los hombres más bien r~!anl 

~~r1¡g~o~q~leJ nio~f:t :r;~~~s:~ 
pellizcaban a las mujeres hlsterl­
zadas y alborotaban bajo el efec• 
to del pésimo licor trasegado ... 

Arribóse por fin a las Tulle­
rías. Allí la ola chocó contra el 
edificio, refluyó, ni más ni menos 
que como lo hacen las marinas 
cuando pegan contra un malecón, 
y se detuvo. Vialy, con Mannya 
colgada de su cuello, extremo 
que no llamaba la atención por­
que mil mujeres más, agotadas 
como ella, hacían lo mismo, utili­
zando para ello al hombre que te­
n ían más cerca, llegó como pudo 
a un ángulo de la plaza y núró 
sobre aquel mar de cabezas, en 
actitud expectante. ¿Para que ha­
bían venido a las Tullerias? ¿Qué 
querían? ¿A quién apláudían aho­
ra y vi toreaban con toda la fuer­
za de sus pulmones? 

Una detonación sorda y lejana 
·negO hasta ellos. Y eJ clamoreo 
se h\zo más profundo. 

~¡Los pozos de petróleo han 
sido incendiados! 

-¡Es la muerte! ¡La muertel­
clarineó la multitud ebria y go­
zosa, como si desde mucho tiem­
po atrás se hubiese dado cita con 
la Pálida ... 

Otra detonación formidable, en­
sordecedora, a la que siguió un 
período de silencio tanto más UD­
ponente cuanto que hallaba los 
tímpanos heridos por horas de 
afrentoso trabajo, emergió mtiy 
lejos y ganó en ondas los ámbitos. 

Oyó Vialy una voz rota que de­
cía cerca, muy cerca de donde se 
encontraba: 
-i Moriremos lo mismo que él! 
- ¡La libertad o la muerte! 
Esta frase fué. repetida por una 

muj er, con voz ronca. 
- ¡ El se mató por nosotros-­

dijo;-para probarnos que la vi­
da nada vale! ¡ Si queremos triun­
far debemos despreciar la muerte! 

Al decir esto se extrajo del se­
no una larga y delgada lámín_a de 
acero y se la clavó en la garganta, 
sin lanzar un gemido, como en 
éxtasis. Tuvo fuerzas para reti­
rar el arma y tirarla lejos, pero 
no bien había ésta tocado el sue­
lo que una segunda mujer con 
ojos de loca la tomó y se la hun­
dió a su vez en el corazón. Una 
tercera la lamió antes de sepul­
társela en el vientre. La locura 
suicida extendíase. Todas que­
rían ya sacrificarse al Moloch de 
la revuelta. 

Vialy percibió el espanto que 
dominaba a Mannya, cuyos ojos 
desorbitábanse ante el terrible 
espectáculo mientras los labios, 
incapaces de palidecer más, se 
tor_naban morados, y, asiéndola 
por el puño, la arrastró tras sí 
hasta introducirla por una puerta: 
la orimera que vió abierta. 

Fuera, el ulular de la multi• 
tud_ alcanzaba su clímax de pa• 
rox1smo. 

IV 

Un r efugio. 

Estaban ante una escalera os• • 
cura. Sin consultarse sentáronse 
en el primer escalón. agotados. 
maltrechos. Pre~untábanse qué 
acto podían realizar que les ofre­
ciera una probabilidad de salva­
ción. Los alaridos de la muche­
dumbre invadían aún sus cere­
bros. 

Eila dijo: 
-¡Es espantoso! 
Y el aprobó. 
- i. Qué hacer? 
-No sé toda··1 - . , aunque tengo 



un plan. Para llevarlo a térmi­
no será. necesario aguardar que 
la multitud se disperse . 

-¡Tengo hambre! - se quejó 
ella. 

Vialy no supo qué responder, 
pero, amante de las decisiones 
rápidas, se incorporó bruscamen­
te y ascendió la escalera. Al lle­
gar al primer piso entró en tres 

· piezas vacías, consecutivamente. 
buscando algo que sirviera· a su 
objeto. No vió má.s que estantes 
con colchone~ de "numerados" 
rellenos de fibra mineral. · 

En el segundo piso vió una 
puerta cerrada y la abrió. No es-

!~o l~~t~tr;!~;:~ía ~bo~ntcºunpa1nª: 
~ a un anciano que miró desde 
su sillón al recién llegado con ojos 
nebulosos. 

- Hermano, ¿ tiene algo para 
comer?-prcguntó el jefe de Po­
licía con tono afable. 

El viejo levantó hasta su fren­
te una mano que mostraba tres 

1 dedos amputados y articuló difí-
cllmente: · 

-Entonces, ¿ todo ha termina-

l 
do? ¿Somos los dueños ya? ¿Mu­
rieron todos? 

-Si-dijo su interlocutor.- Yo 
mismo maté a Vialy ... 

Una sonrisa lejana frunció los 
labios del anciano. 

-¿Quiere.li r.omer, dices'! 
-Sí. 
- Mira ese armario: ábrelo y r1~ ~~g~~~e L¿uceon~:;v~b~e~~rc;¡ 

este dia, el de nuestra reden­
ción .. 

Pareció reflexionar. Añadió tr1s-
1emente: 

-Ellos se apoderaron de mis 
&res hijas. 

-¿Cómo se nombran?- interro­
có Vialy curioso. 

-Las hermanas Affielle. 

130~~r;e~~~t:uteº~¡~f,r~n:ct~~ 
del allmento Alfa. Tenía ya el ar­
cuno de una mujer de Los Mil, 
pues había dado un hijo a Biall. 
Por tanto sentíase absolutamente 
feliz . . Pero ¿cómo decírselo a 
este viejo que la juzgaba una 
desdichada. víctima de la concu­
piscencia de sus amos? i Eterno 
mal entendido de las clases so­
ciales y de las generaciones! A pe­
sar de la situación no pudo Vialy 
dejar de sonreír contemplando a 
este pobre que soñaba con la vic­
toria pensando en su hij a, mien­
tras ella, hecha enemiga de los 
suyos, deseaba con toda su alma 
que Los Mil siguieran aplastando 
bajo su bota a la casta de la que 
babia surgido ... 

Bajó. Al pie de la escalera se 
detuvo y abrió el bote que le die­
ra Affielle. Estaba lleno de miel 
de antes de la Grieta. Chispeaba 
como si fuera de oro el rubio 
contenido. duro como el granito. 
Se Jo tendió a Mannya, al mismo 
tiempo que un cuchillo. 

-¡Come, mi vida! 
Ella lo miró con inquietud. 
-¿Qué es eso?. 
-Un alimento C)ue tú descono-

ces, pero precioso. Orthys única­
mente disponía de reservas de él 
entre nosotros. Se llama miel. .. 

Gustó ella, con gesto pleno de 
reservas, la extraña pasta, dulce 
y licorosa a la vez; después la 
deglutió. Una vez que hubo devo­
rado dos tercios del bote se lo ex• 
tendió a su amante: 

- Ahora tú. 
El terminó su parte. Después 

tiró de la botellita de cordial que 
antes usara con Mannya y bebió 
un poco. 
-¿ Qué hacemos ahora? 
- Esperemos . . 

1 

Elegancia 
sin menoscabo 
de comodidad 

Para no sacrifica r su elegancia ni menos­
cabar su pulcritud y t ranquilidad en sus 
días de indisposic ión natural, es ind is­
pensable a la mujer el uso de M ODESS. 
la toalla sanitaria moderna. 

M ODESS tiene un relleno más absor ­
bente que el de otras toallas; el lado 
exterio r es impermeable, para mayor 
seguridad y protección; no abulta n i 
irrita porque tiene los ángulos y bordes 
,edondeados. Y la gasa está afelpada 
parn hacerla incomparablemente cómo­
da y suave ... Ensaye Usted 

111 MODESS 
LA TOALLA SANITARIA MODERNA 

Por higiene, J,or esté­
tica, por tranquilidad, 
protección -y comocli­
dad, adquiera la sani-
taria costumbre de Se d isu elve en agua corriente. 

usar J¡fDESS. Tiene prop iedades desodoran tes. 

Pida Modess en las buenas Fannacias, Droguerías y Tiendas de Ropa . 

Todavía deambulaba por el ex­
terior inmenso gentío. No obstan­
te advertíase que empezaba a dis­
minuir. Eran cerca de las doce y 
el calor aumentaba. Cada cual se 
iba a su casa con ánimo de re­
gresar más tarde. 

Lejanas explosiones, coreadas 
por gritos y risotadas, llegaban 
de muy lejos, procedentes de las 
usinas, de los pozos petrolíferos, 
del mismo gran muro de defensa 
quizás ... 

Por limitada y risible que fue­
ra la alimentación de aquella ple­
be-constituida por cuatro fór­
mulas de cuerpos comestibles: 
grasas. albuminoides, c u e r p os 
azoados y sacarosas, todo en com­
primidos cúbicos-significaba un 
importante factor de su existen­
cia y los impulsaba en no peque-

~~ f!~iia~ ~~vt~~~~J1
a~~mpo p ~-

Mirándolos por entre los casi 
juntos batientes de 1a puerta, 
Vialy se dijo: 

- El hambre los pondrá en 
nuestras manos. 

Varios penetraron en la casa 
y gruñeron al notar aquella pa­
reja de desconocidos en la esca­
lera. Vialy no quiso buscarse una 
discusión y salió en seguida, con 
Mannya tras él. 

Lentamente, calcando sus ges­
tos en los de los seres cansinos y 
grises que los rodeaban, ambos 
amantes descendieron hacia lo 
que fuera en sus días el Mu"seo 
del Louvre ... 

A raíz de la Grieta. indiferente 

para el Arte pero deseoso de con­
servar las colecciones, Tadeo 
Brunn había aislado el gran pa­
lacio y prohibido que se penetra­
ra en él. Pero en la lucha que si­
guió contra el Necrón olvldáronse 
estas órdenes. 

En aquellos tiempos Los Mil no 
pensaban sino en la Ciencia, y si 
alguno de ellos rendía aún culto 
a la belleza cuidábase mucho de 
declararlo: tan femeninas, pueri­
les, indignas de la importancia 
extraordinaria de la hora vivida 
parecían las Bellas Artes. 

Juzgábase además, el arte como 
una fuerza anticivilizadora. El 
Louvre. desdeñado como los res­
tantes museos, se había visto por 
tanto objeto del más completo 
abandono tras un corto periodo 
de saqueo. Ignorábase por qué só­
lo las escuelas modernas sufrie­
ron; los primitivos fueron respe­
tados. como si sobre ellos hubiera 
velado una potencia oscura. Más 
tarde los refractarios pretendie­
ron hacer de él habitación, pero 
Vialy se enteró de ello a tiempo 
y efectuó un "raid" con sus fuer­
zas, ahorcando de las columnas 
a cuantos sororendió en las sa­
las. Esto acabó de desacreditar el 
suntuoso edificio entre el popula ­
cho, que, por lo demás, siempre lo 
había evitado, como evitan gene­
raln,Pnt.e los miserables los luga­
res fríos y suntuoso$ ... 

Ningún edificio más apropia­
do, pues, oara lo que quería el je­
fe de Policía, que el Louvre. 

Los dos amantes penetraron fá-
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cilmente en él. Vialy conocía to­
dos sus secretos. Descubrió en el 
patio principal una puerta disi­
mulada que nadie había traspues­
to desde hacía treinta años y se 
hundió por ella seguido de su con­
sor te, sin ser visto.~. 

Una vez que los quejumbrosos 
batientes cerráronse de nuevo 
halláronse bajo una voluta som­
bría . Dieron con una escalera y 
la subieron, yendo a parar a 1.1na 
sala del museo. Muchas telas con­
tinuaban en sus marcos; otras 
sin cuadros, permanecían echa~ 
das por tierra. Faltaban grandes 
trozos de alfombra y todo's los 
vidrios estaban rotos, pulveriza­
dos. Una espesa capa de polvo 
extendíase por todas partes. El 
aire que se aspiraba, entristecía, 
colmaba el alma de nostalgia y 
angustia. 

Ascendieron otra escalera es·­
trecha, hundida en el espesor de 
un muro y fueron a dar a un 
granero lleno de escombros y 
ofen.sivamente húmedo. Lienzos, 
caj as de embalaje, pedazos de ma• 
dera trabajada, procedentes de 
viejos cuadros, tubos de pintura 
endurecida, llenaban eh sus tres 
cuartas partes este escondido gra­
nero. Vialy lo recorrió con una 
ojeada y volviéI~dose a su mujer 
la dijo sonriente: 

-Mannya: ¡ estás en tu casa! 
A grandes pasos recorrió la pe­

queña pieza para aunar en un 
rincón, el más oscuro, tapices y 
estofas: pronto hizo un lecho. 

- Acostémonos ....:.... i n v i t 6-y 
aguardemos ·· los acontecimientos. 

- Es dulce -este lecho. ¿No te 
parece? 

- No, querida mía; lo que su­
cede es que, cuando eludimos 
un peligr9, lo encontramos todo 
dulce. 

Comentó ella riendo, dueña de 
su valor otra vez: 

-Creí que todo iba a terminar 
cuando tuvimos que seguir los 
vaivenes de la odiosa multitud. 
Da la impresión de una fuerza 
irresistible ... ¿Te diste cuenta 
que si en esos instantes hubiese 
determinado el asalto no habría­
mos tenido otro remedio que 
marchar con ella a la muerte? 

- ¡Oh! ¡Ya hubiésemos hallado 
un medio de hurtar el cuerpo! 

-¡Quizás! Tenía miedo de caer 
a tierra, tan débil me sentia. Y 
sabía que tal caída hubiera sig ­
nificado la muerte, porque cien 
mil pies hubiesen gravitado en 
seguida sobre mí. .. ¡Ah! ¡Qué 
asqueroso y maloliente es el pue­
blo siempre, pero sobre todo cuan­
do se encoleriza! 

Refl exionó un minuto en si­
lencio ; después tornó el largo 
cuello en demanda de su amante : 
-¿ Y qué haremos ahora? 
El extendió una mano y tomó 

dulcemente el puño femenino. 
-Con todos los subterráneos 

destruídos, sin alimentos, pocas 
esperanzas podemos conservar de 
mantenernos alejados de la plebe. 

Murmuró ella: 
-¿No podemos seguir las vías 

férr eas? Por el entrepuente de los 
tejidos arribaríamos tal vez a ga­
ler ías intect-Rs ... 

- Imposible : seriamos electro­
cutados: 

-¿Y el pasaj e que une los po­
zos? 

- Habria menester salir de Pa­
rís. 

- ¿Las galerías profundas? 
- ¿Donde situar1as? ¡no es co--

sa de pasarme buscándolas quince · 
días en estP. París de los demo­
nios! 

(Continúa en la Pág. 56 ) . 
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Cl é s p e 1· o,,, (Continuación de la Pág . 51 ). 

con hombres de quienes nada sa- madre de ese indi viduo,-prosiguió mas a ver la escena de este cri­
ben,-dije yo, por via de comen- el r enom brado detective.- El hom- men. 
tario . bre viv ía con ellos. ¿Debo decir -¿Dónde la mataron?- pregun-

-¿Es que acaso las mujeres sa- que me gusta este caso? Mas bien té yo. 
ben alg·o de los hombres, aun diría que no. El matrimonio se - Pues en la misma casa en 
cuan do estén casados con ellos?- apellida Auston. que ella creyó que iban a vivir 
replicó O'Malley.--Ese tipo Je dió Ya yo h a bía advertido el nom- Y con el pedazo de tubería que 
a la much acha un nombre falso, bre de James Auston en la requi- viste en la Estación. Algún plo­

sitoria policíaca. Nos dirigimos a mero lo dejó allí , para él , o qui­
la estación de Policía. Allí tenian zá él mismo lo h abía colocado 
detenida a la muchacha que ha- previamente allí para 'utilizarlo 
bía vivido con él, a quien habían con ese propósito. Vamos allá. 
interrogado. En otra habi tación Nos dirigimos a la casa, que es­
estaban recluidos los padres del taba situada en un reparto de re­
joven. Constituían una pareja res- ciente construcción. Habían varias 
petable y seria, compuesta de un hileras de esas casas pequeñas, 
hombre pequeño, de unos cuaren- todas iguales, en venta la mayor 
ta años y una mujer, de pelo gris, parte para matrimonios jóvenes. 
quienes parecían estar atontados Unas estaban ya ocupadas, otras, 
por la marcha de los aconteci- terminadas, pero desocupadas, con 
mientos. letreros de "Se vende"; Y, por úl-

SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 
usa usted la 

CREMA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

HINDS 
• el polvo adhie­

re más, y mejor. 
• la crema prote~ 

ge su cutis . 
• y lo suaviza y 

aclara. 

pero ya he conseguido el verda­
dero. 

Sacó una requisi toria policíaca 
del bolsillo, con el r etrato de cos­
t umbre y el t ítulo: "Asesino pró­
fugo" . Estudió detenidamente la 
fotografía. 

- Parece capaz de cualquier cri­
men,-fué mi opinión . 

- ¿Sí , eh? Te figuras eso por­
que se le busca como asesino. Si , 
por el contrario, hubiese hecho 
algún donativo a un hospital , tf' 
parecería Que tenía bondadosas 
facciones. Este individuo se ha 
pasado la vida en Manhattan y 
treen que está escondido en Long 
1-sland ; de manera que tengo que 
descubrir la ratonera. Sin em­
bargo, es riecesario que me forme 
una idea de donde puedo bus­
carlo. 

Nos dirigimos en el auto de la 
Policía hacia el paraj e de Long 
Island donde habia aparecido el 
cadáver de la muchacha. Era bo­
nita y representaba unos vein ti­
dós años. Estaba vestida y se ha­
bían guardado ,cuidadosamente 
los objetos que traía consigo. En­
tre ellos había un ramillete de 
mariposas que debieron estar fres­
cas cuando las usó; y el porta­
monedas. en ei cual había guar­
dado el dinero, todavía estaba 
abier to tal como se encontró. 

- Probablemente , él le compró 
esas flores,-aventuré yo,-y ella 
le daría las ~racias, se las pren­
dería con un alfiler y quizá. hasta 
le besó en prueba de agradeci­
mien to. Mi entras tanto , él tenía 
plen a conciencia de lo que iba a 
rea li1.~r con ella. 

-Tienes un talento incompa ­
rable,-replicó O'Malley, sarcásti­
camente.-Cuando se te ocurren 
ideas como esas, ¿ por qué no las 
guardas en secreto? . 

Examinó todos los a rticules 
0uidadosamente. 

- DetuviP.ron al padre y a la 

CARTELES 

- Supongo que habrán visto ya timo, otras más, parcialmente ter­
bastantes v ig i 1 antes ,-les dijo minadas Y todavía con obreros 
O'Malley,- pero todavía quedan trabajando en ellas. El lugar era 
unas preguntas que quisiera ha- un tanto solitario. 
r:erles. Necesito saber quienes fue - No tuvimos dificultad en encon­
ron los amigos de su hijo y los trar la casa que buscábamos; 
lugares que frecuentaba más. pues frente a ella habían varios 

Nos sentamos y el hombre nos autos estacionados y un grupo de 
dió una lista de personas y luga- curiosos. En la puerta estaba un 
res que O'Malley fué anotando. vigilante uniformado. En el inte­
La mujer escuchaba. Sus ojos es- rlor habían más policías, de uni­
taban rojos de tanto llorar. Cuan- forme Y de paisano ; Y era fácil 
do nos levantamos para marcha r- descubrir la habitación donde ha­
nos también ella se incorporó pa- bían ocurrido los hechos, porque 
ra enfrentarse con nosotros. en el suelo y en las paredes ha-

- ¡Mi hijo no fué !-dijo ella, bían delatoras manchas de san­
tratando de mantenerse serena.- gre. 
Quiero que comprendan bien eso. - El arrendatario de la casa fué 
Desde luego, me doy perfecta quien la encontró muerta,-dijo 
cuenta de que ustedes no saben O'Malley.- Auston y ella habían 
nada acerca de él; ¡pero yo soy visitado varias veces este lugar, 
su madre y como le conozco per- asegurando que iban a comprar 
fectamente, puedo asegurarles la casita; y por esta razón nadie 
que no fué él! los acompañó últimamente, limi-

No pudo decir nada más por- tándose a entregarles la llave. Al 
que en ese momento comenzó a no regresar, para cerrar tratos . y 
llorar de nuevo. O'Malley estaba devolver la llave, el arrendatario 
conmovido. se decidió a investigar lo que ocu-

- No se preocupe, señora,-le rría. La puerta estaba cerrada 
dijo al tiempo de marcharse. con llave y las cortinas de esta 

Me alegré de salir pronto de habitación habían sido bajadas. 
aquel lugar. Registramos la casa y O'Malley 

-Esto es lo malo,-dije yo.- se fijó en todas las habitaciones, 
El daño que hacen los delincuen- pero no logramos saber más de 
tes lo pagan los inocentes... lo que ya sabíamos. 

-Ni más ni menos,-interrum.. -¿Qué busca usted por aquí, 
pió O'Malley.- Sin embargo, eso amigo?-demandó de O'Malle.y 
no tiene remedio. De todas m&.• uno de los policías vestido de 
lleras, tengo la lista de sus ami- paisano. 
gos, y por lo tanto, lo que hay que - Trabajo en este caso. Tengo 
hacer ahora es regresar a Man- la orden de buscar al individuo 
hatan e interrogar a todas esas que cometió el crimen. 
personas; aunque no por eso creo - Supongo que no creerá usted 
que el muchacho pueda escapar encontrarlo aquí. Su l2bor en es­
bien. Esa viejecita me ha intere- tos lugares ha terminado. ;.Por 
sado en este caso como no me qué no trabaja usted en Manhat­
había ocurrido nunca antes. Va- tan? 

El-a~:1~ador ~? 
VALEr ,,~,rtlrE 
restaura el filo a ) J---< 
la hoja en un "'--
instante ___ ~ 
NAVAJA DE ~ SEGURIDAD 

V:. tfl\"Aei. '•A•· •• :._ ;::-;""'" ·~ ... [''''·•T 
~~~ 

PARA UNA 

'MATERNIDAD 
FELIZ 

La mujer que espera ser ma• 
dre, necesita nuevas fuerzas. 
De su salud depende la del 
nuevo ser •.• En época tan 
delicada, el tónico de verda• 
dera confianza es la famosa 
Emulsión de Scott. 

Aporta al organismo va, 
liosas vitaminas. Enriquece 
la sangre, tonifica los ner .. 
vios, fortalece los huesos. 
La digieren fácilmente hasta 

los estómagos más 
delicados. 

- Me parece que tiene usted 
razón,-admitió O'Malley.-Nada 
tengo que hacer' aquí. 

S8.limos de la casa, ,.1e ro no pa- e 
ra regresar a Manhattan. Pasea­
mos por aquellos alrededores, que 
O'Malley examinó cuidadosamen-
te. Junto a la casa habia un lotr 
sin fabricar con altas hierbas cu­
briéndolo. O'Malley recogió de en-
tre la maleza un espejito redon- e 
do. Regresamos a la casa. 

-¿Encontraron ustedes el "V2-
nity case" de la muchacha ?-pre­
guntó a uno de los policías. 

- No tenía ninguno encima. 
-¿De verdad ?-exclamó O'Mal-

ley.-¡Qué listos son ustedes! Ha- e 
bía salido con el hombre que pen- d 
saba casarse con ella, en una ex• 
cursión que debía durar todo el Y 
dí:a, ¿y no tenia ni coloretes o q 
polvos encima? s 

- Nosotros, por lo menos, no e 
encontramos nada de eso,-dijo 
el aludido, un tanto desconcer­
tado. 

e 
q 
µ 
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De nuevo nos dirigimos a la 
maleza, pero no pudimos encon• 
trar el resto del "vani ty". Final· rt 
mente nuestra búsqueda nos llevó ~t 

hasta la puerta de un invernade- fi 
ro. En el interior, un hombre al-

11 to , con una regadera, estaba ro- ~
1 ciando un cantero de mariposas vi 

Nos detuvimos para observarlo. y 
De improviso O'Malley dió media :,;, 
vuelta y regresó al lugar donde d: 
habíamos encontrado el espejito, 
y después de buscar un poco en• 
centró el "vanity" 

- ¡Apareció al fin! - exclaméyo, 
- Efectivamente; me figuro que el< 

es el de ella porque tiene sus in!• ~: 
ciales grabadas. Imposible que lo tu 
encontrásemos antes, porque no b: 
sabíamos dónde buscar. ¡Este es ~1' 
un caso bien curioso! l'~ 

-¡,Por qué?-inquirí yo. t•\' 

-Porque las cosas no ::on tr.1 dt 
como parecen ser. h; 

Guardóse el "vanity case11 eri el ~.\\ 
bol sillo y nos encar,,i namos nur.• tl:i 

(Con tin .. .. e;~ ta Pág. 58) n 1 
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LA MÁQUINA PARLANTE DE 
KEMPELEN 

A máquina parlante de 
KemJ?e!en fué en re_alidad 
la pnmera que se inven­
tara con resulta dos tan 
cercanos a la perfección 

que una breve descripción de ella 
y del modo que era operada, 
creo no dejara de interesar a mis 
lectores. 

La máquina de Kempelen era 
de simple estructura y solamente 
constaba de cinco partes: un tubo 
que representaba la ~lotis, un pe­
·cho para aire, con valvulas inter­
nas, unos fuelles que representa­
ban los pulmones; boca y nariz 
semej antes a las de un humano. 
El tubo de la glotis no era cilin­
drlco completamente sino imitan­
do la abertura de la laringe de 
,un zá.ngano. La parte hueca, sin 
embargo, era cuadrada y la len­
gua que vibraba consistía en una 
fina IS.mina de marfil , colocada 
horizontalmente. Este tubo hue­
co se Insertaba en el pecho, y la 
descarga de aire ocasionaba una 
vibración en la lámina de marfil 
y producía así un sonido. Para 
que las vibraciones fueran más 
suaves, la parte en que quedaba 
cogido el marfil estaba cubierta 
con cuero , y un muelle movible 
que se ajustaba por la parte su -

J:r~~/~~~~e¿~e i~i~~i~i ~~e~~ 
que se quería producir. El sonido 
resultaba más agudo cuando el 
muelle se colocaba hacia adelan­
te, haciendo que las vibraciones 
fueran más rápidas y cuando el 
muelle era movido hacia atrás, el 
sonido era más grave, pues las 
vibraciones resultaban más tenues 
y en esta forma las emisiones de 
sonidos eran acompañadas con 
distintas tonalidades, c!e confor­
-mldad con la., intención de cada 
expresión. 

i.n un extremo del pecho o caja 
de aire , que era de figura oblon­
ga, se recibía la voz a través del 
tubo, y en el otro extremo esta­
ban los fuelles que daban propul­
sión al aire. Las dos aberturas 
estaban cubiertas con cuero, para 
evitar el desperdicio innecesario 
de aire. Dentro de aquel pecho 
había, también, dos pequeñas ca­
jas de aire, cada una con una 
válvula, que permanecían cerra­
das por medio de . un muelle y te­
nian una abertura redonda en la 

.. ~ ---------------GIL, 

SOLUCJONES 

EXPERIMENTO N •1 40 

Para conseguir que el ag1rn se meta dentro de u11 vaso csta1Ido éste 
boca abajo, tómese un pedacito de papel y póngase en el 
inedia de un plato , enciéndase el papelito con ur~ fósforo. 
después colóquese el vaso boca aba jo y en seg uida éche • 
se agua al rededor del va.to. 

Cuando el papelito se ltaya quemado todo. el humo 
que despide la llama :,,roducfrá una succión de aire, y 
toda el agua que está en el plato, alrededor del vaso, 

se introducird. en el éste. 

EXPERIMENTO N ~ 41 

Este expertmento puede hacerse fdcilmente, pero hacen fal ta dos CU· 
chillos, uno ordinarto y ot ro que es t é construido como 
indica el d isetto. El prestidigitador muestra el cuchillo 

. , Ordinario a todos los espectadores y de una manera há· 

~ 
/:,il , cuando vira la espalda al público, después de ha • 

~ ber ído a e11se11arle el cuchillo, cambia éste por el 
otro preparado y acto continuo hace como st se lo 
hubiera introducid.o por el brazo. Si se empalma una 

-,~~a~:ñ~a,e.s::~
1
;!~ac~:nm~t:c::a sa~g~e. ª~Y,~~c:8{~: se 

rea lidad se coloca en el brazo, pcr la parte donde está pre.parado. 

cual estaba colocado un embudo 
de lata y un tubo de madera, 
para imitar los sonidos de la s, z, 
ch y j. 

Pa ra producir el sonido de la s, 
un peso hacia abrir la válvula de 
una de las pequeñas cajas de a i­
re donde esta ba la lata, y para 
producir la j o ch, en la caja 
donde estaba el tubo de madera. 
La letra r, era producida por una 
vibración rápida en la lámina de 
marfil , por medio de una fuerte 
descarga de aire. 

Keml)elen halló que su máqui­
na necesitaba seis veces la canti­
dad de a ire que un hombre nece­
sita para h ablar. La boca estaba, 
por supuesto, conectada al pecho 
de aire y estaba construída de 
unas planchitas de goma y en es­
ta forma se imitaba perfectamen-

te la flexibilidad y suavidad de 
ese órgano humano. 

Independiente de su comunica­
ción con el tubo que hacía produ­
cir los sonidos, estaba conectado 
a la caja de aire un tubo de lata, 
a través del cual el aparato se 
mai1 tenía siempre lleno de aire. 
Kempelen consideraba que este 
tubo era el más esencial de toda 
la maquinaria. Además de todo 
eso, también había puesto algu­
nos fuelles para emitir los soni­
dos de la p, k y t , que requerían 
una emisión mayor de aira. La 
nariz en sí , consistía en dos tu­
bos de lata que se comunicaban a 
su vez con la boca. Cuando ésta 
se cerraba y los dos tubos perma­
necían abiertos, se oía el sonido 
perfecto de la m, y cuando un tu­
bo estaba cerrado y el otro que-

EXPERI MENTO NO 42 

LA ORDEN MÁGICA DEL PRESTIDIGITADOR 
El prestidigitador da un paquete de cartas a barajar e in­

vita a un espectador a que toque una carta cualquiera, pero 
antes de hacerlo el prestidigitador le dirá la carta que ha de 
ser. Supongamos que el prestidigitador le diga: "Sáqueme el 
as de copas". El espectador sacará o tocará una carta cual- , 
quiera mientras el paquete todo está boca abajo ; entonces in­
vitara a otra persona a que saque el tres de oros y a pesar de 
que el espectador selecciona la carta que le parece dentro del 
paquete, invariablemente ha brá de ser la misma que el pres-• 
tidigitador diga. El a rtista podrá. pedir en esta forma cuatro , 
cinco y hasta diez carta~ distintas si desea, sin fallar una. 
Este curioso experimento de cartas será explicado por el pro· 
fesor Gil en el próximo número de CARTELES. 

EXPERIMENTO NO 43 

LOS MARAVILLOSOS LÍQUIDOS DE COLORES 

El prestidigitador muestra una botella con un líquido pur­
púreo o violado. Muestra tres vasos que estan vacíos y vierte 
el líquido de la botella, que bien claro se ve su color violado. 
Sin cambiar la botella, vierte otro poco de líquido en otro vaso 
pero en vez de ser violado, tiene un bello color verde y por úl­
timo echa otro poco en el otro vaso y el líquido toma un color 
rojo vivo. Este brillante experimento químico ser á explicado 
por el profesor Gil en el proximo número de CARTELES. 

daba abierto, se oía el son ido de 
la n. 

DespuéS de la maquina parlan ­
te de Kempelen surgieron muchas 
otras. basadas siempre en ·los pro­
cedimientos que él h abia emplea-

. do y puede apuntarse que el más 
sobresaliente de todos los a utó­
matas parlantes que se produje­
ron fué el que creara Robert-Hou­
din. No solamente mejoró lo que 
hicieron sus predecesores, sino 
que con el mismo material hasta 
entonces empleado produjo efectos 
comparativamente únicos y origi­
nales. Su a utómata lo colocó cier­
tamente en la primera fil a de los 
ilusionistas. Se ha aseverado que 
Houdin dedicó su atención a la 
construcción de autómatas por 
motivo de una circunstancia tri­
via l. Estando cierto d ía en compa­
ñía de un director de espectácu­
los, éste le pidió que r eparara uno 
de los muñecos que accidental­
mente se le había roto; el muñe­
co no era otro que el conocido 
Arlequin. Cuando Houdin le vió 
funcionar, quedó impresionado 
por los efectos mágicos y maravi­
llosos que podría producir por las 
más simples leyes de la mecánica. 
Quedó tan sorprendido con lo que 
viera en aquel Arlequín , que des­
de entonces dedicó todos sus pen­
samientos y energías a la cons­
trucción de autómatas. 

En mi próximo articulo descri­
biré lo que Robert-Houdin a l­
canzó a crear con el Arlequín, no 
solamente porque ocupó un lugar 
prominente entre los autómatas 
rnP.cánicos. sino porque al descri­
bir su mecanismo se verán las po­
sioihctactes de la mecánica aplica­
da a los efectos mágicos. 

El otro dia tuve la satisfacción 
de visita r al señor P. J . Domín­
guez, otro estudiante y gran en­
tusiasta del arte místico, y depar­
tiendo sobre los distintos aspectos 
de la Magia Moderna y los profe­
sionales norteamericanos, pudi­
mos notar que entre todos los ac­
tores, cómico·s, artistas, etc., que 
viven del teatro, los únicos que 
se hallan unidos como hermanos 
son los Ilusionistas, y es lástima 
que aquí en Cuba, donde hay al­
gún número de ellos no se unan 
todos en una h ermandad de amor 
y confra ternidad. 

Me asalta el pensamiento de 
de que tal vez en un futu ro no 
muy lejano los Ilusionistas de ha­
bla española, nosotros , -los de Cen­
tro América. oodamos contar con 
un a hermandad o sociedad que 
por su prestigio ponga en verda­
dero nivel de honor este arte de 
la Magia, que desde las oscurida­
des remotas de los tiempos ha te­
nido su influencia bella y fasci­
nante y que aun hoy día, cuando 
se presenta con ciencia y psicolo­
gía, sobrepasa a todas las espe­
ranzas, gusta hasta la saciedad, 
mixtifica y eleva el espíritu a co­
sas más ilusorias que las tristes 
realidades, que por ser tristes, en 
ocasiones 'debíamos olvidarla~ 

CARTELEI 



-No veo entonces ... 
- Ni yo tampoco. Nuestras pro-

pias defensas nos mantienen a 
distancia, Nunca se previó la po­
sibilidad de que algunos de los 
nuestros estuvieran en París al 
estallar una revuelta. Será nece­
sario organizar eso. 

- ¿ Tienes esperanzas toda vía? 
- Por lo menos no desespero. 

¿Para qué?... Quizás nos seria 
relativamente fácil abandonar la 
ciudad, pero temo a los refracta­
ri9s. ¡.~ué malas jugadas n6 que­
rrian Jugarnos? 

- Voy a dormir entonces amigo 
mío. A veces el sueño nos ' provee 
de valiosas ideas . 

-Si, duerme. 
Cuando despertó comprendió 

que la noche había llegado. La 
ve~tana vecina, en efecto, apa­
rec1a negra. 

Extendió el brazo buscando a 
Vialy y lo llamó. El, que dormía 
también, despertó inmediatamen­
te. Los dos amantes, no pudiendo 
verse, se palparon. 

-¿Has reposado? 
-Sí, pero todavía tengo ham-

bre. 
- Yo también, pero no sé qué 

podremos hacer a este respecto ... 
¿ Y tu herida? 

-Ya bien. Apenas la siento. 
Murmuró él con ironía: 
-¿Qué habrá pasado esta tar­

de? ¿Para cuándo han decidido 
ese famoso ataque? Donde dejen 
enfriar su entusiasmo se encon­
trarán sin él cuando menos lo 
esperen. 

Mannya bisbiseó: 
- Habla más bajo. Esta sombra 

silenciosa me inspira poca con­
fianza. Recuerdo que cua-ndo me 
sorprendieron en la galería me 
hubiese jurado solitaria, inobser­
vada. 

-¿No los sentías cerca de ti? 
-Sí, pero no imaginé que se-

guían mis movimientos. 
-;Niña ! ¡Olvidaste que tienen 

la astucia de todas las bestias! 
Todavía no me has relatado có­

mo fué la aventura de tu apre­
hensión. 

-Muy banal. Me hallaba en el 
punto 23. Adelanté veinte metros 
y llegué a los mecanismos de re­
tardo. En ese momento resonó un 
disparo de revólver. Naturalmen, 
te: mi lámpara servía de blanco. 
Yo no había localizado al tipo, 
emboscado quizás en un hueco 
del muro. Me volví y disparé, en 
resouesta: acto seguido corrí al 
teléfono. En tanto resonaban ca­
rreras detrás de mí, pero no las 
presté atención. Trasmití el des­
pacho que recibiste. Hecho esto 
decidí vender cara •. ü vida. Me 
adherí al muro como pude, prote­
giéndome con las sombras y eje­
cuté, al azar, a cuantos se me pu­
sieron a tiro. Esto duró cinco mi­
nutos, al fin de los cuales debí 
ceder, porque veinte de esos sal­
vajes malolientes se lanzaron so­
bre mí a un tiempo ... 

-¿No quisieron matarte inme­
diatamente'? 

- Hubo debates sobre ello. Sin 
decidir nada me arrastraron a la 
Permanencia para exponerme vi­
va o muerta y envalentonar a la 
plebe con el espectáculo de una 
hija de Los Mil en derrota. Re­
cuerda que yo he sido la prime­
ra mujer capturada por ellos. La 
cosa tenía sus alicientes. 

-¡Con tal de que no emoiecen 
los nuestros el bOmbardeo! Si esas 
detonaciones ahogadas que llegan 
hasta aquí son de los obreros de 
las usinas, las represalias no se 
harán esperar mucho tiempo. 
Entonces el Louvre saltará. 

CARTELES 

él ~~ 
- Marchémonos, pues. 
- Claro. No conviene eterni-

zarse aquí, por, si acaso. Estoy muy 
inquieto, Mannya: teng·o la certe­
za de que B. 309 ha provisto a es­
ta gente de todo género de infor­
mes sobre nuestros sistemas de 
defensa. 

-¿Obtenidos de qué manera? 
- Merced a Pedro Brunn. 
-:- iAh! 
-Por eso me pregunto si se-

ria capaz de comunicarme con 
los nuestros, una vez que se 
me presentara la oportunidad ... 
Comprenderás que anunciar el si­
tio en que nos ocultamos s-igni­
ficaría tanto como decírselo a 
B. 309, es decir, a esta gentuza. 
La delación sería inmediata. 

-¿ Y cómo se comunica ella? 
- Lo ignoro. Figúrate: a fuerza 

de afinar el entendimiento y de 
experimentar fracasos estas gen­
tes han acabado por adiestrarse 
en la utilización de ciertos mé­
todos que antes eran privativos 
de nosotros. Han acabado por es­
tablecer una comunicación insos­
pechable. Deben ser señales, he­
chas durante la noche, convencio­
nales y capaces de engañar hasta 
la pupila más sutil. De vuelta allá 
¿qué harías tú? 

- Iría a buscar a Brunn y le 
exigiría la entrega de B. 309. En 
caso de negativa reuniría el Con­
sejo de la Orden y obtendría de 
él plenos poderes · para deshacer­
me de esa chica ... Desde luego 
que no habrá necesidad ,de llegar 
a estos extremos: él se inclinará 
comprendiendo lo razonable de 
la demanda. Más tarde actuaría 
en los talleres del subsuelo. La 
manía del lujo ha hecho que con-

(Continuación de la Páq. 53 J. 

vivamos casi con veinte mil "nu­
merados'': acabaría con estos ta­
lleres o. por lo menos. los redu­
ciría a su mínima expresión de­
jando solamente los indispensa­
bles. Los "numerados" retorna­
rían a sus cubículos originarios y 
asunto concluido. Entonces po­
dríamos respirar más tranquilos. 

-Celebro que hayas rectifica­
do. Nuestro poder es portentoso y 
ofrece satisfacciones no desdeña­
b_les, pero admito que hemos vi­
vido, que vivimos todavía, sobre 
un volcán, manteniendo a nues­
tro lado a los esclavos más inte­
ligentes, los que esculpen, pintan, 
cincelan, imprimen y tejen. 

-¿No es para nosotros un ve­
nero de dicha mantener aún en 
nuestras manos lo que los pueblos 
denominaban hace treinta años 
"la Antorcha de la Civilización". 

Vialy no pudo menos de echar­
se a reír. 

- En materia de civilización la 
única doctrina que vale la pena 
es de origen hindú. Dice que de­
bemos mesur::ir nuestros deseos 
para limitar nuestras penas. ¡Oja­
lá hubiéramos continuado vivien­
?to con la sencillez primitiva: bas­
tantes enojos nos habríamos evi­
tado! 

-¿C1·ees que. . ? 
-¿Cómo dudarlo? La estúpida 

costumbre de correr a París pa­
ra buscar libros, joyas, muebles, 
objetos de arte, nos ha colocado 
en situación de inferioridad ante 
nuestros servidores. Aparte la 
puerilidad que constituye dedi­
carse a esas búsquedas ociosas 
mientras otros hombres-en reali­
dad iguales a nosotros, e-eamos 
sinceros ahora que estamos solo~-

O~~wt~!~ j ~ rodeado de comodidades, 
atendido eficientemente 
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trabajaban rudamente,· nuestros 
amigos irrumpían en su ciudad 
rodeados por fuerzas de protr-c­
ción cuya sola vista exacerbaba 
el odio. r-

Mannya que meditaba • por su 
cuenta, dejó ver la inquietud que 
la dominaba : 

- ¡Con tal que esa B.309-dijo­
no haya localizado los grandes 
cables y el depósito de klazita ... ! 

- Sí lo ha conseguido saltare­
mos: que no te quepa la menor 
duda. 

- Marchémonos de París. 
-Sí. 
-A vivir en otra oarte. 
- 1.Es sincero tu deseo? 
- Naturalmente: siempre que 

vayas conmigo. claro es. 

Se acerca (J sn sorprendente fi­
nal esta novela extraordinaria. 
¿Qué ha ocurrido en la ciudad de 
Los Mil en tanto Vialy y Mannya. 
se confunden con la multitud re­
volucionada? ¿Bombardearán a 
París con · sus gases mortíferos, 
aunque dos de sus miembros es­
tén allí? Colocados entre el pue­
blo que ansía su muerte y la ame­
naza de que los suyos ataauen la 
ciudad, /cuál será la decisión de 
Vial¡¡? ¿Qué destino los aauarda? 
Vea todo eso. y la avarición de el 
D iavide, el iluminado, en nuestro 
próximo número. 

(Con"tinuación de la Pá_q. 13 ). 
-i Pauvre France! 
-¡Brave Frenchmenl 
- i Pavera Francia! 
Y hombres de tres nacionalida­

des sentados alrededor de una 
mesa meneaban sus cabezas. 

En la casa de los Durands apa­
recieron una noche un tal mon­
sieur Noiret, su esposa y su hijo 
Joseph. Los Noiret, el esposo tan 
delgado como un espantapájaros, 
la esposa g01'1a como un barril, 
no habían gozado hasta ahora 
de posición social. Monsieur Du­
rand ni siquiera se había dado 
cuenta de su l:'xistencia. Noiret 
estaba en un negocio que Durand 
odiaba: imitaciones de seda y jo­
yería. 

Pero ahora, el monsieur Ourand 
frecuente donador a la causa 
francesa, había ganado la entra­
da a los mejores hogares france­
ses. Era tan generoso con su bol­
sa, como lo era con su víno, 
cuando los amigos lo visitaban. 

- ¡Ah- suspiraba Noiret-si 
fuera más joven ! Pero Joseph 
pronto tendrá la edad .. 

Y monsieur Durand olvidando 
su odio al negocio de Noiret , de­
cía: 

- Los Noiret son seda pura, y 
verdaderos franceses. 

El pecho del joven comenzó a 
hincharse dos veces tu tamaño 
natural y a asumir posturas mi­
litares. 

Un deseo vicario de romance 
por parte de los padres. p8.l'ecia 
buscar expresión uniendo a An­
toinette y a Joseph Noiret todó 
lo más posible. La manera en 
que sus padres y amigos los mi­
raban cuando estaban juntos los 
hacían conscientes del deseo de ' 
unir sus vidas. Las palabras im­
proferidas de los padres estaban• 
tejiendo alrededor de l'os .ióve­
nes una ·cadena invisible. En su 
casa Antoinette no escuchaba 
más que elogios de los Noiret 

-iQué muchacho más excelen­
te, Joseph! ¡Qué bu~n hi.io! 



La noche en que los Noirets ce­
lebraron la partida de su hijo pa­
r:i Francia se brindó por el he­
roísmo. la victoria y la felicidad. 
No ern. una cosa oficial, pero se 
('lltendia que a su retorno, Joseph 
se casaria con Antoinette. La ale­
t;:ria de la fiesta ni la empañaron 
las noticias desesperantes de que 
el Pjército francés se encontraba 
en unn situación desastrosa. Jo­
seph salvaría a Francia. 

-Pelearás duro; diles a ellos que 
Iier.en f'ilC.stra ayuda moral y 
m:iterial. Y QUP. nuestro único sen­
timiento es tener demasiados años 
para pelear. 

Antoinette pensaba en Albert 
, Eisen. No había prometido nada: 

aun estaba Ubre para escoger. 
.\J"adie podfa comprometerla en 
contra dP su voluntad. ¿Pero có­
mo oponerse a los deseos de sus 
padres en aquellos momentoe? 
Debió haber rehusado los galan­
teos de Joseph desde el primer 
dia. No lo hizo; sin saber por qué. 
Todos le habían sacado ventaja 
a la situación extraordinaria. No 
era juJto. Había sido poco "sports­
man". Y ahora Joseph iba a pe­
lear. ¿Dónde estaría Albert? ¿Por 
que nun(:a le había escrito? Su 
madre evitaba encontrarse con 
ella. ¿Por qué no había podido 
comprender Albert sus sentimien­
tos? Ambos pertenecían a la ca­
lle Once-ni más, ni menos-gue­
rra o no guerra. Cuando Joseph 
hablaba de la guerra era muy dis­
tinto a como había hablado Al­
bert. Sus palabras, dramáticas, cá­
lidas y vibrantes eran las mismas 
de sus padres. Recordaba que sus 
amigos nunca consideraron a Jo­
scph como un buen compañero. 

Los jóvenes aun estimaban la 
guerra como un deporte, aunque 
no se atrevían a decir esto frente 
a sus padres. El puente esquemá.­
tico que con tanta paciencia ha­
bian fabricado los jóvenes de arr.­
bos lados de la calle, comenzó a 
ser destru ido por los mayores. A 
Albert le habían dicho que ella 
era una enemiga. Y él lo creyó. 
Antoinette no podía perdonarlo. 

La alegría, las conversaciones, 
los largos discursos y los intermi­
nables brindis se habían prolon­
gado en casa de los Noirets hasta 
la madrugada, El barco en que se 
embarcaba Joseph partía con el 
alba. Repetidas veces cogió la ma­
no de A1:toinette entre las suyas. 
J.,uego se levantó para contestar 
a todos los brindis hech os en su 
honor. El aplauso fué escandalo­
so y prolongado. Lo que dijo so­
naba como una oración que se 
había aprendido a declamar. Era 
un buen actor. Ella pensó en el 
negocio de su padre: joyería 
falsa. ¿Habría más verdad en lo 
que decía que oro en el cobre de 
su padre? 

No había en él autenticidad . Los 
ojos de Antoinette se posaron fur­
tivamente en los de su padre. El 
que deslindaba el mundo con tan­
ta precisión entre seda pura e 
imitación, no podía por me­
nos que sentir la falsa nota del 
cobre. Pero estaba ciego y sordo 
a toda falsedad. El tono dramá­
tico había conquistado su corazó11 
fnrncés . Era como si su hijo se 
estuviera despidiendo. 

Una docena de vehículos siguie­
ron hasta el muelle el automóvil 
que conducía a Antoinette y Jo­
scpll. El iba elocuentemente si­
lencioso. Le agarraba una mano. 
Ella casi se había olvidado de la 
impresión de la hora ant~rior. 

Cientos de otros franceses se 
marchaban f>n el mismo barco, 
pero ninguno adoptaba los gestos 

heroicos de Joseph Noiret. El mar­
chaba a salvar a la Francia: los 
otros solamente iban a la guerra. 

De regreso a su casa, An toinette 
contempló las ventanas de en­
frente deseando con todo su co­
razón poder hablar con alguna 
persona tras aquPlla.°' cortir.as. 
Tal vez supie!·ªI'!, d•e Albert. 

¿Era la guerra lo que había ace­
lerado el paso y el pulso de la 
gente, o era un ritmo al cual ha­
bía que llegar de todas maneras? 
Se hfi blaba más rápido. La música 
de baile se desataba furiosamente. 
Los colores de los vestidos eran 
más violentos. Palabras raras y 
duras se hicieron parte del idio­
ma. Confundían la enormidad con 
la belleza. Sólo lo que era grande 
e inmenso era admirado. Sólo se 
escuchaba lo escandaloso y apu­
rado. Lo que antes era conside­
rado burdo, era ahora poderoso. 

Antoinette se vió envuelta en el 
maelstrom. Entra:nos en la gue­
rra. Kaki. Kaki y el sonido de 
las tropas marchando. Todo el 
mundo se había dividido en dos: 
los que peleaban, y los que traba­
jaban para abastecer a los que 
luchaban. 

Antoinette llegaba de encargos 
o de un mitir1 y lanzaba miradas 
a las ventanas acortinadas. ¿Dónde 
estaria Albert? ¿Un enemigo? Ro­
gaba que nada terrible le ocurrie­
ra ahora que también la calle On­
ce estaba en guerra. Joseoh le ha­
bía escrito frecuentemc11"Le a ella 
y a sus padres . Cada carta de él 
era leida en todas las casas. Eran 
propiedad pública. Joseph se dis­
tinguía en el frente. 

Y entonces, inesperadamente, 
un día un joven en kaki tocó a la. 
puerta de la casa de los Durands. 
Antoinette miró por la ventana 
para ver quién era. 

-¡Albert! 
No pudo decir otra cosa. 
Cuando abrió sus ojos estaba 

él sentado a su lado en el diván. 
-¡Oh, Albert!, ¿por qué te 

fuiste de esa manera? 
-Porque, porque-tartamudeó 

-monsieur Durand le negaba el 
saludo a mi padre. Y él me envió 
lejos por la animosidad de los ve­
cinos. 

-Oh, monsieur Eisen-protestó 

monsieur Durand-somos aliados 
ahora, y monsieur, sú padre es se­
da pura. 

-Nuestro regimiento se marcha 
hoy, Antoinette. y ne podía irme 
sin decirte adiós. 

Albert se levantó. Pierre Durand 
protestó de que él siempre había 
sentido un afecto cálido hacia su 
padre, y le dió un fuerte apretón 
de mano al laven. Entonces An­
toinette tomó sus dos manos en 
las suyas. pero no lo besó. No sa­
bía si era por Joseph, o porque 
ella no podía perdonarle que se 
hubiera marchado sin decirle na­
da y creyendo que era una ene­
miga, 

Y el ritmo de la vida se hizo 
más rápido. La carrera se hacía 
más veloz. Lo que en otros tiem­
pos parecía un huracá.n, ahora. 
solamente era una brisa. Un cli­
max sucedia a otro. Lo que en 
cierto día parecía un esfuerzo su­
perhumano, era al dia siguiente 
considerado como juego de niño. 
Un obtenible ayer, obtenido hoy, 
olvidado mañana. 

Y aun Antoinette miraba a la 
ventana de enfrente. Recibía oca­
sionalmente un tarjeta de él 
Estaba bien y feliz. Cuando n~ 
recibía noticias corría a ver a su 
madre y a preguntarle. Ya los 
Eisens no eran considerados como 
enemigos por los franceses. Su hi­
jo estaba peleando al lado de 
Francia. 

Y entonces llegó la noticia de 
que Joseph había sido herido. Por 
toda la calle corrió la noticia. Las 
franc esas consolaban a madame 
Noiret; los franceses felicitaban al 
padre de un hijo herido. Joseph 
el valiente había sido herido. 

La noticia dejó confundida a 
Antoinette. Porque tomó tan a 
pef'~lO la triste nueva, su madre 
ca~~tbió de opinión sobre el senti­
miento de su hija hacia Joseph . 
Madame Durand abrigaba sospe­
chas de que su hija sentía muy 
poco amor hacia el joven francés. 
Ahora los Durands sentían que la 
tragedia en su propio hogar igua ­
laba a la de los Noiret. Si Noiret 
se vanagloriaba de tener un hij o 
l).erido en la guerra, también po­
día decir monsieur Durand, a 
quienes lo quisieran escuchar , que 
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su futuro yerno había sido herido 
en un a taque heroico contra el 
enemigo. 

Ya Antoinette se sentía obl!ga­
da a casarse con el herido tan 
pronto regresara. Ella era ;:;eda 
pura. No podia hacer ot ra cosa . 
La herida de Joseph la amarraba 
más que cualquier cosa que ella 
hubiera dicho o escuchado. Y se 
desmayó. Los vecinos hablaron 
má.s de la desgraciada muchacha 
que del héroe herido. Amigos de 
ambos lados de la calle acudieron 
a consolarla. Y al mismo tiempo 
que la consolaban, la envidiaban . 
Era noble sufrir por la guerra. 
Ella tuvo que escuchar lo que le 
decian sin poder explicar. 

Cruzó la calle para inquiri:..· so­
bre Alber t. Su madre acababa de 
recibir una carta larga. El estaba 
bien y feliz. La madre hrincó dt! 
alegria. Tenia esperanzas d r qu~ 
la guerra te rmina ra pronto. 

El estaba bien y feliz ; Josepb 
herido. Su padre iba a todas par 
tes con la ca rta en -el bolsillo Llo 
raba. Y se sent ía orgulloso. Su 
hijo había derramado sangre po,· 
la patria. 

Y en ton ces se oyó un enormf! 
sonido de trompeta por todo i:::i 
mundo. Armisticio. Semejante lo­
cura jamás se había experimen ­
tado. Todas las sensaciones, todo 
el dolor y la alegría sen tidos pr,r 
millones de seres durante los cu &.•· 
tro años de lucha , se concentrs ­
ron en unas cuantas horas. L }),s 
personas se abrazaban y besaban 
unas a otras. La guerra había ter­
minado. 

Un dia después poco an '~es de 
que hubiera fen ecido el gran gn­
to de alegría , la calle Once volv,6 
a ser lo que era . Antes ae q1.i.e 
las calles estuvieran Ji mplas cte 
confeti , y las ventanas dt: ser­
pentinas, se habían resta·r;lech~o 
las mismas diferencia ciones sc.1-
ciales. Los franceses aue f.e h a·­
bian llamado unos a iÜs ot...-os r,0r 
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vamente al invernadero. El jardl-­
nero que era un hombre robusto, 
se volvió y nos contempló: 

- ¿Se vende este lugar?-Ie pre-
guntó O'Malley. 

- No sé. El dueño no está aqui. 
- ¿Cuándo volverá? 
- Quizá dentro de dos o tres 

días. No lo sé bien. Lleva ahora 
una semana ausente. 

- Dígale que un señor que es­
t uvo aquí puede ser que compre 
el lugar y acuérdese de lo que 

Dele a sus Niños 

MAIZEN.A 
DURYEA 

para que crezcan fuertes 
y robustos 

A los niños les encanta co­
mer M aizena Duryea . Nutri­
tiva, sana, sabrosa, la Mai­
zcna Duryea es un alimento 
que lleva el color • sus me­
jillas y vigori11 sus tiernos 
organismos. Como alimento 
para niños en el desarrollo es 
fortifica nte e insuperable. 

Pura , higiénica y conve­
niente, Ud. puede comprar el 
pequeño paquete amarillO de 
Maiz:ena Duryea en cual­
quiera bodega. Obtenga un 
p~quete hoy mismo y vea 
Ud. cómo toda la familia sa­
borea este delicioso alimento 
-no sólo los niños sino los 
mayores también. 

La Maizena Duryea no es 
costosa y, sin embargo, se 
p uede usar para preparar una 
variedad de riq uísimos pla­
tos. Envíenos su nombre y 
d irección y nos complaceré 
mandarle gratis un inte resan­
tísimo libro de recetas de co­
cina profusamente ilustrado. 
También le podemos mandar 
un ejemplar extra para alguna 
amiga . 

,. F. A. LA Y, A gen te 
Apartado· 695, Habana. 
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C:t Espe jo ... 
conteste. Mientras tanto, ine gus­
taría dar un vistazo. 

El invernadero tenía una habi­
tación cuadrada con piso de la­
drillos , y a continuación de ésta 
se abría una larga galéría, muy 
sucia, y desde-ésta se abrían otras. 
Penetramos en la primera. 

-Tiene usted bonitas flores 
aqui.-comentó O'Malley con el 
jardinero; pero yo pude notar que 
no era las flores lo que contem­
plaba. 

-Observa a ver sl parece que 
se haya enterrado algo,-me dijo, 
sotto voce. 

Cruzamos por todas la gale­
rías, inspeccionándolas cuidadosa­
mente. 

-¿Qué ha·s podido notar?-me 
preguntó. 

- Nada sospechoso, - repliqué 
aunque, a decir verdad, ignoraba 
qué estábamos buscando. Había­
mos regresado a la habitación con 
piso de ladrillos. 

-¿Y aquí?-preguntó, de nuevo. 
-Con el piso de ladrillos es 

difícil aventurar algo,-le con­
testé. 

-¿Seguro? Pues hay una ma­
nera de descubrir lo que interesa. 

Cogió de manos del jardinero 
la regadera que había usado és­
te , la llenó en la llave de agua y 
comenzó a regar los ladrillos, 

-¿Qué se propone usted mo­
jando el piso?-lnqulrió, furioso, 
el jardinero; pero O'Malley no le 
hizo caso. Llenó varias veces la 
regadera hasta que hubo humede­
cido bien todos los ladrillos. En­
tonces los observó cuidadosamen­
te. En cierto lugar, vi que se le­
vantaban burbujas de aire a tra­
vés dil agua que había entre los 
ladrillos, dejando de producirse 
en cuanto el lugar se secó. O'Mal­
ley agarró un pico. En ese mo­
mento, el jardinero intervino vio­
lentamente. 

-¡Fuera de aquí!-vociferó.­
Aquí no se le ha perdido nada. 
¡Largo!-Agarró a O'Malley y tra­
tó de hacerlo salir del inverna­
dero. 

-Ve y trae unos cuantos poli­
cias,-me indicó O'Malley. 

En realidad, no acertaba a com­
prender lo que ocurría; pero co­
rrí a la casa y traje los policías 
a escape. Al regresar, encontré 
que O'Malley tenía al jardinero 
acorralado contra la pared y que 
estaba desencajando varios de los 
ladrillos. Dos de los policías suje­
taron al jardinero y ot ro ayudó a 
O'Malley en su labor manual. Des­
pués que hubieron sacado una 
buena c a n ti d a d de ladrillos. 
O'Malley comenzó a cavar, mien ­
tras todos los dem.is mir3.bamos 
excitadísimos hacia el hueco que 
se iba abriendo. Habrían profun ­
dizado unos cuatro pies cuando 
O'Malley se enderezó. 

-Bueno; al fin encontramos al 
individuo que se me dijo que te­
nía que buscar. El individuo que 
está enterrado aquí es Auston. 
Pueden irle suprimiendo el epíte­
to que le habían colgado de "ase­
sino". Pónganle las esposas a ese 
jardinero. Ahora es necesario que 
localicemos los cuatro mil pesos 
de la joven .. . Deben estar ente­
rrados también por aquí; quizás 
en algún tiest.C- • , 

-Explícame esto,-le exigi a 
O'Malley. cuando estuvimos de 
nuevo en el auto. 

-No deberías necesitar expli­
cación alguna,-replicó:-TU lo 
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has visto todo. Todo el mundo 
sllfrió un error en este caso, por 
la misma razón que parecía fá ­
cil. El jardinero, que dicen que 
se llama Mellin , parece tonto, pe­
ro es un individuo muy listo. Es­
taba a cargo de ese jardín oor­
que el dueño está ausente. Aus­
ton y la señorita Wells habían 
ido a ver varias veces la casa y 
probablemente compraron flores 
al j.ardinero. entablando conver­
sación con él. Me inclino a creer 
que Auston estaba bien enamo­
rado de la muchacha. Al orincl­
pio dió un nombre falso porque el 
hecho de contestar el anuncio fué 
cuestión de broma por su parte, 
pero he sabido por los demás po­
licías que cuando la conoció le 
dió su verdadero nombre. El día 
en que trajeron el dinero, o se 
lo dijeron al jardinero o él lo vió 
en la bolsa de la joven. Les acom­
pañó hasta la ca.sa y los mató a 
los dos. El hombre, como ya dije , 
era listo. Sabia que si descubrían 
el cuerpo de la señorita Wells y 
no aparecía, Auston, las sospechas 
recaerían sobre éste y, por lo tan­
to, nosotros nos ocuparíamos de 
buscar a éste y no , a nadie más. 
Posiblemente condujo el cuerpo 
de Auston hasta el invernadero 
cubierto con una lona; los veci­
nos estaban acostumbrados a ver­
le trabajando en aquel lugar y no 
podían sospechar nada. 

-Todo eso está muy claro, pe­
ro ¿cómo lo descubriste? 

-Cuando llegué aquí estaba 
errado como todos los demás. 
Entonces, encontré el espejito de 
su "vanity". Por supuesto, podía 
no ser el suyo; pero no era pro­
bable que saliese con su novio sin 
espejo y la Policía no le había en­
contrado ninguno encima. Crei 
que el "vanity" pudiese haber si­
do arrojado al exterior por Aus­
ton, cayendo del mismo el espe­
jito; pero no pude encontrar el 
resto porque yo· creía que el "va­
nity" había sido arrojado desde 
cerca de la casa y estaba buscan­
do en un sitio que no era en el 
que debía buscar. Entonces, se 
nos ocurrió fijarnos en el inver­
nadero mientras el jardinero re­
gaba las mariposas. Pensé : "Aquí 
fué donde ella adquirió las flores; 
pudiera ser que el "vanity" fue­
se arrojado desde este lugar". De 
allí me dirigi hacia el 1 ugar en 
que habíamos localizado el espej o 
y cerca de allí apareció el resto 
del "vanity". Pero al haber sido 
arrojado desde el invernadero, 
surgía la t¡ipótesis de que en lu­
gar de haber sido Auston podía 
también haber sido otra persona. 
Ya en ese terreno. ¿qué deducción 
lógica era necesario hacer? ¿"No 
habria matado alguien a los dos 
a un tiempo? Registré todo el in ­
vernadero para descubrir si en el 
piso se notaban trazas de haber 
enterrado a alguien. 1:0 pude en­
c·ontrarlas. Entonces, mojé los la­
drillos. Cuando a parecieron las 
burbujas entre éstos y esa parte 
del suelo se secó mucho mas 
pronto que cualquier otra. por­
que el agua f:itrada con mayor 
rapidez por ntre sus rendijas, 
comprendí que éstos habían sido 
removidos recientemente puesto 
que no había basura entre ellos 
que impidiese el paso del agua. 
Todo sucedió tal como pensé. El 
jardinero al tiempo de robar el 
dinero se metió el "vanity" en el 
bolsillo. Cuando fué a sacarlo pa-

ra esconderlo donde lo encentra.- 1 
mos, tropezó con el "vantty" 
Aquello le comprometía. Enton­
ces, acercándose ::i la puerta, lo 
arrojó al exterior. Pensó aue aun• · 
que lo encontrasen jamás se le 
ocurriría a nadie reclamarlo con 
el hallazgo. 

-Razonaste como un verdade­
ro sabio,-le dije, congratulándo-

¿A 
d6nde 

va usted__..11111...1_ 
con una cabeza 
en desorden? 
Lo van a tomar por loco . 
¡qué diferencia si el cabello 
está siempre bien peinado! 
Sirve, entre otras cosas, para 
adquirir d istinción, para 
agradar a las damas, para 
pasar por actor de cine, para 
economiz.ar el sombrero. 
¡Etc., etc. ! 

¿ Cómo se consigue tener 
el cabello bien peinado por 
rebelde que sea ? Usando 
Stacomb. No es grasiento 
ni pegajoso; limpia y man· 
tiene peinado el cabello 
todo el santo día. ¡Aunque 
usud no lo crea! 

En farmacias y peT/umerias 

le.-Deberian ascenderte por este 
,o;ervicio. 

-(. Tú lo crees así? Cuando los 
oolicías de Long Island le cuen­
ten a los reoórters cómo captura­
ron al criminal, tú verás cómo no 
aparece por ninguna oarte que en 
su isia haya traba.iado con éxito 
un sabueso de Manhattan. 

Cuestió 11~--
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en una casa de un barrio solita­
rio y sombrío. 

Clay no era hombre que gastara 
energías en blasfemias; pero su 
sorpresa debió ser tanta, y aquel 
hecho debió desconcertarlo en tal 
forma , que no pudo evitar aquell:l. 
dura interjección. 

Quedamos unos segundos con­
templando la casa en que sabía- ' 
mos estaban ahora Clinton y la 
muchacha. Vimos iluminarse una 
de las ventanas del primer piso 
y dos sombras proyectarse varias 
veces en el cristal. 

- Eso es increíble,-murmuró. 
Dueño de si otra vez, Clay me 

dijo: 



-No importa; acaso esto acla­
re mejor mi situación. Ya no soy 
un detective que persigue a un 
criminal, sino simplemente un 
hombre celoso. . Vamos. 

Nos acercamos a la casa. Dos 
minutos después penetrábamos 
por la puerta que la habilidad de 
Clay-que envidiaría el mejor de 
los ladrones-había abierto. A pa­
so de lobo entramos. La oscuridad 
era completa. Acaso Clay, acos­
tumbrado a estas andanzas, iba 
sereno; confieso que yo sentía 
un nudo apretado en la gargan­
ta ante la posibilidad de tropezar 
con un objeto o resbalar en la es­
CP.lera mientras ascendíamos. 

Un levísimo bisbist:o m e dió a 
entender que debía detenerme. 
Estlibamos ante la puerta del 
apartamento a que pertenecía la 
ventana iluminada. Me pareció 
escuchar un apagado tintineo 
metilico; y la mano de Clay me 
atra jo. La segunda puerta estaba 

1 vencida y nos hallamos en un 
L vasto salón desnudo, tenuemente 

1 t1~~~rc~~0ti~~~ :u~.~! fi!t:~b~apb~; 
( algunas rendijas. Un sordo mur­
J mullo nos llegaba de esa habita-

ción cuya puerta de comunicación 
es La b a perfectamente cerrada. 
Llegamos junto a ella, contenien­
do el aliento. Clay se arrodilló y 
clavó su ojo ávido en el ojo de la 
cerradura. Unos momentos des­
pués se alzaba indicándome que 
lo imitara. 

Carole preparaba una mesa y 
Clinton se paseaba agitado, con 
el cigarro entre los labios y las 
manos en los bolsillos del panta­
lón. En el rostro de ella me pa­
reció leer una cruel expectación, 
y en el de él simplemente impa­
ciencia. 

Cuando abandoné el observato-
1 rio. Clay desaparecía, haciéndome 

señas de que lo siguiera, en un 
oscuro hall, que nos condujo a las 
habitaciones interiores de la casa. 
Guiados por el poderoso instinto 
policíaco de Clay, dimos en una 
habitación desde donde se escu ­
chaba perfectamente la conversa­
ción de Clinton y la muchacha. 
Separaba ambas habitaciones una 
simple cortina, donde un corta­
plumas de Clay pronto hizo dos 
minllsculcs agujeros que nos ofre­
cieron la oportunidad de asistir a 
la entrevista entre Carole y el la ­
drón. 

-Tú sabes, Clinton, que no te 
tengo miedo. como papá. Si esto 
es una trampa, no esperes que me 
desmaye. 

-No hay tal trampa, nena . 
La cosa es clara. 

-Es que no te creo. Y dudo QUE 
el señor Clay :tsista a una entre­
vista contigo tan ingenuamente. 
¿Quién sabe si tienes algunos 
cómplices ocultos aquí? 

Intentó Clinton acercarse a la 
muchacha, que en aquellos mo­
mentos partía rodajas de pan so­
bre la mesa. Pero algo leyó en los 
ojos azules, que se detuvo y vol­
vió a los impacientes paseos. Ig-

1 ~~r~e~~itf!~~~~a e~~Jéficºto~
stª-

1 
--No hay nada más claro, Ca­

l role. Llamé a Clay y le dije: "Es• 
toy aburrido de vivir así, Clay. Si 

, le doy el dinero de Carson, ¿me 
dejaría ir tranquilo 'al Oeste, a co­
menzar una vida honrada al lado 
de Carole, con quien quiero ca­
~arme?" Y él me contestó : "Es lo 
mtjor que haces, Clinton. A la 
larga ibas a perder. Lárgate lo 
más pronto posible, esta misma 
noche ... Y haz feliz a la mucha­
cha". Eso es todo, te lo ;juro Ca -

role ... Lo invité a venir para des­
pedirnos en una cena amistosa . .. 
y para que tú te convencieras de 
que él no se preocupa por ti. 

La muchacha se bebía mate­
rialmente las palabras de Clin­
ton. Comprendí que el canalla 
ejercía poderosa influencia per­
suasiva sobre ella. 

-¿Eso es verdad, Clinton? ¿Clay 
te dijo eso? 

- Te lo vuelvo a jurar ... , no 
seas terca. mu 11'!r. ¿Crees que un 
hombre como Clay se va a ocu­
par en serio de una muchacha 
del hampa . eso es, nosotros so ­
mos "hampa". . . de una mucha­
cha que es hija de un "socio" de 
ladrones, y que ella misma lo h a 
sido? ¡Bah! Bastante ·hace con 
recomendarnos que nos volvamos 
honrados. 

Quedé anonadado al contemplar 
la tristeza que las últimas pala­
bras de Clinton marcaron en el 
rostro de Carole. 

-Pero. pero. él dice que 
quiere casarse conmigo. 

-Ja. ja. Esa era la mejor 
manera de conseguir que me ven ­
dieras. inspirarte confianza. No 
quieras negar la realidad, nena .. 
Tú y yo nos vamos esta noche. 
venga o no ven~a Clay; ya él nos 
dió "la bendición " . .. 

Ganaba terreno. Cada minuto 
que pasaba el rostro de la mu­
chacha se entristecía más, y su 
energía iba decayendo. Y entonces 
pude darme cuenta de su trage­
dia. ¡ Amaba a Clay ! Lo amaba, 
y, sin embargo, con aquel píca ­
ro. que se iba en busca de cli ­
mas más saludabies para él, hu­
yéndote a Clay, y no con inten­
ción de regenerarse. Todo lo com-

011.,iss Un iverso, la 
m uchacha de extraor­

dinaria be ll eza q u e 

triunfó e n el conc urso 

internaciona l de 1931, 
h11 declarado repet idas 

veces a los periodistas 

q ue gracias al jabón 

de tocador Lux ha 
logrado em bellecer y 

conservar su cutis de 

una tersura sin igual. 

Una tez pobre y desco­

lorida no tiene razón 

de ser, ahora que Miss 

Universo nos ha con­
fiado su maravilloso 

secreto. 

• 

prendía entonces claramente. De 
pronto sentí la presión de la ma­
no de Clay en mi brazo. Nos re­
tiramos h asta el hall . 

- Voy a entrar, Tommy. Vuel­
ve tú a la cortina. Y no interven­
gas por ningún motivo . solo si 
me hiere y trata de escaparse. 

No me dió tiempo a decirle na­
da. Regresé apresuradamente al 
observatorio de la cortina. Y ya 
desde ese momento no se des­
prendió la pistola de ml mano. 

Dos golpes enérgicos en la puer­
ta de la habitación pintaron disí­
miles emociones en Clinton y en 
la muchacha. El se quedó clavado 
en medio del salón, con un aso':11-
bro paralizante en el rostro y en 
los miembros; ella, fijó una mira­
da angustiosa en -la puerta. To­
do parecía confirmar las palabras 
de Clinton, y aquello significaba 
el máximo desengaño para la po­
bre muchacha. Reaccionó Clin­
ton. y avanzó "nacla la puerta, 
abriéndola con una llave que ex­
traio del bolsillo. 

Sonriente, dueño de si, penetró 
Clay como si realmente asistiera 
a una cita convenida: Clinton re­
trocedió. Y comprendí que la ma-

no que tenía hundida en el bol­
sillo derecho de la americana 
apretaba nerviosamente un revól­
ver. 

- Buenas noches, ¿ cómo están? 
Nadie contestó. Y Clay conti­

nuó dirigiéndose a Clinton: 
- No me he tardado mucho, 

¿_eh? Bueno . Veo que la mesa 
nos espera. 

Y con una n;:i.turalidad que pa­
ra sí envidiara el mejor actor, 
extendió la mano a Carole, di ­
ciéndole: 

diK.retoJ>('rfume,!lu 

deliciosa espuma y 

1ut extraordinariu 

cualidades embe\le. 

cedoras del cutis le 

hacen el jabón ideal 

d e tocador ptra 

nuestro dima. 
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-Muchacha, te felicito. . Clin­
ton va a comenzar una nueva vi-
da . y a hacerte feliz. 

eJg~~~ess )!n~~~f~t~~ º~f![¿~~ 
Reconcentrado, hosco, probable­
mente sin saber qué hacer , per­
manecía clavado en medio del sa­
lón que.riendo adivinar el sentido 
de aquella escena. Observaba los 
movimientos de Clay con ojos 
suspicaces, pronto a disparar al 
primer gesto sospechoso. • 

- Muchas ... muchas gracias, 
señor Clinton,-balbuceó la mu­
chacha. 

Por fin pudo moverse Clinton, 
y más sereno, queriendo ganar 
tiempo y ansiando conocer el 
misterio de la presencia del de­
tertive allí, como si hubiera sido 
cierto su propósito de cenar jun­
tos, lo invi tó a sentarse. 

-Gracias. por haber venido, 
Clay. 

Se sentaron a la mesa: entre 
sonrisas y cumplidos, vi cómo 
Clay y Clinton se observaban cui­
dadosamente. como dos bóxers 
que se estudian antes de acome­
tersP C~rol e c,....mo un autómat:::i. 
sirvió a lgunos fiambres , y se dejó 
caer en la tercera silla. 

-Carole. . . ¿ Y tu padre ?-in ­
terrogó inocente Clay. 

Un imperceptible temblor con­
movió los labios palidecidos de 
Clinton. Clay añadió: 

- Fué él quien me dió la direc­
ción de esta casa, Carole. . . Pero 
él no sabía que tú estabas aquí . . . 
Me di jo que encontraría a Clin­
ton con varios de sus amigos ha­
ciendo el reparto del dinero de 
Carson ... 

--¡ Basta de comedia! - gritó 
Clinton rabiosament.e.- Basta de 
comedla, Clay ... Enseña tus car­
tas. porque · de aquí uno de los 
dos no saldrá por sus pies. 

Carole lanzó un agudo grito, e 
in tentó levantarse, pero Clay la 
detuvo por un brazo. 

-Espera . Ahora vas a oír unas 
cu?!"'.t~~ cosas que quiero decirle 
a Clinton. 

Corn .. emplé el rápido movimien -• 
to con que Clinton sacó la pisto­
la encañonando a Clay. Creí que 
llegaba el momento de intervenir. 
Pero una sonrisa del detective 
que adiviné era dirigida a mí me 
contuvo. 

Clinton lo encañonó. mirándolo 
ceñudo. 

- Di lo que quieras, Clay . . . . 
Pero te juro que cuando se me 
acabe la paciencia voy a admi­
nistrarte una buena dosis de plo­
mo. Y a esta. 

- Esta mañana. Clinton,-dijo 
serenamente Clay,-tuve una lla• 
mada telefónica de Dreisser. Po­
cos minutos desJ)ués nos entre­
vistábamos en un tren en mar­
cha. El pobre viejo está cansado 
de soportarte, y como pertenece, 
sin culpa suya desde luego, a esa 
clase de hombres que tiemblan 

:~::ra~~s:~vi~se~,m~~asz~~~a M~ó%~ 
jo que esta noche aquí tú repar­
tirias el dinero del robo a Carsor 
entre tus compinches. 

-¡Maldito viejo !- 1nterrumpii 
rabiosamente Clinton. 

- Pero ahora estoy creyendo 
que Dreisser sabia perfectamente 
que tú no ibas a repartir ese di­
nero, sino que, por el contrario, 
tratabas de burlar a tus amigos, 
y además, convencer a Carole de 
que yo te perdonaba y te dejaba 
ir tranquilamente si prometías 
enmendarte. Estoy sospechando 
que Dreisser se olió tu juego, Clin­
ton , y me mandó aqui a sa~ 

(Continúa en la Pág. 6q ) . 
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ta de la casa se abrió. y el respe­
table señor Augusto Schultz apa­
reció en el marco. 

- ¡Cómo! ¡Peleando en el por­
tal de mi casa, bribones! ¡Ahora 
ver.in! 

Habia una sola cosa que hacer, 
como usted comprenderá. Le Roy 
corrió en una dirección, y yo en 
la otra. 

Como puede ver, he comenzado 
a notar los beneficiosos efectos 
del curso de DESARROLLO MUS­
CULAR Y ARTE DE LA DEFEN­
SA PROPIA. Y eso que sólo he lle­
gado a la cuarta lección. Estoy 
muy satisfecho. Verdad que sólo 
he aumentado media libra y la 

CUALQUIER 
TORCEDURA 

Je alivia rápida ­
mente al poner5e 

LINIMENTO 

'fl(/J)AJ# 
- Mala-dolores- , 

expansión de mi tórax es la mis­
ma; pero es cierto que yo poseo 
ahora CONFIANZA EN MI MIS­
MO. Soy OTRO HOMBRE. 

En cuanto a Berenice, pienso 
que no he sido tan afortunado. 
La encontré el lunes en el lobby 
de la tienda, por primera vez des­
pués de aquella dri_.mática escena. 

--Nunca tendré nada que ver 
contigo,- me dijo.-Estoy suma­
mente disgustada. . ofendida.­
Y siguió de largo sin darme tiem­
po a explica 1·Ie nada. 

¿Se da usteci cuenta de la situa­
ción, mi querido 1:i.migo? Deseo que 
me remita tan pronto como le sea 
posible la lección quinta. Yo voy 
a cada rato a Luna Park, y si yo 
encuentro a Ley Roy Johnson con 
Berenice . bueno, ya le diré más 
tarde lo que suceda. 

Suyo afectuosamente, 
• • Vi:gil Throop. 

Profesor Sansón Romperroca. 
117 8th Ave. 
New York City. 

Querido profesor: 
En vista de lo que ha sucedido 

yo deseo saber si puedo obtener 
de usted un rein tegro por el va­
lor de las cinco lecciones que no 
he usado. No voy a necesitarlas 
en largo tiempo, y además yo he 
perdido la muchacha y el traba­
jo, y carezco de dinero. Sírvase 
contestarme inmediatamente. 

ti Orle ... 
Lo que ha pasado es lo si• 

guiente: 
Después del dramático inciden­

te en el portal de la casa de los 
SChultz yo alcancé el punto don­
de no se teme a hombre ni a dia­
blo. Y ese ha sido el motivo de 
mi ruina. 

La CONFIANZA EN SI MISMO 
es una gran cosa, pero las difi­
cultades que ocasiona son excesi­
vas. El otro día yo estaba en la 
tienda aguardando una onortuni­
dad para ha~blar con Berenice. 
Tan pronto como pude me acer­
qué ~ su departamento. 

- Berenice,- le dije,--quiero sa­
ber cuando sales con Le Roy, pa­
ra arrancarte de su lado por la 
fuerza, si es necesario, ¿me oyes? 

- Nada más fácil. La tarde del 
sábado me encontrarás con él en 
Luna Park y. 

Ella se detuvo porque en ese 
momento el señor Vaney, el ins­
pector de nuestro piso, se paró 
junto a nosotros. 

- Señorita Schultz,- dijo sar­
cásticamente,- hay un cliente que 
está aguardando hace cinco m i­
nu tos. Está usted en su puesto o . .. 

Esto era más de lo que mi san­
gre ardiente necesitaba. 

- Vaney,-Ie grité,-la señorita 
Schultz es mi amiga, y está us~ 
ted insultándola en mi presencia. 
No se lo permito. Es usted un Ca­
nalla. Y SI NO LE GUSTA YA 
SABE LO QUE PUEDE HACER. 
SALGO CON USTED CUANDO 
QUIERA. 

El cobarde se echó a temblar ; 
sin prof~rir una palabra y con 
el miedo retratado en los ojos se 
fue derecho a la oficina, y media 
hora después el administrador ge­
neral me llamaba, y me decía que 
no tenía necesidad de mis servi­
cios en su establecimiento. 

El resto de la semana lo pasé 
haciendo los ejercicios de la lec­
ción quinta, "Castigo a l cuerpo", 
m etido en mi cuarto. El tiempo 
pasó lentamente; los días me pa­
recieron años, pues yo ansiaba la 
llegada del sábado. Por fin llegó, 
y ese día fuí de los primeros en 
entrar a Luna Park. Y tuve que 
esperar dos horas antes de en ­
contrar a Berenice y mi presunta 
víctima en el Palacio de Cristal. 

Paseándome como un bulldog 
estuve allí dos horas más hasta 
que vi a Le Roy listo para llevar 
a Berenice a su casa. Entonces 
salí tras ellos a través del par­
que. En un lugar oscuro los al­
cancé, y frente por frente a Le 
Roy, fríamente le dijo: 

- Perdóneme ... Me voy a llevar 
a Berenice a su casa . y usted 
córrase de por aquí muy de pri­
sa. ¿sabe? 

No recuerdo bien, pues mi exci­
tación era grande, cómo se inició 
el .encuentro. Sí recuerdo que él 
alzó una de sus manos y yo pensé 

(Continuación de la Pág. 19 ). 

que iba a. pegarme. Con un gran 
esfuerzo recordé las instrucciones 
de la lección primera y me pus'.) 
en guardia <posición correcta). Y 
aquí, profesor, encuentro yo una 
gran parte de culpa para su cur­
so. Yo creo que si yo no hubiera 
perdido tiempo en tomar la po­
sición correcta, él no hubiera te­
nido oportunidad cte desembarcar 
un golpe sobre mi ojo derecho, 
como lo hizo. 

Lo que siguió, no lo sé. Cuando 
abrí un ojo-el izquierdo-me en­
contré tendido en el suelo en muy 
embarazosa situación , y teniendo 
Q~e hacer un esfuerzo grande pa­
ra poder ver. Finalmente encon ­
tré el camino de mi casa, y aquí 
estoy todavía. Mi ojo sigue tan 
negro como antes, y los labios tan 
hinchados como el primer día, de 
modo que no puedo presentarme 
ante la gente. 

En cuanto a Berenice desapare­
ció cuando vo caí al suelo y su­
pongo estará avergonzada de mi 
y no querrá verme nunca más. 

Usted tendrá que admitir, pro­
fesor , que la situación no puede 
ser más triste para mí. No dudo 
me hará el favor de reintegrarme 
el importe del medio curso que 
no he usado. Le quedará agrade­
cido su afectísimo. 

• • v;rgil Throop. 

Sr. Virgil Throop. 
Terre Haute. Ind. 

Querido señor: 
En contestación a su carta de 

18 de julio de los corrientes ten­
go e l gusto de informarle aue en 
el contrato que usted suscribió ll­
bremente. renunciaba a toda cla­
se de rein teg-ros. 

Muy atentamente, 
L. S. Cum.mings. 

Por Prof. Sansón Romperroca. 

Profesor Sansón Romperroca. 
117 8th Ave. 
New York City. 

Querido profesor: 
Desoués de leer su última car­

ta yo he temido haya usted inter­
pretado como ofensivo algo que 
le escribí anteriormente; y me 
apresuro a informarle que la si­
tuación ha cambiado mucho en 
esta semana y que si usted no 
puede reintegrarme el dinero no 
debe tener pena alguna conmigo. 

Ya usted sabe que me encontra­
ba solo y triste en mi cuarto, y 
es verdaderamente extraordina­
rio aue en tan pocos días , las co­
sas hayan variado de modo tan 
halagüeño. Un día la señora Keefe 
- mi patrona, que es una buena 
mujer- llamó a mí puerta, dicién­
dome: 

-Lo busca una señora : está en 
el recibidor. 

"BATUEY" 
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Apresuradamente eché un po­
co de talco en mi ojo ennegreci­
do, y bajé las escaleras. Y antes 
de que pudiera darme bien cuenta 
de lo que pasaba, me hallé entre~ 
los brazos de Berenice. 

- ¿ Dónde has estado escondi­
do, mi conejito? Te h e esperado 
todas las noches. . todas ... 

Durante un rato la felicidad no 
me dejó decir palabra. Por la pri­
mera vez la besaba , y no pareció 
disgustarse por el atrevimiento. 

,,,,,........ '"I 
C\co\ttto 'tJ , 

~ 
toAos, a 

1 ~;m~t(\~ , 
1 ~ (\ll\Jº\\(\~ 

El UNGÜENTO 
ZONITE, es una 
crema blanca, ger­
m :cida y calmante 
qne aliviaensegui • 
dv.. Destruye los 
m :crobios que cau­
san las infeccio­
nes, limpia quirúr­
gicamente y cica­
triza las cortadas 
o quemaduras. 

No es grasienta 
.. no mancha. 

_ ..• ,,~ 
--E-eguramente que has estado 

o peleando o haciéndole el amor 
a otras muchachas ... 

- Yo creía que tú me odiabas, 
-pude murmurar. 

- ¿Odiarte? Te amo, mi vidi-
ta .. ¡Estoy loquita por mi mo5-
quetero! 

Y me contó que había hablado 
con. el señor Vaney, explicándo­
le que la culpa de mi mal genio 
no era mía sola; y Vaney le ha­
bía ofrecido ingresarme de nuevo 
en la tienda si yo le prometía no 
pelear ni discutir más. 

Eso es todo, profesor, Quiero 
que sepa que no estoy resentido 
con usted ni con su curso. Si algo 
le ha ofendido en mi carta ante­
rior téngalo por no dicho. Y puede 
escribir en sus anuncios, si quie­
re: "Virgil Throop, de Terre Ha!l­
te, Ind ., dice: Yo debo mi matri­
monio y mi trabajo a las lecciones 
en el viril arte de la defensa pro­
pia". 

Porque voy a casarme pronto 
con Berenice. Y por ese solo moti­
vo, créalo, le ruego no me envíe 
las lecciones restan tes en forma 
alguna. Yo le he dicho a Bereni- · 
ce que yo aprendia Francés por 
correspondencia, y me contestó: 

vigil!~~s, ;1o~q~:s b~ft:\1H~fni!e_ 1 
Hasta el último centavo hay que 
cogerlo para n uestro mobiliario. ! 

¡ Imagínese si llega a enterarse 
de que he gastado dinero en un 
curso de desarrollo muscular! 

Gracias por todos sus favores y 
sos su atentísimo, 

Virgil Throop. 
P. S.-Ql vi daba decirle que Le 

Roy Johnson y yo hemos hecho 
las paces. Reconozco que él no 
es de tan mala calaña como creía. 
Es uno de nuestros invitados a la 
boda. 



LAS MADRbS Y LOS VI [JOS 
~ ..A. /JENICHET 

nómicas se acentúan en 
. CADA vez que las crisis eco-

~ 
los p1Jeblos, las madres y 
los viejos llevan la peor 
parte. Las primeras, su­

riendo el dolor de los hijos que 
¡agudizan el propio, y los segundos 
pyendo en una orfandad social 
que los impele :::.l suicidio, con des­
~oncertante frecuencia. ¿Merecen 
atención las madres y los viejos? 
Nadie osaría negá.rsela en la teo­
ria, ya que en la práctica resulta 
todo lo coutrar1o. La madre pro­
letaria y el viejo proletario, salvo 
las legislaciones que los han teni­
do en cuenta. permanecen huér­
fanos de atención efectiva, suje­
tos a los vaivenes económicos con 
todas sus consecuencias definiti­
vamentl! adversas siempre al in­
dividuo de trabajo. La madre pro­
letaria es una mártir anónima, 
que en el hogar y en el taller con­
sume lo mejor de la vida, sin otra 
perspectiva que la de ver cada día 
mas complicados sus problemas. 
Cuando la maquinaria apareció, 
envolviendo en su ideología la po­
sible liberación del obrero, sobr~ 
el hogar proletario batió poco 
tiempo el optimismo, pues muy 
pronto se comprendió que había 
surgido un rival terrible y temible, 
que acabaria por hacer una com­
petencia Implacable al brazo hu­
mano. Y así ha sucedido. La ex­
pansión del industrialismo, con 
los medios mec:inicos, aliados al 
agua, el vapor, la electricidad, el 
pelróleo. etc., ''acorraló" al hogar 
prolelario, haciéndole vivir una 
existencia mediatizada en q·ue la 
madre resulta la figura central 
de un drama tan intenso, que só­
lo lo hace posible la gran des­
lealtad social que padccrmos. El 
viejo, después de haber agotado 
sus energías, queda relegado a un 
plano secun~,ario, sin 0erecho al­
gu1 .rJ, a merced de la piedad pri­
,·ada u oficial. o a la indigencia 
total. Rn tales condiciones. el 
suicidio resulta un gran alivio. 
Por eso, son tantos los ancianos 
que mueren sobre todo por ahor­
camiento, como lo demuestra la 
información diaria de los perió­
dic. JS. 

Ante la Economía Política clási­
ca, el nacimiento de un individuo, 
que sin realizar nmgún esfuerzo 
ya goce de for tunas cuantiosas y 
el nacimiento de otro que reali­
zando toda clase de empeños su­
cumba a través de los años, baja 

1, ~~~~\ig1:a¿~. n;,~:ri:SQ~~l c~ft~ 

l 

que acaba de morir en un colegio 
de los Estados Unidos, después de 
haber confesado que su padre es­
tabr. sin trabajo y se alimenta­
ban muy mal, se ha considerado, 
bajo ese patronato clásico, con la 
misma naturali<lad que se cuen­
tan los mil lones que poseen los 
satélites de los Mellen. Igualmen ­
te. entre nosotros, la madre, que 
a los noventa años es desahucia­
da, junto con su hijo inválido, 
por no tener con que seguir pa­
gando la habitación, produce la 
misma indiferencia que la otra 
madre que se vuelve loca defen­
diendo la ptole. cuando la tratan 
de er.har de unu casa abandonada 
de la Víbora. ¡Nadie tiene la cu1-

pa de su desgracia! Sin embargo, 
la responsabilidad social salta a 
la vista y llegamos a comprender 
que se necesitan orientaciones hu­
manas que impongan un nuevo 
sentido a la economía, para res­
guardar la especie, que es 13. ma­
nifestación más lógica de la exis­
tencia. 

Ya no hay partido político, aun 
los de más consistencia burguesa, 
que no elaboren programas o pla­
taformas donde se prometen aten­
der estas cuestiones tan indispen­
sables. De esa manera se reconoce 
1a justicia de los postergados, 
aunque de tales programas poco 
se "extraiga" a la hora del triun­
fo para llevarlo al terreno de los 
hechos. Pero de todas maneras, se 
va formando una opinión respon­
sable que cuaja en muchas oca­
siones en cívicas demostraciones 
de pueblos e individuos. Entonces 
se hace necesario cumplir lo pro­
metido y surgen cuerpos orgáni­
cos de previsión social, donde se 
atiende lo que solo constituía una 
promesa teórica. 

"La madre proletaria abandona 
muchas veces hogar y faqiilla pa­
ra prestar un trabajo servil, al 
precio que sea. en cualquier fá.­
brica ; para asistir al gobierno de 
casas ajenas y de éste o de otro 
modo ayudar a las cargas fami­
liares propias. Abrumada de un 
triple o. cuádruple peso de traba-

jo, reclamada por las exigencias 
de su marido e hijos, esclavizada 
al gobierno de la casa y entre­
gada sin resistencia, como su 
compañero masculino, a la explo­
tación industrial, la mujer s 
cuenta entre las criaturas huma­
nas más vejadas y dignas de con.:. 
miseración. En Alemania hay cua•· 
tro millones de mujeres, en núme­
ros redondos, dedicadas a la in­
dustria, es decir, que de 10 a 12 
millones de niños carecen prácti­
camente de madre, habiéndoles 
sido robada por el trabajo la asis­
tencia cuidadosa y fiel guarda de 
su alegre compañero de ju egos, 
de la educa_.;lora de su espíritu ; 
10 o 12 millones de niños que no 
tienen un hogar agradable ni ju­
guetes, que no tienen calefacción, 
en fin, asistencia en los muchos 
cuidados y necesidades que agitan 
y oprimen a un corazón infantil. 
Perdieron la antigua familia , 
aquel regazo cálido y de seguro 
resguardo y educación ; y no ha 
surgido todavía una vida nueva de 
comunidad que pueda suplirles 
esa pérdida, interior y exterior­
mente. Y así, entre dos mundos, 
entre ruinas de un lado y gérme­
nes de otro, se encuentran sin 
sostén ni favor, sin protección, 
faltos de la más mínima seguri­
dad de vida. Como p:ijaros sin ni• 
do, que habiendo perdido a sus 
padres, caen desamparados, víc-

LAS TRAOEDIAS DEL J,'REN'fE ECONOMI CO 

EN UN SOLO DJA 

Jo~e/a A /t;?rez, de 90 a!l.os de edad, viuda. con un lujo anormaL a si.: 
custodia, ha .udo arrojada a la calle de la habitación en que ?"tt·ia. parque 
ahora ¡a los 90 al'l.os! ne tiene dfnero para pagar el alquiler del cuarto 
en que moraba como en un nicho un ataúd. Todo' ci alquiler que en .~u 
l~rga _vfda ha pagado anteriormente: no tiene nin9úr1 i;a/or efectivo, nt 
s1gnf/1ca nada en su in-1tante de crisis. Por eso la echaron a la calle jun­
to con el 1f:ijo . A est e r~11pecto , dice un periódico: " Arro jados de su 'hogar 
u_na vfejectta ctega y su htjo idiotfaodo, por un arrendatario shi con ~ 
ca.encta. Realizando esfuerzos .tobreh.umanos, curvada .mbre su ba.~ tón. en 
t re sus h.ara'J)Os, como !Lna tmagen de dolor, ayer tarde ascendió por /a.y 
escaleras de la Casa de los Juzgados una t.Nwjecita casi centenaria hun­
dida en la noche eterna de 11u ceguera. Paciente ¡¡' resign~da, la vi'cjecita 
dtJo al repórter que su mberia espanto11a le había im-posibilitado el pag~ 
de lll: habitación durante alguno-1 meses, hasta que el arrendatario, Jo1P 
Fernandez, duro "/1 bru ta l , la demandó en desah.ucto en el Ju:z:gado Muní­
cipal del_ Este. Del juzgado ,e retfró la desventuralUl al ser enterada de 
que los 1uece1 de Prado 15 no pod.fan hacer nada en su favor". 

" Hace ~lgU n ttempa, en la ca.sa Chaple 11, 11e tntrodu;o. en un ión de 
Sl_ll tres h~10,,-Manue1. Rosa. y Elvlra, de 12, 8 y 2 a11.o, de edad-Fran­
cisca Fer~ande.:e JI Menéndez, de JO 011.01. una in/elíz indigente. que ante 
la fm-pos1bllldac! de f'ncontrar otro re/u9ío, se introdujo por la prtmera 
puerta que encontró. Como la casa no era solicitad.a. por nin(7Un mquili 
no. la in/elfz mu¡u, a rega1ladfentes del proptetarto. ,e po1e,tond de k 
ca,a JI comenzó a vi vir en ella. ha.ata que uno, poltcia.s la de&alojaron 
'P<!r la /uerza tra.s una dese.sperada re&i.stenci.a de la mi&ma Que a punta­
P!~s 11 mordidas se d.e/endia "/1 defendía a la prole. Conduéida al Juzgad.o 
d11e!~n que e1taba l~a". Este es un u .tracto del perl6d.ico que dió la 
nottCUl. La infeliz mu1er perdió la razón al ¡,erder el refugio donde 4".0-
ros-amente defendía a su -prole. Y ahora lo ha perdido todo. La han 1e­
~rado de los h.fjo.s. en vtáry.dola a la . .sala de ob.,ervación de un h o1pitaf 
,Loca, por de/ender au, h.1101!• ¡ Arro¡ada a la calle, por no tener con qué 
pagar! ;enviada al manicomto al /jn! 

¡Oh, madre inmensa! 

Rene Hernández, d.e 14 años de elUld, ."Je Lanzó de un séptimo pl..'Jo, 
en el_ Ved.ad.o. " Junto con .su, /amlliares residfa en eL edi/ido "Chimb" 
e~ n1no René Herná'1;4e.t, que a11udaba a lo, suyos, traba;ando. Pero la 
situación cada dta mas a-prem(ante. lo dejó sf_n trabajo. Luchó por bu.scar 
o~r~ empleo 11 no lo ery.co,itró". Antes de suicidarse escribió una carta con 
lap1z dond,e decfa lo .~1r,uiente: "Mamd, siento no quedarme cont4lo hasta 
lo último para ayudarte, pero he tratado de ello, pero no puedo, no 
encuent~o trabajo. M i alma e.! dema1íad.o d-ébil pc.ra e:cl..atir. Adtós todos, 
mts am_1go.s. Sf despué.! de ·rrncrto 101 puedo avudar. 101 llJIUd.o. Sin má11, 
se despide de u.,ted.es, René". 

_ El doctor Novo. médico de los Ferrocarrile.s. donde tkvaba al9ura.06 
anos, SI! micida "por .YU mala situación económica". 

En los Estados Unido1, ha muerto de i nanición, en la escuela, un n t tf.o. 
,Este es el balance de un solo dta.1 

A. P. 
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timas del primer peligro que les 
sale al paso". Así se expresa Otto 
Rugle, respecto a la mujer prole­
taria en Alemania. ¿No ocurre- lo 
mismo a las mujeres de !os dern:is 
países? Ahora, precisamente, te­
nemos el panorama de los Esta­
dos Unidos, donde el pavoroso pro­
blema de los sin trabajo, ha si­
tuado al hogar proletario en una 
situación de desesperación tal, que 
no se encuentra "el punto de apo­
yo", en el sistema capitalista, que 
se necesita para poner tregua a 
la miseria y tranquilizar los espí­
ritus, violentos justamente ante la 
indefensión social en que se en•· 
cuentran . 

Nosotros somos muy parsimo­
niosos en abordar y resolver los 
problemas que crea el capltalis• 
mo. Porque esas circunstancias 
que señalamos, no son más que 
el reverso de la meda!la del régi­
men social que nos han impuesto. 
E l anverso lo constituye la plus 
valia, tan floreciente , -.:!orno mez­
quina resulta la situación de cule­
nes la producen. 

Cuanto antes se debe salir en 
apoyo efectivo de la madre pro­
letaria y del viejo proletario. 
Que la primera no siga el t rágico 
camino que la Economía clé.sica, 
le ha impuesto. Que el segundo 
igualmente sea apuntalado en su 
ocaso. ¡ Es lo menos que se puede 
pedir, cuando se tiene conciencia 
de lo que se hace! 

No necesitamos t ransportarnos 
a estados sociales post régimen 
burgués, para encontrar expe­
riencias que se podrían acoplar a 
nuestro vivir diario. Uruguay ha. 
legislado para que las madres y 
los niños no carezcan ni de pan 
n·t de techo, ni de instrucción, n ! 
de amor colectivo. Y lo mismo h a 
hecho con respecto a los viejos, 
esos viejos oue nosotros vemos 
con tanta indiferencia. 

En una bien meditada orienta~ 
ción de previsión social, se h a 
creado un subsidio para a tendel 
a los ancianos que no cuenten con 
recursos, para que pasen el res­
to de su vida tranquilos, sin ne-­
cesidad de ingresar en el asile 
clá.sico, que resulta fría scledad 
para los que prodigaron sus ener­
gías a la sociedad. De esa mane-­
ra. se deja al individuo Ubn-. pa­
ra que sea un factor visible útil 
en muchas circunstancias. El cri~ 
terio predominante en los paíseR 
de mentalidad precaria, impele a l 
viejo hacia el asilo, "como para 
quitarlo del medio". aislá.ndolo de 
la vida , para restarle, de esa ma .. 
nera, lo que má.s debiera conser ... 
varse, "su derecho a vivir plena .. 
mente. hasta el último instante de 
la existencia. El viejo que "cae'~ 
en un asilo, enajena su libertad 
queda preslonado por el ordenan ~' 
cismo interior del establecimiento 
que deprime al individuo, ya que 
no se le atiende más que en el 
sentido de un a alimentación 
standard, que en la mayoría de 
las ocasiones no puede ingerir por 
el aspect.o repugnante y la cali­
dad intima en grado sumo de la 
misma. Con el subsidio estabiec3•­
do en el Uruguay, el ancíai10, d•.!­
uno y otro sexo, apuntala s1., vida. 

(Continúa en t. Pá:
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Todos sus añbs de experiencia, 
su amor hacia la chiquilla actriz 
y su comprensión "('spiritual, 'fa­
llaron ante la locura momentánea 
que lo ofuscó, encontrando sola­
mente en la muert e una salida a 
sus tormentos. 

Nl_l.turalmente, cada individuo 
ha dado in terpret ación personal 
a la nota de Bern. Cínicamente 
los mas triviales miran de reojo 
a la juventud incitante de Jean; 
a E:sas fotografí as que la mues­
tran como una bella Venus Afro­
dita., de carnes ardientes y cora­
zón. de lava ... Y un gesto de pie-

¿ Mal de Corazón 
o Indigestión ? 

P~JJ.lh;,elo n ce. A.cedln , Opl!'e 1tl6n, 
F nlt.lt. d e Re!!plrnl"l6ll, 

U S A P R U EBA DE TRE S l.\t l ~UTOS 
D ESCUBRE C UAL ES EL MAL, 

SI bien muchas persona 1:1 s u f r en 
el e mal del cora zó n , hay mil la res que 
viven en constante d esasosieg o por 
creer que son v ictima s d e eso mal. 

Qu !zít,s ei nov en ta: por ci ento de 
las pi:,rso:-ias q u e atrib u yen loR e(n­
tor.ms que sien t en a. mal d e cora-
7..'\r •. o s~an pal pi te. Ion es , ! a lta de 
rei:ip{r!\Cló n. opresió n al red edo r del 
corazón, no saben qu e son ca usados 
i)hr un l' Xceso de é.cldo en e l estó ­
mago D isuélvase ese Acldo. y l os 
aterradores síntomas del mal d e 
c'.:lrazon desa.par-::cen como por en ­
:.::a,1to 

E sto p uflde demost rnri,e e n tres 
cnl:1utos: Obtfngase E:n cua lQui f! r 
l)0• lea Mag nesia. Bis u rada Ptl ra-en 
13-1Hvo o tab letas. Ti'>:nese e n un 
PO<.'O de agul'l. después de la. co mida 
~- •i<",tese. el 1:;fecto. Si los sfnto m a s 
do mal del cora :z ón no se p r esen­
tar. 1::0 sel'ial ev idente de qu e el pa­
d~•.'imlento es debido a exceso d e 
écldo en el estómago el cual se g a ­
ran t i za ql.!e (Hl eli minad o por la. 
Me.gn~sta Blsur1;.da. No hay nada 
mejor, má.s seguro contra el Acldo 
qu e Interru m pe la. d lgesti6n, y una 
sola p rueba dem uestra su in n egable 
eñca.cla. 

dad, de burlona piedad, termina 
el comentario .. . 

Mientras tanto , el caso sigue. 
gozando de la atención pública: 
como la más complicada nove)a 
semanal, cada día trae un nuevo 
capítulo que enreda más la malla 
de la tragedia en la cual la po­
Dre Jean revolotea asustada co_. 
mo una mosca cogida por sor­
presa. 

Primero una mujer misteriosa 
que compar tía la vida del director 
suicida, pero que permanecía en 
la sombra . 

El drama sentimental tomó de 
pron to características odiosas de 
sórdidos in tereses. Los familiares 
de Bern comenzaron a aparecer. 
La idea de una fortuna dejada a 
Jean quizás provocó amargos co­
mentarios. Y de pronto aparece 
un t estamento en el cual todo lo 
que poseía Paul Bern quedaba a· 
la misteriosa mujer que escondía 
su personalidad y sus derechos 
en la tranquilidad de un cuarto 
modesto en New York . Poco a 
poco se averiguó que esta mujer 
se llamaba Dorothy Millett y que 
para muchos pasaba como la se­
ñora Bern . . . 

Se comentó la dualidad amoro­
sa de Paul. .. Se buscó a Dorothy, 
pero ésta había desaparecido ... Y 
en ton ces surge otra complicación : 

CARTELES 

ÍA TRAG(/J/A ... 
Bern hizo un testamento poste­
rior al que en contraron favore­
ciendo a "la primera esposa". En 
este último documento según el 
abogado del occiso, éste dejaba a 
su pequeña J ean todo cuanto po­
seía. Pero he aquí que este do• 
cumento ha desaparecido ... La 
secretaria de Paul Bern, una se­
ñorita Harrison ae malísima me­
moria. cuenta ahora la peregrina. 
historia de que no silbe dónde co­
locó el testamento de Paul Bern. 
por el cual J ean Harlow hereda­
ría todo lo que pertenecía al di­
rector . . . 

Mientras tanto, Henry, herma­
no del occiso, revuelve cielo y tie­
rra para buscar "las causas" por 
las cuales se suicidó aquél. 

¡Las causasi .. . Estas posible­
·mente bajaron a la tumba con 
Paul Bern. y si Jean las conoce­
como debe conocerlaS-formarán 
un amargo rosario cuyas cuentas 
repasarán sus dedos, por el resto 
de sll vida . No importa lo que 
el fu turo tenga reservado a esta 
muchacha que apenas comienza a 
vivir- ¡y que pafadójicamente ha 
vivido tanto!-su vida íntima Con 
Paul Bern. los días del romance 
trunco y " la comedia de la últi­
ma noche", serán cosas inolvida­
bles en su existencia . 

Una r;P-~rie~a americana p¿r m~ 
cruel deseo de escupir la baba de 
la calumnia sobre alguien que es­
tá en la picota pública, acaba de 
hacer declaraciones respecto al 
caso Bern-Harlow. La tal escrito­
ra acusa a. J ean de haber contraí­
do matrimonio con Bern para sa­
tisfacer las ambiciones de una ca­
rrera ar tistica. Vomita toda su có­
lera de posible solterona empeder­
nida , sobre la belleza de J ean Har­
low y dice que ésta le confesó. días 
antes del matrimonio, sus planes 
para el futuro de su arte, sin 
prestar mayor atención a sus obli­
ga_c!ones como esposa .. . 

¡Bah! tal decliracié-n seria in­
fantíl si no es tuviera tan blliosa. 
Si Jean Harlow se desposó con 
Paul Bem para adelantar en su 
carrera , no es la primera que to 
ha hecho. . . Pero en ese caso. 
cualquiera que hubiera sido la 
sorpresa que el matrimonio con 
el hombre experto y dos veCes ma­
yor que ella le hubiera traído, 
como para nada infl uia en esa 
am'blción artística, de seguro que 
la hubiera dejado impávida , si­
guienrto con los ojos cerrados y 
sin prestar atención a otra cosa 
que no fuera su propia glqria. 

Pau(B"ern está muerto y el mis­
terio del no ser sella los labios a la 
crítica. Pero de todos modos, hay 
que confesar que siendo uno de los 
más experimentados Don Juanes 
de Hollywood ; un director por cu­
yas manos pasaron tantas belle­
zas y tantos •'casos". . un hombre 
consciente de los problemas que 
una diametralidad de edades t r ae 
consigo, y conociendo la superba 
juventud y temperamento de Jean, 
si se casó con ella le hizo una in­
justicia enorme, de l.a cual da 
pruebas, t: n la nota que deja y 
don~e explicn.amenie corÍl_enta: 
"la lnjustlcla que te hecho" .. . 

(Continuación de la Pág. 42 ) . 

Has que -coñceder importancia. 
al hecho de que Bern, amado por 
todos sus amigos, gracias a su 
carácter generoso y cordial, a su 
inteligencia y don de gentes, te­
nía empero una pasión fulminan­
te por lo exótico .. . las mujeres 
sensuales y misteriosas le llama­
ron siempre la atencjón. Dentro 
de su vida ascética de "casi er­
mitaño", palpitaba el espíritu del 
hombre apasionado por todo 
aquello que signifique una con­
quista. difícil y peligrosa ... 

Eñ ef ocaso de su juventud 
Pa ul Bern sintió que la frescura 
juvenil de la Harlow sería u.n r<?­
cio vivificador para su propia vi­
da ... ¿Pero acaso tenía él derecho 
de pensar tanto en sí? .. . ¿Acaso 
no sabía por experiencia que J ean 
no podía permanecer siempre 
atada a una interminable luna 
de miel y que cada nueva pelí­
cula con sus galanes jóvenes, a r­
dientes y llenos de savia , r epre-.: 
sentaría nuevos y formidables ¡ 
rivales para su propia tranquili-

da:? ~~"ando realizó que más allá 
del primer instante de orgullo por 
hiber conquistado a una beldad 
notoria; más allá de las prime­
ras locuras en las cuales rememo­
raba sus a.ías pretéritos desapa­
recidos, quedaba la verdad enor­
me y cruda de un futuro amena­
zado p_or celos y por influenci~s 
devastadoras, Paul Bern determi­
nó eliminarse y dejar a Jean U­
bre de recomenzar su vida, es in­
dudable que el hombre quiso de­
mostrar una vez más la nobleza 
de sU' ca rácter. Pero desgraciada­
mente funesta esta vez. 

Más, lo- hecho queda. La lásti­
ma ahora es que Jcan Harlow 
sienta sobre si el peso de tan 
crueles sospechas. Si habla, se ex­
pone a que la maledicencia la se­
ñale como culpable indirecta de 
la determinación del marido. Sl 
calla, tal vez para salvai; la me­
moria de éste de vergonzosos fra­
casos v situaciones dificiles, en­
tonces~ aumenta más las sospe­
chas en torno de sí ... 

T~e~ d í~s. desP~é; de· 1~ ir3.iedi~ 
que envuelve a Jean Harlow, una 
personalidad influyente en el 
mundo del cine me llamó a su 
oficina y después de breve char­
la sobre tópicos indiferentes, me 
preguntó: "¿Crees que la muerte 
de Pa ul Bern perj udicara la ca­
rrera de Jean Harlow?. . " y sin 
esperar a que yo contestara algo, 
añadió: "Nosotros (su organiza­
ción desde luego) planeábamos~ 
pedirla prestada a Metro G. Ma­
yer para un film , aprovechando 
su enorme popularidad, pero aho­
ra creo que no queremos tomar­
la. es posible que su nombre 
que_de para siempre empañado" . ... 

Yo me reí. Me reí con amargu­
ra y a la vez con sarcasmo. ¡ La 
gente! .. . •·P or un escándalo en el 
que a pesar suyo está envuelta, 
¿ van a pasar rápidamente por los 
teatros donde se exhiben sus films 
sin entrar, como si se t ratara de 
una apestada?. ¡Qué bromal 
Nunca como ahora la curiosidad 
µ'br ver a Jean Ha rlow y dejar va­
gar la fan tasía en toda clase de 
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suposicioneS morbosas ! Pero aún 
tratándose de un público recata­
do' ; y virtuoso, puritano hasta la 
exageración , la muerte, por sus 
pi:opias manos, de un hombre no ;­
debla pesar con tan enorme res­
ponsabilidad _ sobre su mujer 

Máxim~ cuando esta mujer es una. 
artista de cine, pasa la noche en 
que la tragedia se despeña sobre 
su vida, en casa· de sus padres y 
después rehusa explicar o com­
prender una nota que, si Jean la 
explicara, sería vergüenza sobre la 
memoria del difunto . 

~\ ~ 
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... Y ante la avalancha lnaudi· 
ta de comentarios y la sordidez de 
muchos de ellos, no puedo por 
menos que recordar a la Jean 
Harlow acurrucada en un sofá, li­
bre de cosméticos, sencilla y ju­
venil , que seriamente me decía su 
concepto de Hollywood .. 

Aun recuerdo sus palabras Que 
toman ante mis ojos un significa­
do simbólico: "Todo es tan super­
ficial en aquel ambíente . . todo 
es como una casa de naipes que 
ha de desbaratarse al menor mo­
vimiento . .. Hollywood me da la 
impresión de un "set" preparado 
para una película, y que al fina­
lizar aquella, se desbarata de 
nuevo. inútil ya . . . " 

¡Cuánta verdad en estas pala­
bras! . . . Y entonces Jean estaba 
lejos de pensar que a ella misma 
se aplicarían a la vuelta de dos 
años . .. ¡Que su matrimonio se· 
ria una de las farsas de Holly• 
wood ; una de las mentiras de su 
gran "set", donde se juegan los 
papeles diversos, de la vi.da real Y 
de fa vida fi cticia! 

Mientras recuerdos se agolpan a 
mi mente. mis o.los contemplan, 
en lugar prominente entre mi co­
lección de artistas amigos, o co­
nocidos lejanos, la hermosa foto 
de J ean, en cuyo pie escribió unas 
frases que siemore me han con .. 
movido: "Para Marv, cuya afl'1!~­
tad siempre valuaré, Con cariño, 
J ean"~ 
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mora donde lo desea, como lo que /~ d ' 
le agrada y en todo momento es /7{d,¿J 
el administrador de sus intereses. 
Lo controrio a lo que ocurre 
cuando se le asila. que no solo a le (Continu,ción de la Pág. 61 J. 

pierde todos sus derechos, sino 
que se le somete a una condicio- mas creer siempre en su pasado Cada vez que los diarios publi­
nal de inferioridad moral en la fecundo Y no mirarlos solamente can la noticia del suicidio de un 
que realmente no es más que "un bajo la impresión de un ocaso, anciano por carecer de recursos, 
muerto civil". para darles una limosna o inter- debemos recordar que esa trágica 

Cuando los pueblos ven con in­
diferencia la ancianidad. demues­
tran una incomprensión de las 
responsabilidades sociales muy 
poco favorables al criterio que de 
ellos se forme. El anciano "no es 
un trasto inútil, que mientras 
más pronto sucumba, resulta me­
jor", corno algunos temperamentos 
desaprensivos opinan. El anciano 
es un resumen viviente de distin­
tas épocas, en que su energía fué 
prodigada con abnegación. Si se 
hiciese un recuento de los servi­
cios prestados por los viejos que 
están en la indig~ncia, encontra­
ríamos en su haber actos magní­
ficos dlgnos de emulación. Debe-

su nombre de pila, habían resu­
mido ahora su cortesía casual. 

Monsieur Durand estaba estu­
pefacto ante la vulgaridad, la ig­
norancia, y la imposible vaciedad 
del padre del hombre que iba a ca­
sarse con su hija. ¡_Cómo podía él, 
Pierre Aristide Durand, haber 
pensado aue Noiret era su igual? 
Noiret había sido un buen fran­
cés durante la guerra. Contribuyó 
~enerosamente a todas las cari­
dades. Había hablado más alto 
que nadie del deber y patriotis­
mo. El Gobierno francés lo había 
señalado por su devoción. Sin em­
bargo, las trompetas y los caño­
nes eran sonidos del pasado. Nol­
ret no era más que un negocian ­
te en joyas falsas. ¡ Y Antoinette 
enamorada del joven Noiret! ¿Có­
mo podía ella enamorarse del hi­
jo de Noiret, ella criada entre la 
seda pura? ¡ La había creído tan 
fina , tan delicada, tan sensitiva 
y de buen gusto! 

l'.En el próximo vapor llegaba 
Joseph. Su padre trató de re.viVir 
entre los franceses del barrio el 
mismo espíritu y entusiasmo del 
día en que el muchacho embar­
có para Francia. Pero los vecinos 
estaban muy ocupados y apenas 
le hicieron caso a los a legatos de 
Noiret. 

Cuando el brillo que había cu­
bierto la realidad se disipó, se 
afirmó en Antoinette ese rasgo del 
carácter francés que es la rápida 
excitación ante los acontecimien­
tos pequeños, y la lenta y calcula­
dora ponderación ante las cosa:; 
importantes. Se encontraba como 
comprometida a un hombre a 
quien ella no amaba. Sería la es­
posa de un hombre a quien no 
amaba. Lo haría. Había sido he­
rido en la guerra: era un lisiado, 
tal vez para siempre desfigurado. 
Albert también regresaba, pero 
Alb~rt estaba sano y feliz. Así re­
petía en todas las cartas a su ma­
dre. l.,as ventanas de su casa apa­
recíah ahora limpias y alegres, 
descotridas las cortinas. Madame 
Eisen Sacó su cabeza por la ven­
tana y Saludó a Antoinette. La ca­
ra de la,, señora estaba enguirnal ­
dada de 'Sonri~a5. • 

-¿Pero ..dónde has sido herido? 
-le preguntaba Antoinette a Jo-
seph una vez librado de los bra­
zos de sus padres. Su aspecto era 
más saludable que antes. Más 
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narlos en un asilo, "para apresu- determinación se ha eliminado 
rar su muerte". Muchos ancianos en el Uruguay, por medio del 
se escapan de los asilos y prefie- subsidio para los ancianos, que 
ren la orfandad completa, porque se desenvuelve en un ambiente de 
así "viven mejor'\ ya que el asilo simpatía general, sin que hasta 
les representa la tumba, de la que estos momentos haya encontrado 
por estar tan cerca, desean ale- obstáculo alguno. 
jarse lo más posible". Igualmente se ha previsto lo 

En la legislación uruguaya se relacionado con la madre y la ni­
han tenido en cuenta anteceden- ñez, lográndose, por medio de un 
tes sociales, psicológicos, morales engranaje senclllo, pero bien es­
Y humanos para defender la ve- tudiado, que no muera por des­
jez de la miseria y de la desean- nutrición ninguna criatura y mu­
sideración pública. Con ello han cho meno.s por fal ta de sueros u 
logrado "rehabilitar" a los viejos, otros auxlliares de la Medicina. 
acondicionándolos en la vida de re- Ese respeto a la vida de los ciuda­
lación social con todos los atribu- danos, en sus derechos civicos, en 
tos del individuo capacitado para su alimentación, en su asistencia 
resolver los problemas de su vida. sanitaria y en su educación, han 

gordo. Más rosadas sus mejillas. 
Sus ojos límpidos. La epidermis 
despejada y clara como una mu­
chacha. Nadie hubiera creído que 
retornaba de los sufrimientos de 
una larga guerra. 

Monsieur Noiret lo contemplaba 
radiante de alegría. 

- ¡Ah, ese hijo mío-exclamó 
abrazándolo-apuesto que supo 

(Continuación de la Pág. 57 J. 

desenredarse mejor que nadie. Es­
toy seguro que ha vuelto con más 
dinero que el que le di yo al salir. 
¡ Y para no olvidar su negocio le 

·ha vendido algunas de nues­
tras chucherías al enemigo! ¡Ja, 
ja, ja! . 

Las palabras de Noiret y la ri­
sa de Joseph hela-t'tm la sangre de 
Antoinette. Monsieur Durand vol-

El Secreto de una Perfecta 
Técnica 

Para los que estudian Piano, Guitarra o Mandolina 

Método nuevo que d:i brillante mecanismo y bello estilo :i le,~ 

estudiantes de piano, guitarr:i y mandolina ele,, en poco tiem• 

po y con poco esfuerzo, Económico y fác il de aprender. Ense­

ñado por correspondencia exclusivamente. No sustituye al maes-

tro ni a l conservato rio, pt:!ro prepara :i l alumno para que pm·• 
da aprovt:!<'.har la s enseñanzas musicales y gozar de la rápida ad­

quisición de la coordinación entre la mente y el músculo tan 

imprescindible para los que interpretan la música en un ins­

trumento cualquiera. 

Si Ud. desea recib ir el folleto dcscriptiyo con informes de 

gran intt,rés para rodo :imante de la músic-:i , envíe 10 centavos 

en ~!los de correo para su franqueo a: 

Sra. Carmen Marqués d~ Bornn 
Directora: SISTEMA COORDINACIÓN 

San Francisco 123, Lawton, Habana (Apartado 656) 
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valido a Uruguay un prestigio 
internacional que nadie pone en 
tela de juicio, mirándosele con 
respeto hasta por las más exigen• 
tes tendencias sectarias, dentro ,r­
del orden sociológico. 'J 

En la hora de buscar antece• 
dentes para modificar la vida de 
los pueblos olvidados de las gran- / 
des atenciones sociales que de­
mandan ante todo la atención del 
individuo para que no le falte lo 
indispensable para su subsisten­
cia material y moral , siempre se 
tendrá que recurrir a lo realizado 
en este sentido por el Uruguay, un 
pais pequeño, pero que ha sabido 
"hacerse grande", por la com­
prensión de los problemas vitales \ ... 
de sus componentes. 

En el camino de las reivindica­
ciones humanas, Uruguay es un 
faro donde siempre encontrare­
mos luz y orientación, estímulos 
y enseñanzas fecundas. 

Su amor a las madres, y a los 
viejos, bien merecen la$ simpatias 
universales. 

vió la cabeza para no mirar a su 
hija. Camino de casa en el auto- ' 
móvil, Antoinette le volvió a pre­
guntar a Joseph sobre su herid&. 
Se alzó la manga de la camisa 
y mostró una insignificante cica­
triz encima de la muñeca. 

-No fué nada, pero lo sufi­
ciente para _que me quitaran del 
frente. 

El viejo Noiret se rió más alto. 
-¡ Ah, ese hijo mío! 
Los ojos de padre e hija se en­

contraron. Joyería falsa. Era par­
te de su carácter. Sustituían el 
oro con el cobre; y al brillante 
con vidrio. Solamente eran con­
vincentes cuando no decían la 
verdad. Todos los días N oiret ha­
bía gritado : "Mi hijo ha derrama­
do su sangre por Francia". Y sin 
embargo sabia que nada más ba­
bia sido un arañazo. 

Al entrar el automóvil por la 
calle Once, otro desembocaba de 
la dirección opuesta y frenaba 
frente a la casa de Eisen. Albert 
envejecido, delgado, pálido, y un 
poco encorvado saltó primero ayu• 
d'ando a bajar a su madre. An· 
toinette al verlo corrió a salu• 
darlo. 

Con su mano izquierda sostenía 
la mano derecha de Antotnette, 
su diestra se introducía honda• 
mente en el bolsillo del saco. 

-¡Qué alta y grande estás, 
Antoinette ! 

-¿Pero qué le ha pasado a su 
mano derecha? Dígamelo pron­
ta-la muchacha preguntó sin res• 
pirar. 

- Oh, nada---contestó Albert.­
Nada. 
le ~r!~~ntÓ:tonces que su madré{ 

-¿ Te ha sucedido algo en h 
mano derecha, Albert?; en tw 
cartas no me has dicho nada. 

- Nada, madre--contestó son-
riente, Albert.-La dejé allá. Na· 
da, madre. 

Antoinette siguió a los Eise-!'.U 
su casa sosteniendo el brazo dd 
muchacho. 

- (.Qué diremos? ¿Qué vamos• 
decir? - se lamentaba madame 
Durand, mientras caminaba dt 
un lado a otro de la habitaclóñ. 

-No hay mucho que decir---eJ• 
pJicó monsieur Durand-salV" que · 
nuestra Antoinette conoce l di· 
ferencia entre la imitación y la 
seda pura. 

J_ 



,Q¿f a lempo 
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excepción de los comunistas, se 
sumaron a Hitler. En septiembre 
de 1930 una sexta parte del nú­
mero total de votos "expresaron 
su preferencia por la fórmula de 
salvación Hitler". Lo que ha su­
cedido desde esa fecha está de­
masiado fresco en los recuerdos 
del público. Emil Lengyel termina 
su libro expresando que "Hitler 
tiene ahora la oportunidad de 

1 

Cutis Blanco y Limpio 1 
Para Todas las Mujeres 

Use Cera Mercolizada, la prepara­
, ción perfecta para blanquear y devol­
verle frescura a la piel. Aplique 
.m¡ivemente Cera Mercolizada en su 
cara, cuello y brazos en la noche, al 
acostarse. En Pocos días su piel es­
tará fnás lim¡rt¡Í. Esos defectos como 
palidez, paño de la cara y brillo de 
la grasa desaparecen gradualme:,te. 
Pronto su cutis se vuelve aterciopela­
do, terso, de blancuta uni fo rme y 
fresco. La Cera Mcrcolizada ay ud a 
a descubrir la belleza oculta . En 
todas las boticas y droguerias. 

formar parte del Gobierno; y si 
la desesperada situación financie­
ra del Reich continúa, de enca­
bezarlo, pese a la oposición del 
idoJo_ nacional alemán, presiden­
te Hindenburg": 

Nosotros creemos que en la po­
lítica de Hitler se han elevado a 
categoría de dogma ciertos prin-

bien das de lo que ocurría. . . Y 
tú eres tan canalla que has inten­
tado hacer creer a Carole que 
yo la despreciaba por. . . por .. . 
¡ser amiga tuya! Realmente lo 
merecería si lo fuera de corazón, 
Y no por miedo a represalias tu­
yas contra su padre, que des­
pués de todo no es más que un 
hombre débil y cobarde, pero no 
malo en el fondo. 

Entonces presencié una conmo­
vedora e~ceha. Carole, olvidada 
de que allí había un hombre pis­
tola en mano dispuesto a matar, 
olvidada de todo, menos de s11 
amor. se puso en pie y se arro­
dilló iunto a Clay. 

-¿Me amas? ¿Me amas?-So­
llozó, cogiéndole las manos. 

Clay le acarició las mejillas, di­
ciéndole : 

-Sí, chiquilla. Y quiero sal-
varte a ti. y salvarme a mí 
mismo. 

De un rudo golpe Clinton echó 
a rodar la mesa, y Carole y Clay 
rodaron juntos por el sueló, mien­
t1·as daba un salto alejándose ha­
cia la puerta, enfocándolos con 
la pistola. 

-Tú, Clay, me has amargado 
la vida . me haces ir de la ciu-
dad . me quitas el amor de esa 
mujer. bien, vas a pagarlo. 

haber perdido la conciencia de la 
realidad, y se asió ansiosamente 
a la maleta, como si aquel obje­
to indiferente poseyera la virtud 
desalucin3.nte de borrar imágenes 
de pesadilla. Con pinceles crudos 
la miseria, aquella que es derrum­
bamiento físico y tortura moral, 
la que a dentelladas rasga estó­
mago y espíritu. la que se sufre 
en tierra extraña entre seres im­
pávidos bajo cielos desconsolado­
r es y antepone a "hombre" la ta ­
chadura anulante de un "ex", 
había pintado sobre la juventud 
del exilado su mejor lienzo de ho­
rror. Porque horror compasivo 

· era lo que asomaba lágrimas a 
los ojos de los parientes y frus-
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cipios que nunca debieron formar 
parte de su programa, aunque uti­
lizara determinadas circunstan­
cias para la propaganda. El odio 
a los judíos, por ejemplo. Es casi 
increíble que hoy sea elevada es­
ta fobia bá.rbara a principio po­
lítico. Y de creer a Herr Lengyel, 
no hay lírilite por fantástico que 
sea, a cue ~ste fanatismo no ha­
ya lleg8.do. 

El programa politico de Hitler 
es difícil de compendiar. En el 
orden económico originalmente 
establecía la expropiación sin 
compensación de toda la tierra en 
favor del Estado; y hoy ha tem­
plado ese radicalismo y su nue,vo 
programa mantiene la propiedad 
privada, pero procediendo a la 
expropiación de los latifundios y 
organizando un sistema de pe­
queños propietarios, sistema en el 
que conserva el Estado el control 
de todas las tierras, y se encar­
ga de desarrollar una vigorosa 
política agraria. Es también un 
principio la abolición del prole•• 
tariado de Marx, susti tuyéndolo 
por un sistema de sindicatos con­
trolados por una Cámara Econó­
mica del Estado. Establece tam­
bién un servicio civil obligatorio, 
por un año, para los jóvenes, co­
mo antídoto para el desempleo. 

Pero el programa de Hitler es 
incompleto y carece de directrices 

Cuestidn ... 
Clay se irguió, ayudando a le­

vantar a Carole; y la alejó de su 
lado empujá.ndola al ver que Clin­
ton estaba decidido a disparar. 
Estaban a cuatro o cinco pasos 
de distancia. Comprendí que el 
deseo de Clay era saltar, pero era 
demasiado grande la distancia que 
los separaba: a la mitad del salto 
encontraría la bala de Clinton. 
Yo podía entrar en es~ena. v 
desarmar de un tiro al criminal : 
pero quise. obedecer --estrictamen­
te las óI'denes de mi amigo. 

-Dispara, Clinton. Me tienes 
nervioso. . Como tardes un mi­
nuto más . en disparar te voy a 
quitar la pistola y a hacerte unas 
"caricias" con el puño. 

Y disparó. Disoaró dos, tres ve­
ces. Vi caer a Clay, y a Clinton. 
retroceder hasta la puerta que el 
detective babia dejado abierta al 
entrar. Alcé la cortina y disparé. 
Entre el humo de sus disparos y 
los míos . no podía ver. Co­
rrí hacia la puerta y sentí sus 
precipitados pasos en la escalera. 
Y, de súbito. un disparo. Y la 
caída de un cuerpo. 

él Hi J·o 
traba sus palabras circunstancia­
les; J,Jvrque horror era el asombro 
que se creyó alucinado en la mira­
da de la "madrecita". Aquello no 
era un hombre; los hombres dej:in 
de serlo cuando un hado brutal 
los tritura, y el hambre y el frío 
y el anhelo deshecho y la ambi­
ción inlograda se comen a diario 
año tras año, en resignado silen­
cio, como un pan hecho de lodo ... 

La hermana mayor lo atrajo a 
un apretado abrazo, y sobre su 
ho~bro lloró entonces su llanto 

(Continuación de la Pág. 22 J, 

definidas. El nunca ha formulado 
más que generalizacfones irres­
ponsables y viejas trivialirlades 
Gotfried Feder ha declarado en su 
nombre que el Partido Nacional 
Socialista tiene tres enemigos: El 
marxismo, el parlamentarisni.o y el 
capitalismo. Y a pesar de negar a 
Marx insiste en llamarle Organo 
representativo del Trabajo. 

Es curiosa la forma olímpica en 
que Hitler ha redactado sus pro­
yectos y mensajes dirigidos al 
Reichstag, y los documentos en 
que ha hecho constar la ideolo­
gia-muchas veces contradicto­
ria-de su Partido. Así, "los que 
ofendieran el interés de la comu­
nidad.. . . los• usureros, expoliado­
res, etc., serán castigados con la 
pena de muerte, cualquiera que 
sea su raza y religión"; y "cual­
quier ataque de palabra o por me­
dio de la Prensa al Ejército o a 
cualquier otro servicio del Esta­
do ... cualquier defensa del desar­
me espiritual . físico o material de 
la nación alemana. cualquier 
daño a los intereses ·vtales del 
pueblo alemán, serán castigados 
con la pena de muerte"; etc. 

Puede sintetizarse, en lo posi­
ble, el programa de la reacción 
que encabeza Adolfo Hitler en es­
tas pocas palabras: repudiación 
de las deudas de guerra; odio a 
Francia ; hostilidad a la Liga de 

(Continuación de la Pág. 59 ). 

Como por arte de magia se hi­
zo luz en la escalera. Y vi recos­
tado contra la puerta de la calle 
a Dreisser. el padre de Carole, 
con un revólver en la mano. y a 
Clinton, inmóvil , tendido a sus 
pies. 

De momento quedé paralizado; 
luego el recuerdo de Clay me 
asaltó dolorosamente. ¿Estaría he­
rido de gravedad? Volví corriendo 
a la habitación y ... 

Cl::i v estaba re~nimanrto a Carn­
le. desmayada durante la dr3.má­
tica escena:, pasándole por la fren­
te tiernamente un pañuelo hú­
medo. Al sentirme se volvió son­
riendo al tiempo que me decía: 

-¿ Vienes o no a mi boda? 
- Pero ¿no estás herido? 
- Oh, no. Me di cuenta de que 

estaba enloquecido de rabia. y al 
primer disparo me dejé caer, sen­
cillar,Hmte. Ví cómo Carate se rtP.~­
mayaba, y te juro que se me olvi­
dó todo para pensar en eso nada 
más. ¿Y Clinton? 

-Dreisser lo mató. ahí en la 
escalera. 

- Bien decía yo que Dreisser lo 
sabía todo. ¡Es lo mejor que pue-

(Cont inuación de la Pág. 14 J . 

de tantos días de oscura intui­
ción, de débil esperanza sosteni­
da. Lo sintió temblar, esquelético, 
entre sus brazos; lo sintió morir­
se un poquito más, y, madre que 
extrae de entre brasas ardiente!: 
a su hijo, le besó los ojos apaga­
dos, las mejillas enjutas, la sonri­
sa heroica, el cabello cano, que 
eran como llagas elocuentes del 
lento y callado viacrucis que ha­
bía hecho solo, cuando a una pa­
labra suya cuatro voluntades 
amorosas se hubieran asido coma 
manos potentes a la cruz de su 
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las Naciones; fanática u altaclón 
de'fa raza. 

No se necestiaban sobrenatura-­
les facultades proféticas ·-en 1919 
para prever que la reacci~ sólo 
necesitaba un encauzadOr , y ese 
.ha sido el papel de Hitler. No Im­
porta decir si es un genio o no_. 
pero tué- el hombre. Y en cierto 
sentido no es aventurado decir 
que los mismos aliados echaron 
sobre ellos el movimiento nazi al 
confeccionar el más des¡;Lcertado 
de los tratados, el Tratado de 
Versalles. · 

Si nosotros creyéramos a su crí­
tico Emll Lengyel,. Hitler no es 
más que un Pobre ente neurótico, 
superficial, mezquino, carente de 
facultades constructivas, de inte­
ligencia vulgar : poseedor solo de 
apasionados prejuicios y de habi­
lidad para embaucar multitudes 
ingenuas. Tal vez sea así: es du­
ro creer que ese hombrecito con 
bigote a Jo Charlot pueda regir 
los destinos de una nación como 
Alemania. Pero no hay que olvi­
dar que cuando se da rienda suel­
ta a las pasiones, los preJ ulclos y 
los sentimientos cualquier perso­
na o cualquier cosa es buena co­
mo símbolo Popular y punto mag­
nético de atracción. Aunque nos­
otros suspendemos nuestro Juicio 
en espera de próximos aconteci­
mientos, quizás Hitler en efecto, 
sea tan vacuo como la absurda 
cruz simbólica del fascismo ale­
mán. 

de haber sucedido! Legítima de­
fensa. ¿no? 

-Si,- repuse. 
Fuertes golpes en -la puerta 

llamaron nuestra atención. 
- Ah. se me olvidaba que el 

inspector O'Rilley estaba aposta­
do desde las doce afuera ... 

Bajamos laS escaleras, saltan­
do por sobi:e, el c;;adáver de c11n.: 
ton , y abrimos. Media docena de 
policías uniformados al mando del 
inspector O'Rilley entraron. 

-¿No hay nada que hacer, Cla)'? 
-Na<ia, insoector. Tllve aue ma-

tarlo. Ahora voy a llevarme esta 
muchacha a casa v luego nos ve­
remos ... Venga. Dreisser. 

Dreisser lo miraba con mirada 
de agradecimiento. Y yo sabía 
QUP nn era sólo onr haberlo sal• 
vado de las molestias de un ho­
micidio. 

Herbert Clay resolvió al fin una 
cuestión personal. Y tan imoor• 
tante como su matrimonio. Ayer 
salió hacia el oeste, hacia una 
hermosa hacienda aue posee en 
uno de los más bellos valles del 
país. Creo que lo que él llama 
"unas vacaciones" no' se interrum­
pirá más, y el marido enamora­
do frustre para siempre al detec­
tive. 

destino adverso para suavizarle el 
sendero. 

Acaso sin comprenderlo todo, la 
hermana mayor percibió el sen­
tido de aquella tragedia, con su 
agudo intuir femenino adiestrado 
en la ternura cotidiana. Y pensó 
que el pobre padre necesitaba de 
todo el valor de su alma estoica 
para asomarse a aquel espee­
táculo doloroso que era su hijo. 

-Voy a preparar a papá,-ex­
clamó; había de ser, y era otrn 
vez, el buen jefe familiar, solícito 
y fuerte . 

Y se dirigió al cuarto, serena y 
firme , pensando aue iba hacia un 
moribundo, dejando a sus espaldas 
un cadáver. 



SABE UD. CUAL ES 

una de las causas 

más frecuentes de la 

COLITIS? 
La putrefacción de materiales alimenticios a nivel del ciego 
y del colon ascendente, dando lugar al desarrollo de gérme­
nes cuyas toxinas se extienden por todo el organismo, crea / 
a nivel de la mucosa del colon una verdadera irritación que 
lo inflama y produce una intensa perturbación en su funcio­
namiento. Los ácidos y productos que se desprenden de la 
putrefacción se encargan de mantener ese estado de espas­
mo y de congestión que determinan el dolor del colon; 
las toxinas se encargan de completar el cuadro morboso 
haciendo que todos los órganos sufran las consecuencias 
de aquellos gérmenes que pululan en el intestino enfermo. 

Cambiando el medio, es decir, sustituyendo en su alimen­
tación los materiales susceptibles de engendrar putrefacción 
por carbohidratos especiales, puede U d. facilitar el desarro­
llo, en su colon, de los bacilos acidofilus y bifidus, 
gérmenes en cuya presencia no pueden vivir los microbios 

de la putrefacción. 

ENTERO DE XTRIN 
es un alimento especialmente preparado para 
combatir las colitis putrefactivas, la toxemia 
intestinal y la constipación espasmódica que 

la acompaña. 

Tome tres cucharadas al día de Enterodextrin 
y evitará la COLITIS o se curará de ella. 

DIETETIC FOOD Co. 
VlLLEGAS, 76, HABANA,C U BA 



J,P or cuál se decide usted~ 

los más econó­

micos en rela-

Pues por igual proceso men• 
tal se decide el público por 
todo producto presentado con 
irreprochable perfección ar• 
tística y rechaza, instintiva• 
mente, a aquellos que, por su 
pobre vestimenta, se pierden 

especial 

los pedidos 

Centro, Su 

América y l 

Antill 

. ., · c1on con su 

calidad. • y confunden en el montón 
anónimo. 

Nuestro cuerpo de artistas y grabadores diseñará 
especialmente para USTED-en el más puro es• 
tilo clásico o ultramoderno-sus etiquetas o en• 
vases para jabones, perfumes, cigarrillos, confi­
turas, conservas, fósforos, medicinas o productos 

de laboratorio, etc., etc. 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, s. 
A venida de Almendares y Bruzón 
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